


Oran Concu·rso Nacional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas de Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración-honrosa en este país de mujeres bellas-

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes Damas de su Corte de Honor. 

CÓMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se 
ha señalado un Maravilloso Viaje , que se ha venido reseñan­
do gráfica y textualmente en anteriores números. Las em• 
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertir el itinerario de dicho via­
je en atención al gradual interés del mismo, y en .beneficio 
de la Señurita Cuba, de modo que partiendo de La Habana 
en uno de los magníficos barcos "Santa", de la Grace Line, 
se dirigirá a Los Angeles por la vía del Pacifico, con el si­
guiente itinerario: Puerto Colombia, Cartagena, en Colom­
bia; Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal de Panama : 
La Libertad, en El Salvador; San José, en Guatemala; Ma­
zatlán, en México, y Los Angeles , en California. En Los An­
geles desembarcará la Reina con su acompañante para la 
visita a Hollywood, de donde continuará viaje por tren a 
San Francisco. Y entonces, por los mismos sistemas ferro­
viarios y con las mismas etapas que ya han sido reseüadas, 

realizará el viaje trascontinental a New York, la Ciudad Im­
perial, donde culminará el recorrido entre grandiosos aga-
sajos y fiestas. · 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera Da­
ma, se ha señalado otro Hermoso Viaje , cuyas etapas y sig­
nificación describiremos próximamente. Los premios pan 
las cuatro damas restantes s~ irán publicando oportuna­
mente. Además se otorgarán otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particulares, en proporción digna 
de la importancia de esta justa.· 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de las reinas la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto: "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnifico juego de tocador de1 plata y marfil, va­
luado en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
Royal", de Pi y Margan 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFIAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCION. 

1.-Cada candidata debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac­
titud la silueta de la figura. 

2 -Si la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facilitan­
do así al Jurado la selección más justa, en la inteligen­
cia de que sólo se utilizará para los efectos del examen, 
no publicándose en ningún caso, a menos que la propia 
concursante lo solicite. 

3 -Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos, ni para desvirtuar la li­
nea o el contorno de las figuras, ni para acentuar o 
a ten uar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
del negativo. 

4 .-Las fotografías· deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negra) esmaltado y sin desfogues 
que hagan dificil el examen y el aprecio de los rasgos 
esenciales. 

Para acompañar las fotografías, las concursantes debe­
rán llenar y remitir el siguiente impreso: 

PLANILLA DE INSCRIPCION 

Nombre y apellidos .. 

Lugar de nacimiento 

Provincia ....................•............................ 
Edad ........ .. .. .. .................. . ... . ..... . .... .. .. . 

Nombre y ocupación de sus padres .....•. ... •....... 

Trabajo a que se dedica ... ......... .... . ... ..... ... ... . . . . 

Estatura ...........................•..................... . . 

Peso ... . . ... . ..... .. .. ..... . ................... . ........ . 
Color del cabello ........... . .. . . ... . .. . ... . .... . ... . .. .. . 

Color de los ojos ........................ . ...... . 

Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto .. . . .. .. . ... Cintura ............ Caderas ...... . 

Será requisito indispensable tener una; dentadura blan­
ca y perfecta. 

REFERENCIAS: Dense el nombre, dirección y ocupaciór 
de dos personas conocidas por su prestigio y solvencia mora 
en la localidad donde radique la concursantP,, y que ofrez• 
can referencias concretas sobre la misma. 

CARTELES. Concurso de Belleza 
lnf anta y Peñalver. La H~bana, Cuba. 

; 

/ 



--------=.,,.,,,.-===----~~~--~· -- ---
Gc+>MA 
, TI JE I\AS 

l'AJSAJt: CONOCTDO 
--¿Que si conozco yo este sitio? 

;Vamos, hombre! Esto está pintado 
.seguramente desde la puerta de la 
ermita.. ¿Qué se apuesta usted a 
que borramos esos árbo!es y apare­
ce mi Jcibrica de galle tas? 

(De ''A.•B. C."- Madnd). 

Cuentos 
Otro d e Paco Spaventa: 
"El señor anciano estaba de visita en la casa de aquel 

amigo de su famllta. Lo habian recibido con la cordlalldad 
requerida, le habian obsequiado con Oporto y galletitas y 
ahora acababan de presentarle al nene, el encanto de In 
casa, para que lo deleitara con sus gracias. Era un muflcco 
de se ts años de edad, rubio y despierto. en cuyoi:. ojitos vi­
varachos brlllaba toda la luz que habia huido de los del 
visitante. 

Por supuesto, el señor anciano sabía perfectamente lo 
que corresponde hacer en tales casos: sabe qué· espera la 
fam111a y en qué forma hay que pagar las atenciones reci-
bidas. · 

Tomó, pues. al chico entre sus manos, lo sentó en sus 
rodillas y comenzó la obligada serie de preguntas: 

-¿Cómo te llamas, monín? 
- Abelardo Simón Pérez de Hortelano, para servir n 

usted. 
-Muy bien , muy bien ... ¿ Ya vas al colegio? 
- Si, set\or. 
-¿Sabes escribir? 
-•Si, sefior; pero toda via no he podido escribir todo ml 

nombre. 
tari;-~!r c~~de~ds~a:e g~~~d:?ende ... Y dime : ¿qué te gu~­

- Albatí.11 , señor. 
El anciano visitante lo m iró con extrañeza. 
Estaba haciendo todas aquellas preguntas ··por fórmula" • 

y sin atender mayormente a las respuestas; pero esa Ultima 
le había llamado la atención. 

-¿Albai\.11. d ij ist e? 
- Si , sefior. 
-Pero t:"sa es una profesión muy desagrada~le. ¿No t e 

gustaría más ser médico, curar muchos enfermos y hacer 
bien a la humanidad? 

-No, señ.or: yo quiero ser albañil. 
-Caramba, caramba.. . ¿No preferirías ser abogado, y 

defender a los pobres, y remediar muchas injusticias? 
--No, señor: yo quiero ser albañil. 
- ¡Qué chico· este! ¿No te agrada.ria más ser ingeniero, 

y construir lindos caminos y muchos puentes para que pro­
grese la patria? Seria mucho mejor. 

- No. señor: yo q uiero ser albañil. 
-Pero, ere~ raro, criat ura. ¿No te parece mejor ser co-

merciante o industrial, -:> cualquier cosa como ésas? . .. 
- No. sefior: yo quiero ser albañil. 
-Bue:no, vamos a ver-terminó el anciano sefior, can-

sado de la polémica y de las monocordes respuestas del mu­
chacho :-¿por qué quieres ser albafiil? 

- Porque h ay muchos dias de l1uv1a ; y los días de llu-
,·ta los n.Jbnfillcs no trabajan" . · 

LA MADRE (a la victima).-Lo 
si ento , señor; no cul pe al nifl.o, 
¡culpe a sir Malcolm Campbell! , 

f De ''London Opinion''.-Lon­
d res) . 

LA VICTIMA.- Y ese otro individuo 
¿qué papel hace? 

EL ATRACADOR.- Ni se ocupe. Es 
un agente de pompas fúnebres que 
me sigue a todas partes. 

(!Je "London Opinion".-Londres). 

( De "'Life".-New York). 

CARTELES 



El 1llale,ial para la Educación ~fentido, 
Cómo educa María Montessori 
la sensibilidad qenera1: "sentidos 
táctil, térmico, ·bárico y estE•reog-

nóstico". 

L método de la Dra. Mon-

·

tessori para la educación 
de los sentidos-Ji cuya 
enorme importancia de­

--- diqué el artículo ante-
rior-se basa en la distribución 
de los estímulos considerando 
"que es preciso proceder partien­
do de pocos est1mulos que ofrez­
can gran contraste entre si, a es­
tímulos que ofrezcan diferencias 

Tabla con tiras de pupel de liia. 

graduales cada vez más finas e 
imperceptibles, considerando que 
la educación de los sentidos tiene 
por objeto refinar las percepcio­
.nes diferenciales de los estímulos 
por medio de repetidos ejerci­
cios. 

El material didáctico ideado 
' _por la Dra. Montessori responde 

a su concepto general de educa­
ción basado en la observación y 
la libertad. Su sistema de ense­
ñanza sensorial da al niño el co­
nocimiento por autoeducación 
mediante la autocorrección dE 
errores. A propósito de esto dicf 
ella : "Ningún maestro podrá 
nunca dar a su alumno la agili• 
dad que se adquiere con el ejer­
cicio gimnástico ; es preciso que 
el niño se perfeccione por sí mis­
mo a costa de su propio trabajo. 
Lo mismo sucede con la educa­
c:ión de los sentidos, ·y podría 
añadirse que lo mismo sucede 
en cualquier forma de educación; 
el hombre no vale por los maes­
tros que ha tenido, sino por lo 
que ha hecho personalmente". 

La educación de los sentidos tác­
til y térmico se hace simultánea­
mente. Para ello la Dra. Montes­
sori aplica las nociones genera­
les de vida práctica que se rela ­
cionan con la limpieza de las ma­
nos, uñas, etc. Así, hace lavar 
primeramente, al niño, las manos 
con jabón y luego sumergir sus 
dedos en agua tibia, y secárselos 
para que el masaje complete la 
obra preparatoria del baño de 
aguzar la sensibilidad táctil. De 
este modo enseña al niño un 
principio de limpieza: el de no to­
car los objetos si no se tienen las 
manos limpias. Luego enseña al 
niño el modo de tocar las super­
ficies ; para esto, dice , es preciso 
tomar los deditos del niño y ha­
cerlos correr ligerísimamente so­
bre la superficie. Otro detalle de 
la técnica del método es enseñar 
á los niños a cerrar los ojos mien­
tras tocan, pues en esta educa­
ción sensorial, al principio es me­
Í or aislar un sentido del otro 
mientras se ejercita. Los niños 
aprenden muy pronto a hacerlo 
así, y les divierte mucho. Cuen­
ta la Dra. Montessori, como a po-

.... ..,.,..._ . .-. 

co de iniciar este e.i ercicio en la 
"Casa dei Bambini", sucede que 
se acercan a ellos los niñitos con 
los ojos cerrados y tocan con de­
licadeza las palmas de sus ma­
nos buscando la parte más sua­
ve, y asimismo palpan sus vesti­
dos, gozándose especialmente en 
los adornos de seda y terciopelo. 

El material de enseñanza táctil 
que proporciona los mejores estí­
mulos graduados consiste en lo 
siguiente: 

Una tabla de madera en forma 
de rectángulo alargado dividido 
en dos rectángulos iguales : uno 
recubierto con una cartulina muy 
lisa y el otro con papel de lija. 

Una tabla como la anterior, 
donde se alternen tiras de papel 
de lija y de cartulina muy lisa. 

Una tabla como la anterior 
donde se 'disponen tiras de papel 
de lija graduadas de modo que el 
grano vaya siendo cada vez más 
fino . 

Una tabla como la anterior 
donde se disponen tiras de car­
tulina en gradación desde una 
que ofrezca una superficie ras­
posa hasta la más satinada de 
la primera tabla. 

Además hay tres colecciones, de 
cartulinas lisas, de papeles de Ji~ 
ja y de telas. 

La colección de telas se com­
pone de lo siguiente: de dos 
clases de telas de terciopelo; de 
dos de raso; de sedas qros hasta 
el tafetán y el foulard ; de lanas 
desde las más ordinarias hasta 
la más suaves, de telas de algo­
dón y de hilo. 

TtLolillas de maderas de pesos diferentes. 

Para la educación del sentido 
térmico se llenan de agua a dis­
tintas temperaturas, vasos de 
metal. El recipiente tocado por 
fuera, produce una sensación de 
calor; después se hace sumergir 
la mano en agua fría, tibia y ca­
liente. 

Para la educación del sentido 
bárico se emplean pequeñas ma­
deras rectangulares de 6 por 8 
centímetros y de un grueso de 

medio centímetro, de tres clases 
de madera : glicina, nogal y pino 
(aquí podíamos usar caoba, cedro 
y pino). Estas maderas pesan 24, 
18 y 12 gramos, respectivamente ; 
así es que tienen una diferencia 
de 6 gramos. Deben estar pulidas 
o barnizadas, de modo que no 
tengan aspereza alguna, pero con­
servando el color natural de la 
madera . . El niño. observando los 

Tabla con superficies áspera y lisa. 

colores, sabe que son de distinto 
peso y puede de este modo com­
probar si ha ejecutado bien su 
ejercicio. Este consiste en tomar 
una madera en cada mano y co­
locando las tablitas sobre las ye­
mas de los dedos extendidos 
hacer con el brazo un ligero mo­
vimiento de arriba abajo para 
apreciar mejor el peso. Se acon~ 
seja ·a los niños que hagan este 
·ejercicio con los ojos cerrados; 
esto despierta en ellos un mayor 
interés por saber si han acertado. 
Además estos movimientos, que 
deben ser cada .vez más suaves 
a medida que se aguza el sentido, 
les hacen adquirir gracia y deli­
cadeza en los movimientos de las 
manos y brazos. 

La educación del sentido -zste­
reog, óstico (sentido de la forma 
en el espacio) conduce al recono­
cimiento de los objetos palpándo­
los ; simultáneamente se ejerci­
tan el sentido del tacto y el sen­
tido muscular. El material que se 
usa para este ejercicio son los 
cubos y ladrillos de Froebel (pa­
ralelepípedos). Se procede del mo­
do siguiente : Se llama la aten­
ción del niño sobre estas dos cla­
ses de cuerpos y se le hace pal -
par cada uno con los ojos abier­
tos. Después se le ordena colo­
car cubos a un lado, ladrillos al 
o,tros,. palpándolos. si_empre, :pero 
s.n mirarlos, y por ultimo se repite 
el ejercicio con los ojos vendados. 

M!2"'/tp,tt;.tilfe d~bth, •l"bcto, 
-~~ lt•f,Jth;e~c.}. 

i',1-AJl-dl,t ,; fdls, 
. A· lt11li•d< i,/o,oi~ dos 

enda,. , ~· 
a- a,,Jo,..,, ,,.,¡¡:¿,¡,,sú;,1,a 

cJor,a.,,.1t,€1it¡y.Jii,W, ,t,,~,: . 
_nos. ·• ·· - ,. , .. ··· 

F:jcrcicios sensoriales en las escuelas Monte~sori. 

Los cubos y ladrillos son en con•· 
junto 24, lo que exige un esfuer­
zo sostenido de la atención:. Y sin 
embargo, lo realizan ·muy pronto 
sin cometer un solo error niñi­
tos de 3 años. De este primer ejer­
cicio estereognóstico, pueden de­
rivarse otros muy variados, y to­
dos divierten mucho a los niños, 
como. por ejemplo, ejercitarse en 
discernir formas de objetos pe­
queños y semejantes, como gra­
nos de mijo, arroz, alpiste, len­
tejas, etc. Cuenta la Dra. Mon­
tessori que una vez durante estos 
eJ ercicios sus niñitos se mostra­
ban orgullosos de poder ver sin 
nos, y gritaban extendiendo sus 
manos : "Estos son mis ojos, yo 
veo con las manos. yo no nece­
sito mis ojos". Y ella contestaba 
a sus alegres gritos: "Pues bien, 
arranquémonos todos los ojos", y 
ellos se desternillaban de risa. 

La educación de los sentidos 
del gusto y del olfato, dice Ma­
ría Montessori es muy difícil por­
que el niño tiene muy poco des­
arrollado ei sentido del olfato ; 
pero ella realiza una serie de ejer­
cicios a los que el niño se presta 
gustoso, y cuyos ejercicios en­
tiende ella aue pueden servir pa­
ra dar hábitos dé higiene y pa­
ra verdadera autoeducación en 
niños de cuatro y cinco años. Ella 
hace olor flores al niño, por ejem­
plo, una rosa y un geranio; lue­
go repite el ejercicio con los o.i os 
vendados; y para hacer recono­
cer la intensidad de los olores se 
le ofrece al niño una flor suelta, 
y luego un mazo de las. mismas 
flores. Asimismo Je enseña el re­
conocimiento de varios olores: el 
del pan fresco, de la mantequilla., 
del aceite, del vinagre, de las es­
pecias, del café, del té, etc. 

Para el reconocimiento de los 
sabores el procedimiento consiste 
en tocar la lengua con una subs..: 
tancia amarga, ácida, dulce y sa­
lada. Para esto se tiene en unos 
vasitos una pequeña cantidad de 
polvos, como azúcar, sal, quinina, 
y se hace que luego de gustarlos 
se enjuaguen la boca, entre uno y 
otro. Durante las comidas se pue­
de dar a estos ejercicios un ca• 
rácter práctico. 

En el bello prefacio del Ma­
:nual Práctico de su método dice 
así la Dra. Montessori : 

"Si un prefacio es una luz con 
la cual puede iluminarse el con­
tenido de un volumen, yo escoge­
ría, no palabras, sino figuras 
hu manas para esclarecer este li­
brito que trato de introducir en 
las familias en donde existen ni­
ños. 

Yo escogería por lo tanto, como 
un elocuente símbolo, a Elena 
Keller y a Mrs. Macy Sullivan, 
ambas maestras mías con sus 
ejemplos; y por encima de las 
palabras los más vivos documen­
tos de los milagros de la educa­
ción. 

En efecto, Elena Keller es un 
maravilloso ejemplo de fenóme­
nos comunes a todo~ los seres 
humanos: los de la posibilidad de 
la propia redención del espiritu 
aprisionado del hombre por me-' 
dio de la educación de los sen­
tidos . (Continúo en la f'ág. 641. 

• 
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Fantas'ías 

Hay un aspecto en esto que llamamos 
antasia que por la fuerza de su mérito, 

por la pureza de los materiales y por el 
encanto de lo logrado, pasa a oc\lpar con 
derechos positivos categoría de alto va­
lor. 

De}>urando con sentido refinado en el 
renglón de accesorios, no vamos hoy 
elegantes más que cuando pasamos por 
alto todo ese barullo de poca monta que 
blen podemos llamar baratillo, que apa­
ga sin ninguna duda el buen efecto de 
qulen lo luzca. 

Se hace en esto preciso conocer lo 
crea.do por firmas de crédito. Si los tro­
piezos económicos del momento nos ha­
cen inaccesibles estos complementos de 
lujo, no titubeo en lanzarme a un con­
sejo que considero de· utilidad: si llevas 
fantasías, selecciona entre lo bueno, sl 
te está impedido llegar a este limite pres­
cinde de ellas, y no te expondrás a mar­
chitar el conjunto con retoques de vul­
garidad o aún más de chabacanería. 

Vlonet lanza para la nueva estación 
collares te.iidos con cuentas de cristal y 
metal de tonalidades muy propias, como 
rojo suave, zafiro transparente y verde 
jade. Pulseras trenzadas también en me­
tal y cuentas de colorido fresco. como 
cqral y agua marina. Pulseras en cristal 
y metal plateado. dorado o esmaltado, de 
dibujos caprichosos. y anchísimos braza­
letes todos de metal o enlazados a gran­
des bolas. que francamente simulan pu­
ños mosque teros. En esta labor se han 
logrado ideas acertadislmas para realzar 
la belleza de los brazos. En pasta tallada. 
de forma también ancha, hay modelos de 
finísima elaboración. en marfil. jade, za­
firo y rubi. 

Chanel y Worth no se han sentido 
ajenos a este aporte de belleza y tam­
bién nos envian el encanto de sus crea­
ciones. Nos ofrecen una cinta en metal 
y pasta anudada al frente . de severa y 
elegante impresión. el colorido es acor­
de, coral chino y negro, azul en dos 
tonos. claro y oscuro. todo en negro o 
todo en rojo laca. 

Con placas de metal que se adaptan 
al contorno de la piel hallamos una nue­
va Idea que en el frente adquiere ta­
maño llamativo, y dentro de _esta ten­
dencia otras novedades de aspecto deci­
didamente modernista. 

La turque·sa, apagado ya aquel regue­
ro que las vulgarizó, viene hoy como 
nota selecta. La encontramos 'lindamen ­
te unida al metal en dos o más vueltas 
y con el engarce de finas trabillas. ¿Po­
dremos negar su encanto acompañando 
una toilette en blanco o una en rosa 
tierno? 

Los juegos de pulsera y collar en pasta 
o metal enriquecen las colecciones con 
frescas y bonitas Ideas. 

Chanel ha logrado la suprema-cia de 
gracia con su mé.s rica y hermosa crea­
ción en este sector de la moda; un collar 
de tono delicadísimo cuya parte poste­
rior se conforma con ·cuentas de ,loza 
mate y cristal de roca y cuyo frente se 
enriquece con tramos alargados de si­
milis. Se deja caer como gargantllla ba­
jo el ajuste de un broche también en 
slmUis, y para ampliar su alto favor se 
nos presenta en d iversos coloridos como 
verde, rosa. coral blanco o turquesa. 
Nada mas primoroso. 

Para darle realce al sombrero o deco­
rar en alguna forma la linea del escote, 
hacen s·u aparición unas pequeñas ba­
rras redondas y alargadas de cristal de 
roca con finísimos motivos de similis, 
que divididas y provistas de sus pro­
pios alftleres _se prenden cómodamente y 
ponen en el sitio elegido una bellisima 
nota de gusto.· 

Las presillas del momento son algo 
muy nuevo. De tamaño extraordinaria­
mente grande,~ en metal plata con In­
crustaciones en stmlUs o piedra~ de lln­
do colorido como ·azul claro, rojo coral, 
ónix o jade, son detalle primordial den­
tro de todo buen complemento. 

Para trajes de soirée siguen imperando 
las de sim111s, aunque considerablemente 
aumentadas de tamaño. El esmerado tra­
bajo de sus construcciones en nada des­
mertice a la alta y rica orfebrería fré.n­
cesa. 

Amar es sentir, y como sentir es el 
resorte del placer y del dolor, es evi­
,dente que en el sentir estriba el bien 
y el ma( del alma. 

CANC/O MENA. 

La libertad del entendimiento consis­
te en ser esclavo de la verdad; la liber­
tad de la voluntad, en ser esclavo de 
la virtud. · 

BALMES. 

debemos 
conocer 

LA AVELLANEDA 

(Continuación) 

Después de 23 años de ausencia, vuel­
ve a Cuba la Avellaneda, llamado su es­
poso a ocupar un alto empleo junto 
al gobierno del general Serrano. El en~ 
tusiasmo popular, identificado al Inte­
lectual, la reciben al pisar de p.uevo su 
tierra con una expansión de clamoroso 
entusiasmo. La Habana, Camagüey y Ma­
tanz~s rivalizan en rendirle honores. 

Simplicidad 

L
A moda de este año, llena de frescas novedades y de un particular encanto 
femenino, modera d,e tal forma sus tendencias que se hace casi imposi­
ción ese efecto de simplicidad que plasma por asi decirlo la verdadera ele­
gancia pilrisien. Quede de este modo sentado el que nada extra1iagante está 

incluido en el catálogo d-el a1io; si a ello nos lanzamos desfig1¡ramos grotescamente 
el encanto más poder oso del momento, simplicidad, absoluta simplicidad. 

Se hace preciso un ligero resumen del conjunto, único medio de bien empa­
parnos de la extrema sencillez que se requiere . 

La linea del escote trae algo nuevo. La: ribertura en punta está vencida, el dra­
peado caído sobre el busto parece eclipsarse, y nantando a su vez en torno al 
cuello hace efecto de ruche o d,e echarpe, como nos deja ver el lindo modelo 
de Vionet con que se ilustra la página. 

En horas de la noche, escotes cuadrados o abullonados serán nuevos y bien 
recibidos. . 

La cintura casi .en general ha d.escendido en todas las grandes· colecciones algo 
más abajo de la propia cintura. Aunque este movimiento se ha realizado tan sua-, 
vemente que apenas lo percibimos, permite a! conjunto una soltura agra­
dable. En algunos casos lo abigarrarto del "corsage" casi viene a apagarse en la 
misma linea d.e las caderas. 

Las sayas son rectas y muy estrechas, .1/ cuando se ha dado alguna amplitud 
se ha logrado por pliegues huecos. Los trajes de museltna aumentan d.e diámetro 
por plisados incrustados hacia atrás o bien todo en derredor de initad abajo. Hay 
efectos de drapeados aqui y allá, y Schiaparelli para lograr volumen recurre a un 

· sistema que podemos llamar de hoy y de ayer, un "balayeuse" , pequeiio volante 
de tafetán colocado en el interior de la saya. 

Los dibujos son cuadrados o raye.dos, sin que esto implique extravagancia, 
suavizado todo por matices discretísimos. 

El lino y el algodón reinarán con preferencia en la estación de verano. Teji­
dos de seda artificial mate a dibujos escoceses harán agradables motivos de ador­
no, y aun más útiles sastres ligeros para la temporad.a que comenzamos. 

En la noche el satin de brillo alternará con los crepés, pero veremos también 
el revenir delicioso de la muselina de seda. 

Lo expuesto es la clara demostración de las tendencias del dia, llevad.as todas 
por un claro sendero de elegancia donde no quede nublada la gracia del gusto 
por caprichosos recursos. 

Simplicidad es facilidad, pero no lo olvides, es también exigencia de pura 
elegancia. 

Ofrezco hoy como jirón de esta biogra­
fía un ligero bosquejo de su gloriosa 
coronación eri el Teatro Tacón, junto 
a otros homenajes que nos enaltecen y 
que traen a estos tiempos materiales una 
bocanada de fragancia sentimental. casi 
nostálgica en la frivolldad del momento. 

El teatro, animado de luces, flores y 
gasas, simulaba algo de lo que nos pro­
mete la gloria, y a ese marco ideal lle­
gó en carruaje de gala la hija más alta 
y mé.s encumbrada qu e ostentó la cul­
tura cubana, para r••c 1ger con amor el 
premio merecido, y como ella confesó, el 
mé.s caro y ansiado de su vida. 

Desde un palco principal, envuelta en 
la riqueza de un reglo traje de época 
en damasco blanco y 1 uciendo en el 
brazo y pecho la pedrería valiosa que 
como admiración le había ofrecido la 
reina espá.ñola. se muestra arrogante y 
embriagada entre tantos fulgores de en­
tusiasmo. 

En el programa figuran contribuyendo 
con devoción lo mé.s destacado de Ar­
tes y Letras. Whlte, nuestro famoso vio­
linista, y Espadero. el músico insigne, 
dejaron alli como tributo las notas mé.s 
ideales de su inspiración. Luisa Pérez 
de Zambrana, Fornaris y Berrera el can­
to divino de sus poesias escogidas, y en 
medio de la emoción que ahoga el en­
tusiasmo la coronan públicamente por 
las manos preciosas de sus compatrio­
tas la condesa de Santovenla y la dulce 
poetisa señora de Zambrana. · 

La corona, obra divina en oro y es­
malte, trabajo meritorio del artista Fer­
mo Campllglo, parece aumentar su ri­
queza al contacto intimo de aquel cere­
bro prlvllegiado. 

La Avellaneda, bajo la emoción de 
aquella apoteosiS, sólo acierta a decla­
mar entre lágrimas un soneto, que más 
que poesia es válvula de expansión a to­
das las conmociones de su alma. · 

El Liceo de Matanzas duplica esta co­
ronación con la que le rinde aquella so­
ciedad tan superior en cultura, a la que 
se unen bellamente los festejos de don 
Onofre Morejón y Arango, el almuerzo 
campestre del marqués de la Real Pro­
clamación y el poético paseo por el rio 
San Juan. donde bajo un marco natural 
y sólo embellecido con el esplendor de 
aquellas riberas, le cantan a la Sato 
cubana los bardos mé.s entusiastas de 
aquella ciudad escogida. 

Camagüey. su cuna, la recibe también 
en fiesta suntuosa de la Sociedad Fi­
larmónica, donde toda la decoración la 
forman· laureles naturales, bellezas crio­
llas, talentos regionales y coronas de flo-

, 
LEONOR BARRAQUE. 

res que llevan a sus pies las más va­
liosas mujeres de aquella reglón. 

Barrero, camagüeyano escogido, le brin­
da sus versos envueltos en el manto pre­
cioso de la modestia. y como un lauro 
más para aquella jornada triunfal. 

En un documento hermosísimo, hizo 
ofrenda la Avellaneda de la corona con 
-,que la honraron los habaneros. a la Vir­
gen María venerada en la Iglesia · de 
Belén de esta misma ciudad. Quiso de 
este modo resguardarla de posibles ex­
travíos cuando la muerte viniera a re­
clamarla, y s1 su memoria ha sufr·ldo 
censuras que lastiman su patriotismo, 
busquemos eSte pliego sagrado y beba­
mos en él toda la verdad de su devoción 
y toda la grandeza de su espiritu. 

Q1lien piensa satis.jacer por la pose­
sión sus deseos, se asemeja al insensato 
que imaginase apa9ar- un fue90 con una 
paja . 

SAADI. 

La verdad siempre parece traición a los 
que viven del en~ª1;º· • 

Si el cari11o no sacrifica nada, ¿en qué 
podemos distinguirlo de la indiferencia? 

BENAVENTE. 

CIGÜE~AS BLANCAS 

POR GUILLERMO VALENCIA 

Todo tiene sus aves: la floresta, 
rte mirlos 9uarda deliciosos dúos; 
el torreón de carcomida testa 
oye la carcajada de los buhos; 
la Gloria tiene el águila bravía; 
albo coro de · cisnes los A mores,' 
tienen los montes que la nieve enfría 
la estirpe colosal de los candores; 
y de lo Viejo en el borroso escudo 
-reliquia de volcado poderio-
su cuello erige en el espacio mudo. 
ella, la novia lánguida del Frío! 
La cigüeña es el alma del Pasado, 
es la Piedad, es el Amor ya ido; 
mas su vuelo también está manchado 
y el numen del candor, enveiecido. 
¡Perlas, cubrid el ceñidor obscuro 
que ennegrece la pompa de sus 9alas! 
¡Detén, Olvido , el oleaje impuro 
que ha manchado ]!1 albura de sus alas! 

,¡ 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número anterior: 
1-Della. 
2-Qadetes. 
3-El que rfe el último, rie mejor-. 
4--R 6 A . 
5-Paladear. 
6-21 al 25. 

A los crucigramas: 

BLANCAS MATAN EN 2. 

CARTE:LES 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

EL AGUJERO EN LA MANO 

Obsérvese con el ojo izquierdo un objeto algo distante a 
travé$ de un rollo de papel sostenido con la mano izquierda; al 
mismo tiempo, póngase frente al ojo derecho, a una distancia 
de unos 20 centímetros, la palma de la mano derecha. Se per­
cibirá en seguida la mano derecha taladrada. (Fig. 1) . 

VISTA DOBLE 

Coloquemos un lápiz sobre la mesa, e interpongamos entre 
ella y nuestra vista, a mitad de distancia aproximadamente, 
una hoja de papel o cartulina en que hayamos practicado una 
larga y estrecha abertura. 

(Fig. 1). (Fig. 2) 

Colocando la abertura paralelamente al lápiz y moviendo 
la hoja transversalmente, anotemos las veces que la abertura 
nos deja ver el lápiz : observaremos que son dos las veces, es 
decir, que son dos las posiciones de la tarjeta correspondientes 
a la visualidad del lápiz a su través. 

Para reconocer las causas de esta doble visión, mantenga­
mos la hoja en una de las posiciones en que permite ver el 
lápiz y cerremos alternativamente el ojo derecho y el ojo iz­
quierdo; notaremos, por ejemplo, que el lápiz sólo es visible 
para el ojo izquierdo; en cambio, para la segunda posición de 
la ahi,rtura, el lápiz sólo será visible para el oin derecho. 
(Fig. 2). 

2-CHARADA GRAFICA. 

~ ·-
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3. ·RECHAZA DO 

4- UNIÓN. 

OON 
5-CHARADIT AS. 

Una aoy primera, Augusta, 
porque r:.:e que a tí te gusta. 

¿ Tienes primera en primera? 
El buen resultado espera. 

~--PERFECCIONADOS 

7- PROBLEMA DE DAMAS. 
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Horlzon tales: 

!-Alabanza. 

5-Traspasan. 

10-Juego de dados. 

11-Ave parecida a la clgüefia. 

12-Arbol siempre verde. (PI.) 

IS-Aciago. 

16-PáJaro de Europa. 

17-Musa de la elegía. 

18--En aquel lugar. 

fl--Oxldo del calcio. 

23-Sumo sácerdote Judío. 

27--0rganos de la visión. 

29-Fogón. 

31-Mecha de la vela. 

33-Sustancla <lulce. 

34--Coger. 

35-F!Uldo. 

37-Slgno de puntuación. 

40-Expongo razones. 

4.l-Das alojamiento. 

47-M&Qulna de tejer. 

48-Prenda típica del indio. 

49---Holanes, batistas. 

a SO-Hombre descuidado. 

51-Clenos, lodos. 

52-Matorra.les. 

Horizontales: 
l~Derogar. 

o 
3-Clnta cinematográfica. 
&-Sermón. 
9--Seií.ala lugar y hora. 

11-Pledra preciosa. 
13-Allmentaclón, 
14-Espe<:ie de lanza. 
lS-Batraclo. 
16-0bJeto, 
18-Flesta. 
20-Masa ml'neral extensa. 
22-Con candor. 
24-Espccle de ómnibus. 
25-De cazar. 
26-Cublcrta de una casa . 
27- Papagayo. 
29-Que canta tonadillas. 
82-Golpe dado con la mano . 
35-Vcstldo a modo de capa. 
37-Flor del tilo. 
:l8-Desaffa. 

39-Allmento que se da para engordar. 
40-EJerclcse el sufragio. 
42-Relatlvo al arancel. 
45-Unlco. 
47-Hlto (anticuado). 
4~eremonla nuPctal. 
SO- Provincia de Espafia. 
52-De figura de broquel. 
S~Roto. 
57-Utll de ciertos Juegos. 
SS-Ciudad de Italia. 
59---Bola del b1llar. 
el-Grasa. 
82-Monticulo de arena. 
14-Ave zancuda. 
85-Fondo del escénario. 
66-Roedor. 
67- Que cose. 
68-Puesta de un astro. 

o 
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.CRUCIGRAMA 
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CRUCIGRAMA SILABICO 
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Verticales: 

1-HiJo de Isaac y de Rebeca. 

2-0bra Impresa. 

3-Perciblr olores. 

4-Particula líquida. 

5-Alcaloide. 

6-Labrar. 

7-Fastt(lto. 

3-EclesiAsttco. 

9--Sin valor. 

13-Eucatiptus. 

14-:-Mlneral. 

19-Hogar. 

20-En los barcos. 

21-Embuste gracioso. 

22-Ctu<la<l ele Italia. 

24-Enfermedad. 

25-Número. 

26-Fraude, engaf:ío. 

28-Interjección. 

2¡¡_Metalotc1e. 

30-Nota musical. 

32-Liqutcto. 

35-Vestido de lujo. 

36--Flor. 

38-:-Adverbio. 

39-Chtqutllo. 

40-Atolón. 

41-Antiguó estado vecino de la Caldea 

42-0btengo ganancias. 

44-Habiado. 

45--Pledra .. muy dura. 

46-'Rfo de Francia. 

o 
V ertlcB.les; 

1-Que acidifica. 

2-Calzado alto. 
4-Agtl, 

5-Pueblo de Cuba. 
7-De decir. 

8--Que cuida de la ·caballeriza~ 
10-Suban. 

12-Alaben. 

14-Huella del ple. 

17-Perro vulgar. 

19---Hom bre celoso. 

21- Que padece de ciguatera. 
23- Fellz. 

25-Via urbana. 

28-Lengua derivada del latín. 

JO-Perteneciente a un lugar. 
31-Ensancha. 

33- Aparece. 

34-Buque pesado, lento. 

36--Patrta de Dulcinea. 

41-Pasta de harina. 

42-Juego de botones. 

43- Especie de encaje grueso. 

44- Natural de la Rioja. 
46-Alabara. 

48- 0mnlpotente. 

51-Empe'feJUarse. 
53-Escudarse. 

54-Probado. 
·55- J!p!Japa. 

56-- Arbustos rosáceos. 
60-Poseido. 
63-Nacldo. 

65-Animal polar. 

o 
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Bola de Nieve, MANGO MACHO v Gascarita Por HOR.ACIO 
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s1,u1ENDO ., MUND 
-En la Academia de Música 

de Hungría fué recibida una co-
unicación por la cual se anunció 

el invento de un aparato mecá­
nico que contenía todos los ins­
trumentos que vienen utilizándo­
se en la "jazz". Los músicos del 
país, al enterarse de la presenta­
ción del nuevo aparato , celebra­
ron varias reuniones acordando 
finalmente pedir a la Academia 
que no aceptara el invento que 
habría de conducirlos a la ruina. 
t-o contentos con eso, dirigieron 
al inventor, apelidado Szequeres, 
una multitud de cartas donde lo 
amenazaban de muerte . Parece 
que Szequeres se intimidó, por­
que la "jazz" caneen trada no se 
ha visto toda vía. 

* -Hay cuatro clases de perso-
nas en el mundo : los enamorados, 
los ambiciosos. los observadores y 
los imbéciles. Los más felices son 
los imbéciles.-Hipólito Taine. . * 

la. -Entre los abanicos famosos se 
¡-~uenta el que perteneció a Adeli­

na Patti. Es de seda finísima. pe­
ro su principal mérito consiste 
en que todos los soberanos eu­
ropeos de su época han man us­
crito en él alguna frase. 

El zar de Rusia escribió: "Nada ' 
calma el espíritu como vuestro 
canto". Thlers, siendo presidente 
de la República francesa, puso es­
tas palab.ras: "Estrecho la mano 
a la reína del canto". 

* -Un matemático de nombre 
Taquet se impuso la aplastante 
tarea de calcular cuántas com­
binaciones podían realizarse con 
las letras de nuestro alfabeto, lle­
gando, en números redondos y sin 
haber concluido la operación. a 
formar 620 .448.40 l. 733 .239 .360.000 
de voces distintas. 

* -Hace poco más de dos años se 
produjo en la India un movimien­
to tal de actos matrimoniales, que 
los sacerdotes no daban abasto 
para confirmar las bodas,. aun 
suprimiendo la mayor parte de 
las prácticas exigidas por la reli­
gión bramánica. Esta febril ten­
tencia a contraer matrimonio 
fué excitada por el anuncio de 
que quedaría prohibido contraer 
matrimonio a las mucharlias me­
nores de ca torce años y lo• j ó­
venes menores de quin· 
. * 
-Según Santi Pal·· ' · • , profe-

sor romano, Shakes. no era 

El bridge es 
preferido de 

hoy el .111ego 
las damas. 

Cómo representar un h11en 
papel ante contrarios de fi,s­
te, se lo din.i 
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todo el año 

Avenirla .1.Wcnocal y Pcñah.Yr 

Teléfono U-47 9 2 

La Habana, Cuba 

Shakespeare, sino un tal Miguel 
Angel Florio. nacido en la Italia 
del Norte . Obligado a expatriar­
se por haber escrito un panfleto 
rajante contra un noble italiano, 
se refugió en Inglaterra, donde 
más tarde produjo todas sus tra­
gedias. 

* -El multimillonario yanqui Mr. 
Richard Scott posee, según es 
creencia general en Estados Uni­
dos, una mina de oro en su pro­
•pio palacio. En un parque fron­
dosísimo que rodea la magnífica 
residencia, están disimuladas las 
galerías de la mina, que parece 
inagotable, y que es explotada 
por Mr. Scott a medida que pre­
cisa fondos , ayudado por perso­
nal escogido, que vive en el pa­
lacio. La propiedad está alejada 
cuarenta millas de la población 
más próxima y a ella se va por 
un camino que es patrullado día 
y noche por automóviles blinda­
dos, a rmados con ametralladoras. 

9 

* -En el norte de China no llue­
ve apenas más que dos meses du­
rante el verano. Sin eso. la región 
sería un desierto. El resto del 
tiempo lo ocupa el viento en ha­
cer cstrne:os. Como el suelo es de 

arena más o menos arcillosa , el 
viento levanta polvaredas que 
luego tra,nsporta a grandes dis­
tancias. Esos vientos han recibido 
el nombre de "vientos .amarillos", 
por la coloración del p.»,;o que 
llevan. Sin embargo, las nubes 
amarillas cuando son vistas il u­

· minadas por el sol presentan un 
hermoso color azul que ofrece un 
espectáculo impresionante. 

* - Rouget de Lisie. autor de 
"La Marsellesa", recibió por su 
traba io "dos violines con sus co­
rrespondientes arcos y estuches". 
Así está consignado en una car­
ta , fechada en París, el 24 d2 
Fructidor, año II por lo cual 
el a utor ordena al ciudadano 
Bruní, jefe del Depósito Nacional. 
que entregara al autor los objetos 
mencionados. 

* -Inglaterra es quizá el país 
que posee más lugares de nombre 
bíblico. En sus mapas aparece el 
nombre de Jericó en seis puntos 
diferentes. Paraíso, en cinco. y Ní­
nive. Monte Sión . Monte Ararat 
v Monte Efrain en tres cada uno. 
En Bedfordshire hay un Calvario, 
y en Darsetshire un cerro del 
Jordán. 

CARTELE:S 
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¿Otro féretro flotante? 

No. 19 

El "Macon", nuevo dirigible de la Armada de los Estados Unidos, gemelo del infortunado "Akron", que costó la vida 
a 74 personas. Un representante norteamericano ha calificado los "zeppelina" de " féretrcs flotantes". Puede ser que 
sean eso, aunque nosotros lo dudamos. Pero féretros o no, los Estados Unidos los n€cesitan y los tendrán. como tienen 
les submarinos a pesar de todas las vidas que se han perdido en sus naufragics. El " Macan" acaba de realizar sus vue-

los de prueba antes de ser entre[lado por los c<;mstnictores al Estado. 
(Foto Internacional1. 
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La visita nocturna 

L regresar a su casa luego 
.de una velada teatral, 
Raúl d'Avenac se detuvo 

. un instan te frente al es-
pejo del vestíbulo y con­

templó, no sin satisfacción. su 
talle moldeado por el frac de buen 
corte; la elegancia de su silueta. 
la amplitud de sus hombros y el 
vigor de su tórax, que se comba­
ba bajo la blanca pechera. 

El vestíbulo, por sus dimensio­
nes y su arreglo, anunciaba una 
de esas garconnieres confortables, · 
amuebladas con lujo, ·en que no 
puede vivir más que un hombre 
de gusto, que tenga la costum­
bre y los medios de satisfacer sus 
costosos· caprichos. Todas las .no­
ches. Raúl complacíase en fumar 
un cigarrillo en su despacho, 
echado en un vasto sillón de cue­
ro, saboreando un . reposo que él 
llamaba el aoeritivo del sueño. Su 
cerebro librábase entonces de to­
do pensamiento molesto, y se 
adormecía acunado por una onda 
de ensoñaciones en que flotaban ' 
los recuerdos de la jornada ex­
tinguida y los proyectos del día 
siguiente. 

Al ir a abrir. vaciló. Sólo en­
tonces. de súbito. advirtió que no· 
había sido él quien encendiera el 
vestíbulo, y que a su lle,;¡ada. las 
tres lámparas de la araña difun­
dían ya su triple luz. 

-Es raro,-se dl,io.-,Y sin em­
bargo, nadie ha podido venir aquí 
después que me fui, puesto que 
los criados están con permiso .. 
¿Será que no apagué cuando salí? 

D'Avenac era hombre al cual 
nada se le escapaba, pero que no 
perdía el tiempo en buscar la so­
lución de esos oequeños proble­
mas que nos plantea el acaso y 
que. casi siempre, las circunstan­
cias se encargan de explicarnos 
del modo más natural. 

-Nosotros mismos nos fabri­
camos los .mistertos,-solía de 

'cir .-La vida es menos complica­
da de lo que se cree, y resuelve 
por sí misma lo que parece más 
enmarañado. 

De ahí que, cuando hubo fran­
queado la puerta, no le sorpren­
diera gran cosa advertir en el 
fondo de la pieza, en pie junto a 

1 
un dfván. a una .ioven. 

-¡Oh ,-exclamó.-He aquí una 
hermosa visión. 

A. GALINDO 

• 

Al igual que en el vestíbulo, la 
hermosa visión había encendido 
todas las luces, a cuya deslum­
bradora claridad, pudo d'Avenac 
admirar a su sabor un lindo ros­
tro rodeado de rubios cabellos y 
un cuerpo esbelto y bien propor-· 
clonado, vestido con un traje un 
tanto pasado de moda. La mira­
da de la visitante era inquieta y 
su rostro mostrábase agitado por 
la emoción. 

Acostumbrado a los favores fe­
meninos, Raúl d'Avenac se creyó 
nuevamente agasajado por la for­
tuna y aceptó la aventura como 
había admitido tantas otras. 

Et ~ist~ri 
-No la conozco, ¿verdad, seño­

ra ?-preguntó sonriendo.-¿Nun­
ca la vi antes de ahora? 

La desconocida hizo un ademán 
que daba a entender que, en 
efecto, ho se engañaba. D'Avenac 
prosiguió: 

-/.Cómo d.iablo entró usted 
aquí? 
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Ella le mostró una ·nave. 
-Tiene usted llave de mi apar­

tamento. Esto se pone intere-
sante. · 

Cada vez se persuadía más de 
que, sin prooonérselo había .sedu­
cido a la bella visitante. y de que 
ésta- venía a él como una presa 
fácil. pronta a dejarse conquis­
tar. 

Avanzó. pues. hacia ella, con 
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su acostumbrada seguridad, re­
suelto a no dejar escapar tan en­
cantadora ocasión. Pero contra lo 
que esperaba. la joven retrocedió. 
extendiendo los brazos con aire 
de espanto. 

- ;No se acerque!-clamó.-;Le 
prohibo que se -acerque! Usted i10 
tiene derecho. 

Su rostro mostraba una expre­
sión de terror que desconcertó a 

~ 
d'Avenac. y casi al mismo tiem­
po. se puso a reir y a llorar con 
movimientos convulsivos y con tal 
agitación. que él Je dijo con dul­
zura: 

-Tranquilicese. se lo ruego ... 
No le haré ningún mal. No ha ve- . 
nido usted a robar. ¿verdad? ¿Ni 
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a darme un tiro? Entonces ¿por 
qué habría de hacerle mal? Va­
mos: responda ¿Qué quLere 
usted de mi? 

Haciendo esfuerzos por domi-
1 narse. la visitante murmuró: 

- Pedirle ayuda. 
-Pero es qtre mi oficio no es 

ayudar. 
- Parece que si. y que todo 

lo que intenta lo consigue. 
- ¡Hcmbre!.. No deia de ser 

agradable ese privilegio que me 
atribuye usted. Y si tratara de es­
trecharla entre mis brazos, ¿lo 
conseguiría?. Figúrese: una se­
tiora sola. a la una de la madruga­
da. en las habitaciones de un 
hombre Confiese que, sin ·pe-

car de fatuo, yo podría imagi­
nar. 

Volvió a acercarse a ella, que 
esta vez no protestó, y asiéndo­
le una mano, la estrechó entre 
las suyas. Le acarició la muñeca 
y el antebrazo desnudo, y tuvo la 
sens~ción de que si la atraía ha­
cia él. no sería rechazado: tan 
aplanada por la .emoción parecía 
la visitante. 
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Lo intentó discretamente, des­
pués de haberle pasado el brazo 
por el talle. Pero en ese instante. 
habiéndolo .ella advertido, le miró 
con unos ojos tan espantados y 
un rostro tan lastimero, tan lle­
no de angustia, que él interrum­
pió el avance y dijo: 

-Le ruego que me perdone, se-
ñora.· 

Ella respondió en voz baja: 
-No: señora, no ... Señorita ... 
Y a renglón seguido añadió: 
-Sí: ya sé lo que es esta visita 

y a esta hora. . . Es natural que 
se haya usted engañado. 

-iOh! Por completo,-respon­
dió él en tono de broma.-A par­
tir de medianoche. mis ideas so­
bre las mujeres cambian total­
mente, y llego a Imaginar cosas 
absurdas y a conducirme sin de­
licade·za. . . Vuelvo a rogarle que 
me perdone. ¿No me tiene mala 
voluntad? 

-No,-dijo ella. 
El suspiró: 
-Es usted deliciosa, y es lás­

tima que haya venido por otra 
razón que la que imaginé al prin­
cipio. , . ¿Así es que viene usted a 
verme como aquellos que iban a 
consultar a Sherlock Holmes en 
su casa de Bakerstreet? . . . En­
tonces. señorita, hable y déme 
todas las explicaciones que sean 
necesarias. Estoy a sus órdenes: 
la escucho. 

Hízola sentar. Pero por tran­
quilizada que . se sin ti era por el 
buen humor y la gentileza de 
d 'Avenac . la visitante -seguíamos­
trando un rostro empa11decido. 
Sus lal¡ios, de gracioso dibujo, 
frescos como los de una criatura, 
crispábanse de cuando en cuan­
do; mas en sus ojos lucía la con­
fiall€a. 

-Perdóneme,-dijo con voz al­
terada.- Quizás no estoy en mi 
completa razón ... Y sin embargo, 
sé que hay cosas ... cosas incom-
prens.ibles. y que han de ocu­
rrir otras que me · dan miedo ... 
sí: que me causan miedo por an­
ticipado, sin que yo misma sepa 
la razón... porque, después de 
todo, no hay nada que pruebe 
que .ocurrirán. ¡Qué horrible ¡s 
eso y cómo sufro. Dios mío! ... 

Se pasó la mano por la frente 
con cansado ademán, como si 
quisiera a huyentar las ideas que 
la asediaban. D'Avenac sintió 
lástima de ella y se echó a reír 
para tranquilizarla. 

-Está usted nerviosa y eso no 
le servirá de nada--<lijo.-Vamos : 
valor, señorita. No tiene nada 
que temer ni ·siquiera de mi par­
te. puesto que me pide ayuda. 
Viene usted de provincias, ¿ ver­
dad? 

-Sí. Salí de mi casa esta ma­
ñana y llegué a París a prima 
noche. En seguida tomé un auto­
móvil y vine aquí. La portera, 
creyendo que usted estaba, me 
indicó el apartamento. L1amé y 
no acudió nadie . 

-En efecto: los criados tienen 
permiso y yo comí en el restau­
rante. 

-Entonces,-prosiguió la .joven, 
-ine serví de esta llave . . . 

-¡.Quién se la dió? 
-Nadie. Se la hurté a una per-

sona. 
-¿Qué persona? 
-Se lo explicaré. 
-Pues no tarde en hacerlo,-

di.io d'Avenac,-porque tengo ver­
·(Contintía en la Pág.52 ) .. 
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A vida arde más fieramen­
te en el arte. Los con­
tactos humanos con lo5 
grandes artistas, cantan­
tes y actores intensifican 

la llama de nuestra propia vida 
Algo de su magnetismo pasa a 
nosotros. Yo añoro algunas veces 
aquellos tiempos remotos en que 
un príncipe o patrón de las be­
llas artes podía atraer dentro de 
su órbita a los grandes espíritus 
creadores de su generación; en 
que los trovadores caminaban 
mano en mano con los caballe­
ros. 

La voz femenina más melodio­
sa que yo he oído jamás es la de 
Geraldina Farrar. Ella. al igual 
que Caruso. venía frecuentemen­
te al palacio a cantar ante mi 
madre en la fecha de su .cum­
pleaños. Fué allí donde yo conocí 
a la más extraordinaria de las 
mujeres, a la más fascinadora de 
las artistas. 

Cuando pienso en Geraldina 
Farrar. recuerdo las bellas pala­
bras con que .Browning apostro­
faba a su esposa: "¡Oh lírico 
amor. mitad ángel y mitad pá­
jaro!" ¡Sólo un ángel podía can­
tar COI' ·tal pureza. sólo un pá_ia­
ro pod·1,. ,remontarse a tal altura! 

Geralcíina Farrar es uno de los 
pocos genios supremos de su sexo. 
Si hubiese escrito poesía. como 
Safo o Mrs. Brownihg. su nombre 
viviría eternamente. El cantante, 
por desgracia, al igual que el ac­
tor. crea una frágil belleza que. 
a excepción de las reproduccio­
nes fonográficas. vive sólo por el 
momento. No obstante. los gran­
des actores y los grandes cantan­
tes dejan su impresión en la me­
moria e imaginación dP los hom­
bres. 

Muchos grandes cantantes han 
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poseído voces arrobadoras. oero 
su personalidad no ha reflejado 
la belle·za que vibraba en su can­
to. Geraldina Farrar, en cambio, 
era un poema tonal viviente. Era 
igualmente encantadora a los ojos 
que a los oídos. Algunas veces en 
la soledad de Wieringen yo oía en 
mi memoria el eco atormentador 
de su voz. 

Hacia ya varios años que no la 
veía, cuando Alemania fué arras­
trada al san,;¡riento torbellino de 
la Guerra Mundial. Vinieron lue­
go los largos años de la con tien-
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No es fácil estar de acuerdo con el famoso ex kronprinz de Ale­
mania. La serie de artículos autobiográficos que viene publicando 
en una revista norteamericana no añadirá nada a su estatura 
política ni militar. A veces, sin embargo, el discu'tido vástago de 
los Hohenzollern nos sorprende con atinados juicios de los hom­
bres y las cosas. El más exigente crítico musical no podría im­
pugnar nada de lo que Wilhelm dice acerca de Geraldina Farrar, 
Enrico Caruso y Fritz Krei.sler. Su juicio sobre lps artistas de 
cine también es acertado, aunque es extraño que se olvide de 
Emil Jannings -al hablar de los artistas alemanes, ,porque éste, 
aunque nacido en los Estados Unidos, es germano puro, y en Ale-

mania creció, se educó y se hizo artista-. 

da, y más tarde los cinco de des­
tierro en Holanda. 

Me sentí profundamente emo­
cionado cuando, algún tiempo 
después de mi ree:reso a Alema­
nia. tuve la oportunidad de vol­
ver a ver a miss Farrar en casa 
de un amigo mutuo. Sabia que 
vivía retirada, ocupada sólo en 

el cultivo de sus rosales. 
Ya no canta. porque no desea 

dar al mundo nada que no sea la 
perfección. En vez de canto nos 
da rosas. tan bellas y perecederas 
como el canto. 

Temía un poco el encontrarme 
con la gran artista después de 
diez y siete años de no verla. 
Diez y siete años producen mu-­
chas cambios aún en las más be­
llas de las mujeres. Pero cuando la 
vi. el antiguo hechizo se. hizo pa­
tente. 

Su cara era tan dulce como 

cuando joven, y su voz poseía aún 
una intensidad de belleza que re­
sultaba casi abrumadora. Mien­
tras hablábamos de tiempos pa, 
sados. durante el almuerzo. miss 
Farrar no se quitó el amplio~ 
sombrero que cubría completa­
mente su cabellera. 

Yo le rogué que se lo quitara. 
Algunas mujeres hubiesen titu­

beado en hacerlo. 
Cuando la gran cantante me 

complació. _con un gesto de exqui­
sita gracia. vi que su pelo. como 
el mio. estaba blarn¡:o .. Las canas 
daban a su faz una nueva sua­
vidad y encanto. 

Pero mientras yo la miraba, y 
ella me miraba, ambos nos dimos 
cuenta de los muchos años que 
habían transcurrido desde que 
éramos jóvenes. 

De todos los artistas masculi­
nos que he conocidó, guardo en 
mayor aprecio la memoria de En­
rico Caruso. Este era en verdad 
un ruiseñor humano. o mejor di ­
cho, una bandada de ruiseñores 
en uno. Su voz inolvidable llega-
ba a mis oídos aún en el campo 
de batalla. Yo abrevaba en la voz 
que surgía de esa garganta. co-• 
mo en el más exquisito de los li­
cores. 

Caruso cantó con frecuencia 
ante mi madre en el palacio de 
Potsdam. Cuando su voz se espar­
cía por el salón todos nos sentía­
mos presos de su hechizo. La be­
lleza de esa voz era casi sobrehu-

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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errar la puerta. La 
'Creo que Jorge está 

pacto. Adela le ha hecho 
gastar un dineral en montar esta 
obra y si fracasamos en este tea­
tro de New Haven, Adela tendrá 
que hacer milagros para que nos 
pague el regreso a la ciudad. 

Anita trató de comprender to­
do esto mientras bajaba las es­
caleras y esperaba que llegara su 
turno .. Había visto a Jorge muy 
a menudo pero no sabía en qué 
forma estaba ·conectado con la 
revista teatral. Adela era la da­
ma principal. Por lo que le dijo 
la rubia Anita dedujo que Adela 
había persuadido al calvo de Jor­
ge a que respaldara "Estrellitas". 

Anita estaba atolondrada. To­
do le causaba confusión. Estaba a 
veinte millas de su casa. Su pue­
blo era Podunk. Una finca. Ar­
boles. Campo. Allí se había cria­
do. Pero Anita no quería casarse 
con el hijo de .un campesino y 
hacer vida de hogar . Algo distinto 
la había ati:aido. Al principio fué 
un vago deseo de pa~recerse a las 
a rtistas del celuloide. A los trece 
a:'í.os estudió por corresponden­
cia un curso de arte dramático. 
En su último. año de bachillerato 
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as como 
as, otras 

elos, aro­
s llegan a 

·· aspiraciones, 
ella ... e inocente. 

· culeada oor padres 
y rústicos. Pero entre 

istades lo más notable que 
contraban era que Anita proce­

día de Podunk, un pueblecito es­
condido en las lomas de Connec­
ticut. 

Fué en la escuela de baile don­
de Anita orimero oyó hablar de 
"Estrellitas". Su profesor la ha­
bía llevado hacia _ un lado, dicién­
dole: 

-Señorita Black. he tenido no­
ticias que van a hacer pruebas 
en New Haven para escoger co­
ristas. Se trata de una revista 
teatral. "Estrellitas". que se pre­
sentará en junio. Estoy aconse­
jando a algun·as de mis discípu-
las que vayan allí. · 

Anita fué . Alguien tocó el pia­
no. Ella bailó. Desoués, en el gran 
escenario vacío había cantado con 
voz tímida. Alguien había dicho: 
- Está bien .-Y Anita gozosa, re~ 
gresó a Bridgeport. dejó su colo­
cación de secretaria, y se prepa­
ró para su carrera artística. 

Todo esto pasó por la mente 
de Anita·. De momento la rubia 
le habló : 

- Vamos. preciosa. ·En primera 
fila . 

Esta vez Anita pudo pensar con 
claridad. Vió la concurrencia a 
través de las candilejas. Dado que 
la Universidad de Yale celebra -
ba su graduación en New Haven, 
en el auditorio se hallaban mu­
chos jóvenes universitarios v va-

16 

ríos hombres que en 
cursaron sus estudios 

La rubia continuó hablando : 
-¡Qué lleno está el teatro! . Alli 

está un concejal. El año pasado 
fuí a una fiesta con él. En el pal­
co. ese de la cara regordeta. Hay 
un público numeroso, pero no creo 
crne le rwste mucha esta función.­
Baile y más baile. Repetidas 
vueltas. Los brazos de Anita se 
entrelazaron con los de la rubia. 
Por tu madre , Anita, mira quien 
está allí. Ese joven a la cabecera 
de la tercera fila. ¿Sabes quién es? 

-No,-di.io Anita muy quedo.­
Era la primera vez que hablaba 
en las tablas y no quería que el 
auditorio la oyera. 

-¿Nunca has visto su retrato 
en los periódicos? Ese es Carlos 
Howe. Vive en Park Avenue. Es el 
soltero más rico de New York. Su­
pongo que habrá venido a una 
reunión de los Antiguos Alumnos 
de Yale. Si se fija en ti , aprove­
cha. Carlos Howe y riquezas son 
sinónimos. 

La rubia y Anita se separaron 
para formar una serie de figu­
ras. Las muchachas marcaban 
con gráciles movimientos el com­
pás de la música. Salieron del es­
cenario marchando y cantando. 
Los aplausos las siguieron hasta 
llegar al camerino. Una vez más 
la puerta se abrió. No era Jorge 
el que asomó la cabeza, sino un 
joven. Estaba preocupado. Dijo: 
-Esfuércense por quedar bien,-y 
sonrió. 

Era Enrique Beckley, autor de 
"Estrellitas". Había firmado con 
un pseudónimo y Anita sabía la 
rnzón. Oyó cuando él se la contó 
a Jorge. Enrique era graduado de 
Yale; el espectáculo se presenta­
ba por vez primera en New Ha­
ven donde los estudiantes de la 
Universidad lo verían, y si la re­
vista teatral fracasaba, Enrique 
no queria que sus compañeros de 
estudios supieran que se debía a 
la pluma de un estudiante de 
Yale. 

Anita se dió cuenta que el éxi­
to o el fracaso de "Estrellitas" 
afectaría mucho a Enrique Bsc-­
kley. Durante b s semanas de en­
sayos había adelgazado y ella 
deseaba decirle algo alentador, 

·pero --ia distancia que , existe entrt:­
autor: y ;_ corista es casi tan in'fi~ 
nifa. -como, por _ ejemplo, la que . 
hay entre Park · A venue .y Podtink. 

El timbre sonó. · Las muchachas 
se · levantaron ,apresuradas, ayu­
dándose :. unas .,a otras con los úl­
timos toques. Anita se sentía ma~ 
reada. MúSicá, luces, caras; aplau­
sos. Todos. habian · ayudado. Jor~­
ge, · Adela; Enrique, y aun ella 
misma. Y a.hora surgía- un mila­
gro :· "Estrellitas". Anifa bajó las 
escaleras corriendo. Tuvo una 
idea. ¡Al · fin estaba én lás ta­
blas! Su carrera · artística había 
comenzado ¿y quiéri podría adi­
vinar a qué altura llegaría? Qui.­
zás algún día sería una Ethel 
Barrymore, Claudette Colbert o 
Gloria Swanson. 

El tercer acto comenzó. . . y 
terminó. El público no se mostró . 
muy entusiasta. ¡Qué concurren­
cia más rara! Varias personas se 
habían marehado antes de ter­
minar la función. Otros, subidos 
en sus asientos, aplaudieron con 
frenesí. Todos se marcharon. En­
rique se quedó en el teatro hasta 
que apagaron las luces. Carlos 
Howe caminó de un lado a otro 
con su· compañera. Anita se vis­
tió sin darse prisa. 

-¿No te dije que esta obra tan 
picante no gustaría aquí? 

-Gustaron los dos primeros 
actos. 

-Si, pero cuando el último ac­
to falla. es como si le cayera le­
pra al espectáculo. 

Jorge se sentó en el camerino 
de Adela mientras, en silencio, 
observaba cómo cubría su escul­
tural figura. 

-Me parece-dijo al fin -que• • 
"Estrellitas" ha fracasado. 

-En New York, con un audito­
c.co.ntinúa en la Pág. 51) .. . 
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todora tleller • 
r;,7.,,,,,,, WlhOÍI 
perpetró la a<1;resión, y el cual 
previamente había alejado de 
aquellos contornos a la asistente 
de la doctora Meller, penetró su­
brepticiamente en el laboratorio, 
asaltó a la doctora por la espal­
da y le propinó cuatro terribles 
cuchilladas. Cuando la infeliz 
víctima, volviéndose contra su 
agresor, tratp de defenderse, 
aquel arrojó el arma con que tra­
taba de asesinarla, administrán­
dole unos cuantos puñetazos en 
el rostro a la joven, y después de 
sentirse herido por su víctima 
oue reoelia el ataque. empren­
dió la fuga. 

La noticia de este vandálico 
•. hecho, no tardó en producir in­

tensa emoción en Viena. tanto 
por la personalidad de la doctora 
Meller como por las circunstan­
cias del atentado, cuyo autor no 
podía ser otro que un fanático 
discípulo de Adolfo Hitler. En 
efecto, una vez hundido su cuchi­
llo en la espalda de la doctora, 
el autor de la fechoría había ex­
clamado: " ¡ Sabed que ·vengo a 
cometer este crimen por orden de 
Adolfo Hitler!" .. . 

La doctora Meller pudo volver­
se contra su desalmado agresor, 
y llena de valor. lo agarró por el 
cuello, quedando en sus manos urt 
trozo de la corbata del facinero­
so. El agresor, sin duda un hom­
bre alto y fuerte . un buen mozo, 
no obstante escapó. Habiendo he­
rido gravemente a su víctima. cu­
yo rostro aparecía tumefacto y con 
una sería luxación en un brazo, 
se dió a la fuga, no sin que la 
doctora, que había defendido vic­
toriosamente su virtud. tuviese 
suficiente tiempo para lanzar a su 
asa! tan te dos grandes frascos 
conteniendo ácidos violentamen­
te corrosivos. Los frascos se es­
trellaron contra un extremo de 
la puerta. derramándose su con­
tenido sobre la pared y el suelo 
como. probablemente también. so• 
bre las ropas que vestía el crimi• 
na!. Cuando éste huyó y cerró cor. 
llave por la parte interior la puer­
ta del laboratorio, en el que presa 
de un terrible ataque nervioso se 
debatía la doctora Meller. san­
¡?rando por cuatro heridas y me­
dio desvanecida, comenzó ésta a 
lanzar angustiosos gritos pidien­
do auxilio. 

Al escuchar tan lastimeros gri­
tos, el personal del laboratorio 
acudió en socorro de la victima, 
pero antes tuvo que saltar la ce­
rradura de la puerta, pues la lla­
ve se la había llevado el crimi­
nal en su huida. Al fin, se pudo 
penetrar en la sala, encontrando 
a la doctora en un estado de pos­
tración extrema, tendido su cuer­
po en el piso. cerca de la estufa, 
Con el rostro tumefacto, su blu-

(Contint/,a en Za Pág . 55 J. 
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El teniente coronel 
Lul.! M. SANCH EZ 
CERRO, jefe de la 1 
reoolución que de - 1 
rrocó c:l preside:ite , 
Augusto M. Legu!a , 1 

y actual presidente 
del Peni., ha sido 1 

muerto a tiros po, 
un foven "aprtsta" 
nombrado Abeiarde,: 
Hurtado de Mendo­
.:a. El agresor tam­
bitn murió, a ma­
nos de los oficiales 
que acompañaban 
al estadista perua­
no. En esta Joto 
aparece el teniente 
corcnel Sánchez Ce ­
rro en los instantes 
de furar su cargo, al 
tomar Posesión de fa 
presidencia de la 
Junta Militar de 
Gobierno eti el a ita ' 
1931, de.spués de la 

caída t~g~r=~idente , 
(Foto Archivo). 

Este admirable Oleo de Zufoaoa. revela. que la 
condesa Anna E. de NOAILLES, ilustre poetisa, 
que acaba de 1]1Drir en Paris, tenia tanto talen­
to como belleza. La poetisa. hija del príncipe 
Bibf..tco, murtó a la edad de 56 años. En 1930 
editó .tU último libro de poesías con el titulo 

"Poemas de la Niñez". 
(Foto Archivo). 

El presidente de la 
República española, 
don Niceto ALCALA 
ZAMORA, y el jefe 
del Consejo de Mi­
nistros, don Manuel 
AZAJ9'A., asistieron a 
la par ad a militar 
que tuvo efecto en 
Madrid, en el ,11egun­
do aniversario· de la 
constitu.ción ele la 

Rc1nibltco 

Colombia nndió un 
fervoroso tributo al 
heroico c a b o cel 
Efercito, e a n d idc 
Leguizamo, que con 
el cuerpo atravesa­
do por 27 balas pe-

;~ab~~¿Joer::;~cd~ 
horas hasta sor­
pren,der a una pa­
trulla enemiga, ma­
tando a seis de sus 
miembros y ponien­
do en fuga a los 
restantes. Leguiza­
mo, que resistió con 
tan bizarro brío la 
invas ión peruana, 
hizo que lo sostu­
vieran dos nurses, 
"para morir de pie. 
como cuadra a los 
soldados colombia-

nos". 
(Foto 

Jnternational 
NewsJ. 

Otra Joto del teniente coronel SANCHEZ CERRO, toma­
da en La Habana, cuando el jefe de Estado del Perú re­
gresaba a su país, después de ser electo, para tomar 

posesión de ese elevado cargo. 
(Foto Pegudo). 

~:;~~al p~r~!~a:.· !e~fu!~~~E~/e!T g~n~:e!oue~:rs p:~i 
para sustituir en la presidencia de la RepUblica al te­

. niente coronel Sánchez Cerro. El general Benavides ha 
sido ministro de su país _ unte los gobiernos de España. 

y de Inglaterra. 

- - -- ---~~ ~-. 
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L
ODOS nuestros sociólogos y costum­
bristas señalan el desinterés como la 
máxima virtud del cubano. Y hasta 
critico tan severo como Francisco 
Figueras, al referirse en el capitulo 

Virtudes y vicios de su nunca bastante cele­
brada .obra .Cuba y su evolución colonial, al 
desinterés; dice que "es la nota sobresalien­
te · de las cualidades afectivas del cubano". 
Y después de explicar que "esa virtud del 
desinterés tiene aplicación tan vasta a todas 
las fases de la vida y ejerce fascinación tan 
efectiva, que los que la practican suelen dis­
frutar del . p_rivilegio de las cir<,:unstanclas 
atenuantes y hasta de las eximentes, para 
·una buena parte de sus deficiencias, aun en 
los más severos Aristarcos", declara sin re­
servas ni limitaciones que "tal resulta en 
el cubano", añadiendo: "conducido muchas 
veces a la barra para responder a graves im­
putaciones de indolencia, ineptitud mercan­
til, falta del sentido del ahorro y a algunas 
otras de no tanta publicidad y significación. 
el desinterés, que ha ocupado el banco de 
la defensa, ha arrancado casi siempre a los 
jurados un veredicto de inculpabilidad". Y 
considera tan limpia y pura en el cubano 
esa virtud del desinterés que además de ha­
ber sido por ella absuelto de los vicios ante­
riormente señalados, también ha consegui­
do en ocasiones "que se declaren como virtu­
des algunas otras de sus cualidades que por 
su exageración habían dejado de ser virtu­
des, para convertirse en vicios verdaderos : 
así resulta con la liberalidad, nobilísima 
dlsposJclón del ánimo, que desbordada de su 
cauce racional, no merece otro nombre que 
el de profusión,y con la llane-za que excedi­
da se convierte en grosería". Y no sólo en­
cuentra el desinterés, "cual acontece en otros 
pueblos y regiones", en la clase alta y adi­
nerada de nuestra sociedad, sino que lo re­
gistra en todas, y hasta de manera sobre­
saliente en la clase pobre. 

Lamentamos· hallarnos ahora en comple­
to desacuerdo con el insigne crítico a quien 
no hemos escatimado nuestros elogios e iden­
tificación en otros muchos de sus juicios so­
bre el carácter y las costumbres cubanos. 

Y opinamos que nuestro tan ponderado 
desinterés, lejos de ser una virtud que ate­
núa o exculpa por completo otros vicios, es 
un defecto resultante de otros defectos, y.· e_l 
cubano un egoísta y no un desinteresado, Y 
lo explicaremos. 

Ese desinterés, que como bien observa Fi­
gueras se manifiesta en todas nuestras cla­
ses sociales, y aun n:.ás en la clase pobre, es 
consecuencia del hábito criollo de vivir al 
día, de su despilfarro, de su falta de ideales, 
de su carencia de iniciativa individual y de 
espíritu de empresa. Es desinteresado y pró­
digo con los demás porque lo es consigo mis­
mo, porque es manirroto. Da a los otros su 
casa y su mesa porque ha utilizado o utili­
zará la casa y la mesa de los otros; no esti­
ma el dinero sino para despilfarrarlo, por­
que procura conseguirlo de la manera más 
cómoda y fácil, 11orque tiene como lema en 
la vid!\, el máximum de goce y el mínimum 
de Psfuerzo. 

Hemos visto en artículos anteriores de es­
te estudio que venimos realizando sobre el 
carácter y las costumbres cubanos, cómo 
desde los primeros tiempos de la coloniza­
ción, la clásica arrogancia española impide al 
conquistador trabajar, porque el trabajo lo 
considera un bajo y despreciable menester, 
propio de seres inferiores. Y por ello, busca 
quienes le trabajen, primero los nativos si­
boneyes, después los negros esclavos, Y a 
unos y otros los trata con desenfrenada 
crueldad, hasta hacer desaparecer por com-

pleto a los primeros, y si a . los segundos no 
los aniquila es únicamente para no per-· 
der el valor material de la "cosa" que compró 
para su servicio y explotación. La vida en 
Cuba, desde los días iniciales de la coloni­
zación es una lucha encarnizada de egoís­
mos, en la que se mata por la posesión y 
disfrute de puestos, privilegios, riquezas; se 
gasta más de lo que se tiene, se despilfarra 
lo fácilmente adquirido; se roba la mujer o 
la hija del vecino, utilizando para ello cual­
quier procedimiento, el crimen inclusive. No 
existe el desinterés; sí, el despilfarro. El mo­
nopolio y el contrabando crean una casta de 
explotadores que luchan entre sí por gozar 
de estos privilegios y oprimen a la mayoría 
de la población. Este mismo estado de infe­
licidad en que vive la clase explotada, le ha­
ce odiar el trabajo y considerarlo como una 
desgracia, como un medio lie mal vivir, pro­
curando, por tanto, realizarlo con el menor 
esfuerzo y para los fines únicos de lograr el 
sustento, ya que le será imposible progresar, 
ahogado por el poder abusivo de gobernan­
tes y mercaderes. Y los miembros de esta 
clase explotada se· ayudarán mutuamente, 
no por espíritu de desprendimiento y des­
interés, sino por solidaridad en la desgracia 
y como resultante de ese mismo desgraciado 
modo de vida creado por la exp!otación de 
los poderosos. 

Análogo proceso se desenvuelve durante 
toda la época colonial cuando ya la pobla­
ción criolla blanca ha crecido constituyen­
do mayoría sobre la blanca española. De 
una y otra se forma la clase de explotadores, 
uniéndose al español el cubano espafiolizan­
te y consagrándose ambos a disfrutar de pri­
vilegios y monopolios en perjuicio de la cla­
se cubana blanca desvalida y de la negra es­
clava o liberada, más tarde. El desinterés si­
gue siendo despilfarro o acomodamiento al 
triste mal vivir al día de los menesterosos 
solidarizados. 

La República cambió la decoración y los 
actores. pero no el drama. La trata y la es­
_clavitud se mantuvieron, si no con Africa, 
sí con Jamaica y Haití, en perjuicio del tra­
bajador nativo y extranjero y en beneficio 
del extranjero y el criollo capitalistas, aso­
ciados a políticos y gobernantes. 

El cubano, como su abuelo español, sigue 
viviendo al día y sigue siendo, por ello, des­
interesadamente. . . despilfarrador; procu­
rándose el trabajo cómodo y fácil , que le per­
mita sin ninguno o muy poco esfuerzo sa­
tisfacer sus necesidades y goces del momen­
to; y en esto sí es pródigo y generoso, por­
que el vecino o el amigo y conocido lo ha de 
ser con él. Pero lo que nunca ha estado dis­
puesto el cubano a compartir con otro ni a 
cederle a otro son las fuentes productoras 
de ese vivir cóip.odo y fácil; por el contra­
rio, las disputará con fiereza cuando se tra­
te de quitárselas,o pondrá en juego todos los 
medios de la astucia, el engaño y la doblez 
para tratar de arrebatárselas al amigo o al 
pariente inclusive, y jamás hará coopartíci­
pes a otros de su negocio, a no ser con la 
idea preconcebida de que el otro trabaje pa­
ra él o le resuelva las dificultades que él no 
puede solucionar, 

No creemos pecar de exagerados. Seremos 
duros en nuestro juicio, pero justos. ¿Cono­
cen los lectores algún cubano que le haya 
regalado su puesto a otro, quedándose él sin 
ninguno? Seguramente que no, Pero, en 
cambio sí conoceran muchos cuoanos que le 
han "hecho la cama" a su amigo para quitar­
le el puesto que desempeña. No menos se 
manifiesta esta falta de desinterés, este 
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egoísmo, en la vída de los negocios, y en ello 
se ha apartado el cubano de la generosidad 
habitual del español indiano con su com­
patriota_,inmigrante también. Y así como es 
norma nabitual de la clase española comer­
cial interesar en su negocio a sus empleados. 
aun al pobre farruquiño que entró en la ca• 
sa barriendo suelos y fregando platos, hasta 
hacerlo socio y dejarle el negocio cuando él 
se retira a la Península; de modo muy dis­
tinto, está por nacer el cubano comercian­
té o industrial que haya asociado a su com­
patriota criollo, viejo empleado de la casa y 
a él unido por lazos de amistad, de servicios, 
de identificaión y parentesco. El siempre se­
guirá siendo dueño, y dueño único, y lo más, 
en un rasgo de loca generosidad. . . reparti­
rá por Nochebuena o fin de año un aguinal­
do entre los empleados o un tanto por cien­
to de las ganancias. . . confesadas para es­
tos altruistas fines, y muy distantes, desde 
luego, de la suma real de las utilidades efec­
tivas del año. 

Por otra parte, y confirmando este juicio 
que hemos hecho, se registra lo difícil que 
es mantener y conservar la unión y solida­
ridad entre los cubanos asociados en cual­
quier empresa o negocio. Mientras los socios 
españoles mueren generalmente siendo so­
cios, los socios cubanos duran pocos años 
unidos, separándose disgustados a conse­
cuencia de haber querido uno "darle en el 
suelo" al otro, evitándolo éste a tiempo o su­
cumbiendo víctima de la conjura de su 
"amigo". 

Historiadores, sociólogos y costumbristas 
nos han engañado, pintándonos el bello 
cuadro del desinterés y la generosidad crio­
llos. Y hasta los más severos como el ya 
mencionado Figueras y M. Márquez Sterling 
en su notabilísimo libro Alrededor de nuestra 
psicología, hacen un al to en su crítica flage­
lan te de nuestros vicios, ya para reconocer 
como el primero, la inalterabilidad de esa 
virtud del desinterés, ya como el segundo, 
para lamentar la disminuc_ión o ge.§.ll,fil.ri .. 
ción de la misma .el) nuestros p.las. "Cuéntan_-. 
se- dice Marquez Sterling-de nuestros an­
tepasados, rasgos de un sugestivo espíritu al­
truista; refiérense de la época del patriarca­
do episodios conmovedores de nuestros dadi­
vosos bisabuelos. Echaban éstos la casa por 
la ventana en los días de fiesta doméstica. 
Compartían con ·el prójimo las delicias de 
su mesa. Y ofrecían. al caminante desdicha­
do, aterido de frío en las noches húmedas 
de invierno, techo, cama y abrigo". Cierto, 
pero falso en su enjuiciamento. Mientras asi 
obsequiaban a amistades y conocidos y has­
ta al transeúnte, tenían miserablemente ex­
plotados a sus negros esclavos. Y ese des<­
interés de la mesa y la casa, no era sino se­
ñal de su despilfarradora prodigalidad, de lo 
rumboso de la vida de los adinerados pro­
pietarios y hacendados de ayer. de la arro­
g·ancia ostentosa española heredada por el 
criollo. 

Y ese mismo cubano, tan generoso en 
ofrecer su casa y su mesa, ponía pleito al 
pariente disputándole parte de la herencia 
o se la arrebataba cuando los herederos de 
su hermano eran menores y viudas desva­
lidos. Y, ¿cuántos ricos cubanos han dona­
do en vida o dejado a su muerte, parte de 
su fortuna para obras de beneficencia pú­
blica, salvo los casos en que el fanatismo re­
ligioso ha influido para comprar con un po­
co de diner0-<¡ue de toda_s maneras no po­
día llevarse a la tumba-una vida más có­
moda y regalada en el otro mundo O · al me­
nos la continuación de la que en ·esta insula 
fermosa se llevaba? 



HOHDURAS°.-EL prtmer equipo de 
/oot-ball del Club Choloma Depor• 
tÚJO y la señorita Mctnuela ])ERAS, 
reína del club, que pereció a~esi­
nada por Luis Olaya, en San Pe-

aro Sula. 
(·foto Meiia). 

, 
REPUBLICA DOMIN!CANA.-Otro 
a.,pecta de la Exposición Nacional 
Escolar organizada en La Veg·a poi' 

la Sociedad Amor al Estudio . 
!Foto Godknows). 
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COLOMBIA .--El equipo "Sucre", de 
la Escuela d e Artes y Oficios, cam­
peón de basket-ball de Bucaraman­
ga, en la segunda categoría. De iz­
quierda a derecha, en pte : Miguel 
GONZALEZ, H . MOTTA, D. REY, M. 
RUIZ, J . PRIETO , A . NORIEGA; 
ctrrodillados: L. CORZO y M. SE-

RRANO. 
(Foto M . Gómez). 

REPUBLICA DOMINICANA .-Un as­
pecto de l a Exposición Nacional Es­
colar, que organizó la Sociedad Amor 

al Estudio , de La Vega . 
(Foto Godk nows) . 

REPUBLICA DOMINICANA.-Com­
parsa de tndios en los carnavales 

de Santiago de los Cabállcros. 
(Foto Hollywood) .· 

CARTELES 



"FAito má,1l qu11 ~ilar;,1i 
º o(%}llllaríi6/an~• la6a1 /j/on,á o 

I
ERTA no se limita a reci­
tar , Marlblanca-me de­
cía, hace poco, un joven 

• amigo mio, devoto admi­
rador de Berta Singer­

man a Quien llamaba "La Mag­
nífica", muerto dos o tres día-~ 
después de esa conversación.­
Berta hace aJg·o más: re-crea 
el poema, añade a la emo­
ción del poeta su propia emoción , 
que es de una calidad finísima, y 
ejerce una función pedagógica 
por cuanto nos enseña a catar 
los más puros valores de la poe­
sia. Oyéndola. sentimos, pensa­
mos y aprendemos. " La Magnífi­
ca" no podrá saber nunca ·hasta 
qué punto nos está ha.ciendo un 
triple bien : el bien de hacernos 
olvidar, mientras duran sus audi­
ciones, las angustias y tribulacio­
nes de estos tiempos; el bien de 
enseñarnos a descubrir verdade­
ras filigranas líricas en el vino 
añejo de los romances del siglo 
ocho y en el vino nuevo de los 
"Polirritmos" de Parra del Rie­
go; y el bien supremo de reali­
zar en ella misma la definitiva 
espiritualización' del arte de la 
declamación. Si recitara sola­
mente, es decir, si se limitara a 
repetir lo que los poetas de todos 
los tiempos han escrito, seria tan 
sólo una recitadora más, sin im­
portancia y sin trascendencia: 
pero es que Berta Singerman es 
el a lma misma de la poesia, de 
la poesía, no del verso, el alma 
du1ce, inquieta, atormentada, me­
lodiosa, primaveral 'll profunda 
de las dos grandes fuentes de la 
vida: el amor y el dolor ... 

Asi hablaba, encendido de en­
tusiasmo, el muchacho optimis­
ta y capaz, y a fe ciue le so­
braba razón . Berta Singerman, 
en efecto,-y bueno . será que 
e~to se diga con palabra ennoble­
cida por un sincero agradeci­
miento,-ha sido para nosotros 
algo más que una mujer bonita 
que se asomó al escenario del 
"Principal de la Comedia" a lucir 
trajes exquisitos y a hacer alar­
de de una maravlllosa voz. Berta 
ha sido, fundamentalmente, una 
exaltadora máxima de los máxi­
mos valores de la Inteligencia 
humana; pero no, por cierto, 
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aquellos que, exaltando el egoís­
mo y la soberbia, convierten al 
hombre en enemi!>'O del hombre 
aislándolo y petrificándolo, sino 
por el contrario, los que, ep fun­
ción de solidaridad, establecen un 
tacto de corazones y descubren 
en el alma de cada auditor las 
propias y muchas veces ignora­
das vetas de la más fecunda sen­
sibilidad . Escuchando a Berta, 
brotaron en nuestras fuentes ol ­
vidadas surtidores ocultos: su 
emoción despertó y sublimó J~. 
nuestra. A su conjuro-¡ese "Rey 
de las Elfes", de Goethe!--cono­
címo~ el valor insospechado de 
los silencios interiores, hechos de 
estremecimientos de angustia . de 
un apego tenaz a la esperanza y 
de una inesperada percepción de 
la terrible belleza de la muerte. 
la fuerte, la sencilla, la diáfa­
na verdad olvidada recobra en 
nuestro espíritu su categoría su­
peradora: No sólo de pan vive el 
hombre. . . Hay la belleza de la 
poesía. Y la poesía de la belleza. 
Hay Berta Singerman. 

No he querido resistir a la ten­
tación de escribir este artículo 
para .destacar tres puntos fun ­
damentales de su actuación en­
tre nosotros: una suprema digni­
dad artist.ica, una hasta ahora no 
igualada labor de difusión de los 
más altos valores de la poesia y 
la revelación que nos ha hecho 
de espíritus selectos que. por lo 
menos para el gran público, (y 
conste que no me refiero al gran 

público ignorante, sino a los nu­
tridos núcleos de personas ins­
truidas e inteligentes que inte­
graron el auditorio de todas sus 
funciones) , permanecían casi ab­
solutamente desconocidos. A mi 
me parece que uno de los resul­
tados más nobles de la estancia 
y actuación de Berta Singerman 
en La Habana ha sido el que por 
primera vez se haya representa­
do entre nosotros el intenso mo­
nólogo de Jean Cocteau titulado 
"La Voz Humana". Y otro el que 
hayamos podido calll:¡rar, a tra­
vés de sus dos "Polirrl tmos" ,-el 
del jugador de "foot-ball" y el de 
la mujer vegetal,-el espíritu al­
tisimo, vibrante y ancho, de 
Juan Parra del Riego, poeta uru­
guayo muerto en la flor de la vi­
da. Es una lástima que estos 
acontecimientos, mejor dicho, es­
tos aspectos serios y .iugosos de 
la labor ·difusora de " La Magni-

_, ,. 
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fica" no hayan encontrado en 
nuestros por lo demás reducidos 
círculos literarios la debida reper­
cusión. Nuestra "gente de letras", 
con escasísimas excepciones, ha 
acogido con indiferencia este for­
midable "tour de . force" de la 
gran artista. · 

Re-creando el monólogo de Coc­
teau, Berta se ha consagrado. más 
Que como actriz, <yo sigo pensan­
do que el teatro. aun cuando más 
fino y depurado. es un a rte cer­
cado de limitaciones, especial­
mente cuando requiere "colabo­
ración" J como temperamento de 
artista dúctil y gobernable capaz 
de las más diversas caracteriza­
ciones y de las más disimiles in­
terpretaciones Personas que vie-

ron traba.i ar a la gran trá­
gica francesa no vacilan en ele­
varla al mismo nivel de emo­
ción y de perfección de Sa­
ra Bernhardt. En efe~to, sólo una 
artista extraordinaria como Ber- 1 
ta Singerman realizaría el mila­
gro de mantener durante más di 
media hora al auditorio en una 
tensión expectante que recorre 
todas las gamas emocionales. pen­
diente de su gesto; siempre so­
brio. preciso y expresivo, pendien­
te de su voz, siemore millonaria 
de múltiples y melódicos recur­
sos tonales, pendiente de su co­
razón que sangra, y de su boca 
que sonríe, y de sus ojos que llo­
ran un ardiente llanto interior 
sin lágtlmas, y de su soledad. y 
de su abandono, y de su fortale­
za de mujer que ama, y de su 
fragilidad de niña que todavía no 
ha aprendido a mentir. . . Re­
_c:reando el monólogo de Cocteau. 
Berta Slngerman logra el propó-
sl to del poeta francés: hacer tea­
tro puro, pleno de sugerencias, 
donde el espectador pone a con­
tribución su inteligencia :1 su sen­
sibilidad. adivinando, unas veces, 
y creando dentro de si mismo, 
otras. al "otro" personaje, aquel 
que "vive" al extremo · de un apa­
rato telefónico vibrante v vital. 
Tragedia sin principio ni fin. sín­
tesis de tragedia , a la que Berta 
Singerman presta su corazón por 
nosotros y para nosotros. Hecho 
de singular importancia en el am­
biente lánguido de nuestro · teátro. 
Soolo vivificador. Semilla. Surco. 

Entre· otros,-insisto en señalar­
la porque me parece labor muy 
encomiable.~esta delicada artis­
ta nos ha dado a conocer a Rilke 

(Continúa en la Pág. 44 ) . 



Presidencia de la velada que celebró en 
su, salones la Asociactón de Enferme­
ros. Graduados y Alumnos: se11or Al­
berto R0DRIGUEZ SUST, presidente ele 
la a.1ociación; doctor José A. LOPEZ 
DEL VALLE, director de Sanidad; doc ­
tor Je11aro MAZPULE , en representa­
ción del director de Beneficencia; doc­
tor Marcelino SEGUROLA, representan­
do la Federación Medica, y la seftorita 
Carmen VICENS, en representación de 

la Asociación de Enfermeras. 
(Foto Pegudo). 

Reginno rilUFFtN, perteneciente u u11a 
de las más distinguidas familias de es­
ta capital, "clubman" y hombre de m1Ll­
tiples actividades sociales, cuya pre­
matura muerte ha causado honda pena 

en esta sociedad. 
(Foto Cortesia Guachi). 

Doctor Jose M. MARTINEZ CAÑAS, mw de 
lluestros más sólidos pre.'ltigios medicas, que 
dictó en el Lyceum una brillante conferencia 
sobre "El ti'PO biológico de la mujer", notable 

por su profundidad y clara exposición . 
(Foto GodknowsJ. 
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Notas gró.ficas de la Fiesta del Árbol y de los Pájaros, celebrada por la Escuela 
de Pintura al Aire Libre, que dirige la se1iorita Matilde Stngla, establecida en 
los jardines del seiior Claudia Conde. · en Guanabacoa. El objeto de la fiesta es 

estimular en los niños el amor a la naturaleza y a la libertad. 
(Foto PegudoJ. 

As¡,ccto do la concurre11cia al banquete ofrecido en el Hotel Nacional al ex­
perto gast ronómico y autoridad culinaria de fama untversal Mr. Fernand 
Kabus, que es, aclr.más, vicepresidente de la "Angostura .Bítters Company", de 

Ncw York y Londres, políglota y vtaj'ero. 
( Foto Peg·udo) , 
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af:1e~~i\iep;~!r~~s ;~~~ o f 
lata de sus revólvers 
tomáticos cuando aque• 

os hombres cruzaron la ~ puerta que conducía al intrinca- _-1 
do misterio que era el globo ~ 
blanco lechoso. 

Uno de los individuos gesticuló. 
Había algo de amenaza en su ac­
titud-y algo de promesa. 

-Yo no usaría ningún arma si 
estuviese en lugar de ustedes, ca­
balleros-dijo.-Hagan el favor de · 
seguirme. Sitsuml y "Los Tres" 
desean verles inmediatamente. 

Jeter y Eyer cruzaron rápi­
das miradas. ¿Sería de algún be­
neficio pelear contra esta . gente? 
Parecían estar desarmados, pe­
ro eran muchos: y probablemen­
te había un número mayor de 
ellos detrás de la puerta. El globo 
ciertamente tenía capacidad pa­
ra albergar un pequeño ejército, 
por lo menos. 

Jeter gruñó. Eyer le respondió 
con su peculiar encogimiento de 
hombros. Y ambos saltaron afue­
ra junto a •aquellos hombres que 
se habían adelantado a recibir­
les. 

-¿Qué van a hacer con nues-· 
tro aeroplano?-preguntó Jeter. 

-No necesitan preocuparse más 
por el aeroplano. Su disposici6n 
final está en manos de Sitsumi y 
"Los Tres". 

Un escalofrío estremeció a Je. 
ter. L<i. resnuesta calmosa del guía 
era definitiva. Ambos · aventure­
ros recordaron otra vez, con no 
poca inquietud, la suerte final de 
Kress . 

Los lideres atravesaron la por­
tezuela. Una serie de escalones 
conducía al interior del globo. Al­
gunos de los individuos-sólidos, 
enjutos- caminaron delante ·de 
Jeter y Eyer, quienes compren­
dieron que eran tratados como 
verdaderos prisioneros. 

Los aviadores se asombraron al 
mirar la estructura interna de 
la misteriosa nave. Esta tenia una 
extensión poco común, y estaba 
dividida en dos por un piso en el 
mismo centro o diámetro hori­
zontal, piso aquel que por su li­
gereza podía ser de aluminio. No 
resultaba dificil comprender que 
este lugar era la residencia de 
aquellos extraños conquistadores 
de la estratósfera, Semej~.ba una 
habitación de grandes proporcio­
nes. construida y amueblada co­
mo sitio de reunión para gen­
tes acoRtumbradas a comodidades 
personales. 

En el suelo se destacaban va­
rios edificios fabricados del mis­
mo material superligero. Estaba 
por saberse para qué servían esas 
casas, pero Jeter pudo adivinar­
lo-creyó hacerlo, al menos-con 
bastante acierto. El largo edifi­
cio al centro era, probablemente, 
el departamento de control gene­
ral, y contenía todos los aparatos 
y maquinarias necesarios para el 
manejo de este gran aeróstato. 
Lo_s otros edificios. más pequeños 
y ae forma cónica. sin duda ser­
vían de vivienda a los "demonios 
de la estratósfera". 

El ambiente atmosférico se pa­
recía mucho al de Nueva York 
en los comienzos del otoño. La 
temperatura, similar. No había in­
comodidad alguna al caminar ni 
dificultad al respirar. Je ter su­
puso que por lo menos en uno 
de los edificios, tal vez en el cen­
tral, funcionaba al~ún potente 
aparato renovador de oxígeno. A 
esta altura tal cosa era una ne­
cesidad naturalmente esencial. 

Se acabaron los peldaños. Los 
prisioneros y sus guardas se detu­
vieron al nivel del suelo. Jeter 

(ART[l[I 

miró a su rededor. Sus ojos de 
hombre científico estudiaron la 
construcción del globo. Ni por un 
momento abandonaba la idea de 
escapar al tumulto de peligros en 
que Eyer y él se v-eían envueltos. 

-¡Ey, ustedes, adelante! 
A Je ter le sorprendió el tono de 

rudeza que súbitamente moduló 
la voz del hombre que antes les 
había atendido tan ceremoniosa­
mente. Era ahora una voz de 
mando que pretendía dejar Im­
plícita una idea de superioridad 
personal que molestó al indepen­
diente Jeter. Miró a Eyer. 

-No sé si debemos permitirlo­
dijo despaciosamente, 

--Bien pudiéramos esperar un 
poco de respeto, por lo menos­
censuró Eyer. 

Inesperadamente, el guarda 
apresó a Jeter por el hombro. 
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-¡Adelante, les diie! 
Si el individuo intentaba pro­

vocar una pelea, no había otro 
modo mejor para lograr tal pro­
pósito. De improviso, sin cam­
biar la expresión de su rostro, 
Jeter lanzó su puño derecho con­
tra la quijada del hombre, 

-No use el revólver-le gritó 
al mismo tiempo a su compañero. 
-Pudiéramos matar un hombre 
que qui·zás luego nos sea necesa­
rio: Pero ennegrezca ojos y rom­
pa narices como pueda. 

Sin producir escándalo y sin 
gran precipitación, una docena 
de "demonios de la estratósfera" 
cerró contra los dos amigos. Je­
ter y Eyer. espalda contra espal­
da, lanzaban golpes a diestro y 
siniestro. Ellos ·eran jóvenes y 
sentían un regocijo juvenil al pe­
lear , Estaban físicamente prepa-

rados. Aviadores ai fin, habían 
tomado especial cuidado de con­
servar sus excel'en tes condiciones 
físicas. Luchaban contra un gru­
po que les excedía en número, 
pero para ellos era cuestión de 
amor propio exigir que les respe­
tasen dondequiera que estuviesen. 
Y era también cuestión de amor 
propio derribar al suelo la mayor 
cantidad posible de adversarios, 
antes de que ellos mismos fueren 
derribados. 

Saltaba a la vista que a los "de- · 
monios de la estratósfera" no les 
estaba permitido en esta ocasión 
el uso de armas. No iban a nece­
sitarlas, después de todo. Se tra­
taba de individuos musculosos, 
recios y bien dispuestos para la 
lucha. Los más de ellos peleaban 
a la manera del ta-chuen chino o 
el jiu-jitsu japonés, contusionando 

e 



A, t 

los huesos y desuniendo las arti ­
culaciones. Empleando esos me­
dios fué como los "demonios" lo­
graron evitar en gran parte ser 
aniquilados por los golpes de Je­
ter y Eyer. 

Hombres de valor. sin duda al­
guna, combatían con una silen­
ciosa ferocidad. Rudamente impe­
lidos hacia atrás al recibir los 
puñetazos certeros de los aviado­
res, volvían en busca de otros con 

, la tenacidad de los buenos bull­
dogs. Nada les amedrentaba al pa­
recer. Luchaban con el propósito 
de dominar a los dos rebeldes, y 
sólo la muerte podía detenerles. 

Deseos no debían faltarles de 
usar sus cuchillos. J eter-cuyos 
puños y los de Eyer pegaban fuer­
te y rápidamente en los rostros 
enemlgos--0bservó más de un par 
de ,Jos Inyectados de crimen.-

u r o CRrsk5n de ot. {spinel <l.Jo'l? 

y señaló hacia el gran edificio 
en el medio de la nave. 

-Vamos por aquí-dijo seca­
mente.- Y espero que Sitsumi y 
"Los Tres" me autoricen para 
lanzarles a ustedes afuera sin pa­
racaídas ni trajes de altura. 

-No eres poco amable. 
-contestó Eyer.-1.Sabes?. me te-
mo que no te gustamos mucho. 

El hombre hubiera maltratado 
a Eyer por su sarcástico comen­
tario; pero en ese mismo momen­
to se abrió una puerta lateral del 
edificio central y apareció un 
hombre vestido con ropas orien­
tales. 

-;Tráelos acá en seguida, Na­
ka!-dijo. 

El sujeto llamado Naka, el líder 
a quien Jeter había atacado pri­
ilteramente. se inclinó con pro­
fundo respeto ante el hombre. pa­
rado en el dintel de la puerta. 

-Sí, ¡oh, Sitsumi!-respondió. 
Al hablar aspiraba su propio 
aliento, produciendo ese sonido 
semejante al silbar de culebras 
que es el colmo de la urbanidad 
y delicadeza en Japón ("Que mi 
aliento fétido no pueda llegar a 
ti. . . ") y extendía sus brazos en 
círculos de reverencia.-Son per­
sonas extremadamente bajas y se 
han atrevido a levantar sus ma­
nos contra tus emisarios. 

Eyer se encogió de hombros 
nuevamente. 

-Seamos veraces, amigo-dijo, 
irónico.- Me parece que el suceso 
fué lo que más bien pudiéramos 
llamar "un levantamiento general 
de manos". 

-Deploro sinceramente su in­
clinación a pelear y su predilec­
ción por el sarcasmo, Tema Eyer 
-dijo el hombre en la puerta.­
No parece ello propio de una per­
sona cuya inteligencia le caoaci­
ta para ocupar un lugar distin­
guido y honorable en nuestro 
Concilio. 

Eyer, sorprendido, miró a Jeter. 
/.Qué ocultaban las palabras de 
Sitsumi? 

-Pasen adentro----0rdenó el ja­
ponés. 

Jeter estudió al hombre con in­
terés. Comorendió al instante por· 
qué Si tsurrÍi había rehusado con­
testar sus mensajes radiográficos 
al Japón. Baje las circunstancias, 
no podía hacerlo. Aquí, bajo el 
amplio cráneo de Sitsumi, estaba 
probablemente el más grande ce-
rebro científico del siglo. El avia­
dor notó rasgos de crueldad en 
sus ojos, y rudeza y determina­
ción. 

ti•••••• DURKJ 

Los prisioneros fueron conduci­
dos a la habitación situada de­
trás de Sitsumi. quien se echó a 
un lado y examinó curiosamente 
a Jeter y Eyer cuando cruzaron 
delante de él. Ya adentro, des­
pués de un corto momento que 

, .-. _ .impleó en dirigir una rápida mi-
~ rada de inspección a la estructu­

ra del cuarto, Jeter se volvió a 
Sitsumi. Su Jefe los tiene ba¡o control ab­

soluto-pensó Jeter en tanto el 
esfuerzo realizado comenzaba a 
debllltarle.-Se les ha instruido 
para que-hagamos lo que haga­
mos-nos lleven con vida ante sus 
amos ... 

Por un momento le dió vueltas 
a la Idea de sacar su revólver y 
hacer blanco en los contrincan­
tes. Sabía que tarde o temprano 
se verían precisados a matar pa­
ra poder huir. Y comprendía tam­
bién que la muerte de estos indi­
viduos era sobradamente compen­
sada con la catástrofe que afli ­
gía a Nueva York. 

Pero. sin embargo, no hizo un 
movimiento en busca del revólver. 
Ello hubiera quizás significado su 
propia muerte y la de Eyer, pues 
los adversarios también estaban 
armados. 

Los hombres morenos· caían de­
rribados ante el golpear de los 
puños poderosos. Pero al fin la 
pelea llegó a una conclus_ión. Je­
ter tenia dolorosamente lesiona­
da la mandíbula inferior;· Eyer 
sangraba a borbotones p~r la na­
riz y una mancha v10lacea cir­
cundaba uno de sus o.ios cuando 
los "demonios de la estratósfera" 
consiguieron cercarles de modo 
efectivo, sometiéndoles en calma 
y haciéndoles prisioneros. La 1!1-U­
ñeca: derecha de J-eter y la 1zqmer­
da de Eyer quedaron atadas me­
diante un par de esposas co­
rrientes. Sus revól vers les fueron 
quitados inmedíatamente. 

El jefe del grupo, respirando 
afanosamente todavía, mas al pa­
recer sin preocuparse grandemen­
te por lo que había sucedido, lle­
vó a los dos hombres al frente -
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-¿Qué intentan hacer con nos­
otros, Sitsumi?-inquirió.-¿Qué 
significa todo esto? 

-Contestaré ambas preguntas, 
Jeter- respondió Sitsumi.-Ten­
gan la bondad de seguirme. "Los 
Tres" deben oir nuestra confe­
rencia. 

Se les condujo a un salón más 
pequeño . Este tenia el piso cu­
bierto de pieles y abundancia de 
cómodos sillones y divanes. Podía 
haber sido una de sus propias ha­
bitaciones lujosas en Mineola. 
Junto a una larga mesa, tres 
hombres - orientales también­
estaban profundamente absor­
tos en cierta actividad, cierta 
labor que les obligaba a doblar 
la cabeza sobre el mismo centro 
de la mesa. Por la actitud que 

(Continúa en la Pág . 58 J. 
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Félix LORENZO, ilustre escritor espa-
1iol, recientemente fallecido en Madrid. 
Dirigió "El Sol" y "Luz" e hizo famo­
so el pseudónimo de "Heliófilo" con sus 

,deliciosas "Charlas , al Sol". 
(Foto Prensa GrdficaJ. 

Don Ramón Maria del VALLE­
INCLAN Y MONTENEGRO. el ge­
nial autor de las "Sonatas" 1/ de 
los "Esperpentos··. que ha dc.jado 
Madrid para ocupar en Roma la 
dirección de la Acad.emia Espa-

1iola de Pi11tura. 
( Foto Estampa J. 
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Ricardo JA/MES FRl!:YllA', 
poeta y diplomático 0ol.i­
viano, com-pa1iero insepa­
rable de Rubén Dario, aca­
ba de fallecer en Buenos 

Aires. 
( Foto C. y C.) 

• 
·Meiccdes LAINES DE BLAN­
CO, escritora hondurcna. 
que acaba de llegar a La Ha­
bana en compañia de sus 
hijas IDA y A/DA. La se1io­
ra de Blanco reside en Tela 

( Honduras). 
( Foto Carnet). 

Anila SERRANO, gentilisima "ve 
dettc" de la Compa71ía Ultramo 
derna de Revistas. que supo con 
quistar las simpatias criollas du 
rante su breve actuación en Li 

Habana. 
( Foto Franco). 

) 

Don Getulio VARGAS. prc.~i­
dcute provisional de la Rcpti­
blica del Brasil, que estuvo a 
punto de -perecer aplastado 
por una roca cuando se diri­
gía en automóvil a Petrópolü. 
El se1ior Varga., y su c.~po.• 
resultaron gra11c11tcnte her· 
dqs y un ayudante prc:dd1, 
cial pereció instantdncamt'11 
te. La hijita del prcsidcnl 
que iba en el mismo automó­
vtl. no sufrió un ,'>ol.o rnsgwi.". 

( Foto l. L. N.) 
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LIGA SOCIAL DE 
BASE BALL. - Don 
Julio BLANCO HE­
RBERA, deportista 
•cien por cien, batea 
tl primer hit de l'il. 
temporada, inaugu­
ra!ldo el camptona­
to de la Liga Sociál. 

(Foto Pegudo) . 

í a izquierda, Manolo SUAREZ, del V . 
. C., ex campeón de triple salto, 'feli­
ltando a Armando CUERVO ( libre). ec 3uper6 su record, estableciendo una 

ty lante ma;i~t6"p:;!d~~~nto, 47'0%''. 

Actualidad 
D-,orllva 

SOCIAL DE 
BALL. - El 

club Asociación Cu­
bana de Beneficen­
éia, campeón de la 
Liga Social p a r a 

1933. 
( Foto Pegudo). 

TENNIS. - Lorenzo 
NODARSE. Ricardo 
MORALES y Gusta-
1io VOLLMER, que 
defendercin a Cuba 
en la competencia 
por el máximo tra­
jeo internacional de 
tennis: la Copa Da-

vis. 
( Foto Pegudo J. 
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F/ELD DAY LIBRE DE LA 
UNION ATLET/CA DE AMA­
TEURS DE CUBA.- ROJAS, del 
Ferroviario, ganador del salto al-

to con garrocha. 
( Foto Pegudn 1 

F/ELD DAY LIBRE 
DE LA U. A. A. ·c.­
ALCORTA, del F e­
rrov iario, g a na d 0 1 
de la carrera d e 4C0 
m etros con obstcicu-

los m.edios. 
( Foto Pegud.o J. 
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NA CATHRA no había vis­
to nunca antes en tal es­
tado de indignación a Ri­
cardo Brandon. Lo miró 
gesticular violentamente, 

con un sandwich en la mano, y 
pasearse agitado por sobre las 
baldosas del patio; y lo miró con 
cierta emocion al descubrir una 
nueva faceta de su carácter. 

-Te lo repito, Ana; es una abo­
minable cobardía afirmar que no 
se puede vencer a esa clase de in­
dividuos. ¡Barones de la cerveza! 
¡Reyes de los garitos! ¡Zares del 
hampa! ¡Señores del vicio!. .. ¡Bo­
nitos títulos! 

. Mordió rabiosamente ei Mnd­
wich. En los labios de Ana floreció 
mi.a ligera sonrisa. 

·-siéntate, Ricardo. ¡El mundo 
no se ha roto! 

-Pero la ley y el orden sí, 
-afirmó él energicamente; luego 
regresó a su sillón y se sentó fren­
te a su vieja amiga, sentada al 
otro lado de la mesa que sostenía 
el servicio de té. 

Ricardo Brandon había seguido 
la tradición familiar que encami­
naba a todos los primogénitos por 
la senda de los hábiles y triunfa­
dores abogados. Por aquella época 
desempeñaba el cargo de acusador 
especial adjunto al fiscal del dis­
trito, y en ese cargo su indepen­
dencia económica lo ponía a salvo 
de toda contaminacion del vicio y 
del crimen, de que a veces no se 
habían librado colegas de menor 
fortuna. 

-Ana, ¿lees siempre los perió­
dicos? 

-Confieso que nunca leo las 
informaciones sobre crímenes. 

- Por lo tanto, estás al margen 
de esa fase importantísima de la 
vida moderna. Bien, no hay que 
lamentarse demasiado, cuando se 
ve que personas inteligentes como 
tú tratan de ignorar ciertos aspec­
tos detestables de la, realidad. 

Tomó la taza de te y la sostuvo 
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en la mano algunos momentos; 
luego volvió a colocarla. sobre la 
mesa, diciendo: 

-Yo palpo todos los días esa 
realidad. Es algo horrible lo que 
pasa con los testigos del Estado. 
En el caso Guasti, por ejemplo, 
comencé con tres testigos presen­
ciales, uno de ellos la propia viu­
da del asesinado. ¿Cuántos te ima­
ginas que pude usar en el juicio? 
¡Ninguno! 

Hizo una pausa, fijando sus ojos 
escrutadores en el rostro de su in­
terlocutora. 

-Veo que te asombras ... Si, no 
lees en los periódicos las noticias 
sobre crímenes. Pero yo te expli­
caré. El público sabe que la ley 
no lo protege eficazmente. A un 
testigo cualquiera, antes del jui­
cio, se le ofrece una disyuntiva: 
por un lado cierta cantidad de di­
nero, para que no hable; por otro, 
una agresión mortal si habla. Na­
turalmente, el testigo padece in­
mediatamente una amnesia con­
vencional. ¿Qué te parece? 

-Que tú estás imaginando ho­
rrores-declaró Ana, negándose a 
creer las afirmaciones del abo­
gado. 

-Supón siquiera que es cierto, 
y que tú tuvieras que testificar. 
¿Lo harías? 

-Por supuesto que sí, sin temor 
de ninguna clase. · 

-¡Quién , sabe! ... -La viuda de 
que hablaba, la señora Guasti, me 
pidió que no la citara. Cuando in­
sistí, me dijo redondamente que 
negaría ante el jurado su-·previa 
declaración identificando al cri-• 
minal. 

-Pero es contra la ley estort.ar 
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en cualquier forma a un testigo ... 
-¿Cual ley?-interrogó Ricardo 

antes de volver a medir con sus 
pasos las baldosas.-La única ley 
que posee ilimitados poderes hoy 
ea la del hampa, y ella nos está 
arrastrando a la destrucción de la 
sociedad. 

-Exageraciones, Ricardo. Ade­
más, no creo que ninguna mujer 
rehuse testificar contra- el asesino 
de su esposo, si lo ha visto dispa­
rar. 

- No debes afirmar lo que ha­
rías en un caso análogo,-repuso 
el abogado lentamente.-La vida 
es dulce, aun para una viuda. 

Dicho esto, sonrió. Pareció disi­
parse su excitación. Pensó que Ana 
misma llevaba ya nueve años de 
viudez. 

-Tal vez esos testigos se hayan 
arrepentido honradamente. ¿Pue­
de estarse absolutamente seguro 
de la identidad de un hombre en­
mascarado? 

-Por supuesto que no. Pero 
¡qué bien se conoce que no lees 
los periódicos! Ningún pistolero 
perteneciente a una pandilla bus­
ca la protección de una máscara 
o disfraz. El sabe, y confía en ello, 
que puede intimidar a los testi­
gos, y en muchos casos, sobornar 
un jurado; y sabe que cuando los 
policías ven a un hombre enmas­
carado disparan primero e inte­
rrogan después. 

-¿Es eso así, Ricardo? 
-'-¡Positivamente! No es nada 

saludable declarar en contra de 
un miembro de una banda de las 
que integran el bajo mundo. Tes­
tigos del Estado han sido agredi­
dos en pleno tribunal. Los he vis-

•. ,. :: 
tfu.rtrada ¡ 

to detenerse· en medio de su de-, 
claración y comenzar a decir todo 
lo contrario de lo que al principio 
afirmaban; y ello ha sido debido a 
que alguien, cualquier espectador, 
les ha hecho la seña que denomi­
nan "orden de silencio de Chica­
go", que creo consiste en cubrirse 
la boca con una mano. El que 
desobedece tal orden, bien sabe 
lo que le espera. 

Ana Cathra echó hacia atrás su 
cabeza y rió divertida. 

-¡"La ,orden de silencio de 
Chicago"!-pronunció.-¡Oh, Ri­
cardo, debías escribir novelas po­
liciacas!· 

- La cosa es divertida y trágica 
a la vez-dijo el hombre, sentán­
dose de nuevo.-Dame té caliente.:: 
Así. ¿Reservas aquellos cakes para 
Donald ?-interrogó, nombrando al 
hijo único de Ana, chico de doce 
años entonces, que era para ella 
corazón de su corazón. 

- Son para tí, malcriado-rió 
ella.-Donald y Marvin Lindsay 
fueron a la ensenada, a bañars1 
y llevaron sus cakes .-Ojeó su rf 
loj, añadiendo.- Ya debían hab . 
regresado. ' 

-¡Ah!-murmuró él. 0 

Ana lo miró con curiosidad, ' 
ocultando cierta ansiedad de s, 
mirada. • 

-A tí no te gusta Marvin, ¿ ver-
dad? · 

-Para Donald, no. No tengo · f 
da contra Marvin, excepto q· \ 
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dos años mayor que tu hijo, y 
que su madre lo malcría demasia­
do. A Catalina Lindsay solamente 
se le ocurre poner en manos de 
un niño un auto.-El abogado pu­
so la taza vacía sobre la mesa.­
Sabes que amo a Don como si su 
padre fuera . No quiero que se críe 
entre Rigodones, pero tampoco que 
viva como un hombrecito. Mi de­
seo es que todo le llegue a su 
tiempo, única manera de que el 
niño se desarrolle normalmente. 

-Catalina adora a su hijo, 
-murmuró Ana.-No tiene valor 
para negarle nada desde que su 
padre murió ... Ella es mi mejor 
amiga, Ricardo. 

Hizo su aparición en ese instan­
te la doncella. 

-¿Qué quieres, Myrtle? 
-Una .carta, señora. La intro-

dujeron por debajo de la puerta 
principal. 

Ana tomó el sobre. La dirección 
estaba mecanografiada. 

-Extraño - comentó. - ¿Cuán­
lo la encontraste? 
· -Sonó el timbre hace un mo­
'ltento, y cuando abrí la puerta, 

, había alli nadie. Sobre el piso 
taba la carta. 
-Gracias. Puedes retirarte. 
Ana rasgó el sobre, extrajo un 

pliego de papel, y leyó. Volvió a 
leer, y entonces fijó en Ricardo 

r\a mirada donde brillaba el 
!J1bro. 
· ¿De qué se trata, Ana ?-pre-

guntó él bromeando.-¿Algun co­
brador? 

Le extendió ella la carta. 
-Alguien quiere darme una bro­

ma estúpida. Me dicen que Donald 
!la sido secuestrado-y mientras 
Ricardo leía, comenzó a reir. 

-No es una broma.. . Tengo 
miedo. Ana, de que sea por el con­
trario, demasiado cierto. 

-¿Miedo?-la VOZ de Ana co­
menzó a elevarse.-Eso no es ver­
dad, eso no puede ser verdad. ¿Se­
cuestrado? ¡Es una broma! 

-Ojalá pudiera creerlo. 
Por un momento Ana quedó si­

lenciosa, con las manos crispadas 
sobre los brazos del sillón. De sú­
bito se puso en pie y corrió hacia 
el "living room". 

-¡Ana! ¡Espera!-gritó Ricardo 
corriendo tras ella. La detuvo, su­
jetándola firmemente por un bra­
zo.-¿Qué vas a hacer? 

-Telefonear a la Policía ... 
Suéltame, no debemos perder 
tiempo. ¡Llama por mi , Ricardo, 
apresúrate! ¡Pobre Donald, qué 
asustado estará! ¿Será cierto? 

-No, Ana,-exclamó el aboga" 
do aumentando su presión sobre 
el brazo de- su amiga.-Volvamos 
al patio. Sentémonos para anaii­
zar la cuestión. La Policía no tie­
ne nada que hacer en este asunto. 

Aunque protestando, Ana lo 
acompañó de regreso a los sillones 
del patio. 

-¿Sabes lo que me pides?-gri­
tó ella, una vez sentada.-¡ Se tra­
ta de Donald, de mi hijo! ¡Lo han 
secuestrado y no quieres que lla­
me a la policía! 

Ricardo Brandon afirmó con la 

cabeza, clavando sus vivos ojos en 
los de Ana. 

-Si,--dijo.-Y algo más. Te rue­
go que digas a la Policía que el 
muchacho está en perfecta segu­
ridad, con unos amigos. 

-Pero, Ricardo, ¿por qué? Ex­
plícate,-miró con ansiedad a su 
amigo, y dijo excitadamente.-Yo 
daría todo lo que poseo por tener 
de nuevo a mi hijo. Seguiré tus 
consejos, como siempre; pero quie­
ro esta vez estar segura de que 
es lo mejor lo que indicas. Dime 
por gué no debemos avisar a la 
Policm. 

El abo~ado le tomó ambas ma­
nos. Hab1a amado toda su vida a 
Ana; pero jamás había recordado 
aquel amor desde que Donald Ca­
thra había demostrado ser el me­
jor de los dos, en la época en que 
ambos aspiraban a su! mano. 

-Sé que tengo toda la razón, 
-explico.-La Policía es impoten-
te en estos casos. Tiene que tra­
bajar a plena luz del día, sus mo­
vimientos son observados, cada 
uno de sus actos es divulgado in­
mediatamente por la prensa. La 
publicidad es fa tal en estos ca­
sos . . . pues cometiendo los bandi­
dos el más vil de los crímenes se 
exponen más que en ningún otro, 
y por lo tan to se deciden a todas 
las crueldades. Además, la Policía 
tiene que sacrificar muchas veces 
su eficiencia a los intereses polí­
ticos. Nosotros no. El secuestro nos 
toca en lo vivo, como se dice vul­
garmente; dirijamos el asunto 
nosotros mismos. 

Ana bebía materialmente sus 
palabras. Interrogó con voz tré­
mula: 
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-¿No lo matarán, Ricarcto? 
-No, si somos discretos. Cuando 

ellos se pongan en contacto con 
nosotros otra vez ... 

-¿Cuándo lo harán?--demandó 
ansiosamente Ana.-Oh, no per­
damos un minuto . . . ¡Devuélveme 
mi hijo, Ricardo, amigo mío, de­
vuélveme mi hijo! 

Ocultando el rostro entre las 
manos sollozó incontrolablemente. 
Brandon se puso en pie y colocó 
sus manos en sus hombros. La de­
jó desahogar. 

-Lo siento, pero no he podido 
evitarlo. .. Pasará en seguida 
-justificó ella entre sollozos. 

-El llanto desahoga el corazón 
humano-dijo Ricardo con dulzu­
ra.-Ana, debes llamar a Catalina 
Lindsay y pedirle que venga a 
verte en seguida. Dile que es cues­
tión de vida o muerte, que no 
tarde un minuto. No le hables so­
bre el secuestro por el teléfono. 

-¿ Llamar a Catalina? ¿ Tu 
crees que Marvin?. . . Tienes ra­
zón, Ricardo. 

Ana corrió al teléfono, mientras 
el abogado iba a hablar con Myr­
tle, que servia a los Cathra desde 
el nacimiento de Don. Su lealtad 
y su obediencia eran bien conoci­
das de Ricardo. La criada prome­
tió gravemente no mencionar a 
nadie la llegada de la carta de los 
secuestradores ni nada relaciona­
do con aquel asunto. 

Después de colgar el receptor, 
Ana se unió de nuevo al abogado. 

-La doncella dice que· Catalina 
Lindsay recibió una carta hablán­
dole del secuestro, y salió apresu­
radamente en el auto. No ha re­
gresado toda vía . 

-Ojalá se haya encaminado ha­
cia acá,-murmuró Ricardo.-Pero 
lo más probable es que haya per­
dido la cabeza. 

-¿ Y si ha ido directamente a 
la Policía? ¿ Y sf se niega a coope­
rar con nosotros? 

(Continúa en la Pág. 44 J. 
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QUIRI, durante mis lar­
gos años ~ n la Policía de 
San Francisco, fama ·de 
hombre discreto,-afirmó 
Clark Sanderson, son­

riendo.-Y como en esas cosas 
referentes a la personalidad no 
hay mejor juez que el público, es­
toy por creer que mi fama no era 
mal fundada. Lo cierto es que en 
más de una ocasión me hizo pa­
sar muy malos ratos la fe que te­
nían en mi discreción. Amigo mio, 
jamás reciba confidencias de na­
die. 

Llevó a sus labios el vaso de li­
monada, y sorbió algunos tragos 
con fruición. Se secó luego el su­
dor que le perlaba la frente con 
su amplio pañuelo de hilo blanco. 

-Aunque usted pertenece pre­
cisamente a la clase de hombres 
más indiscretos que hay en el 
mundo, por no verme ya sujeto a 
aquella "obligación de silencio", 
voy a contarle una anécdota de 
mi vida que me impresionó viva­
mente durante algún tiempo, que 
creía olvidada, pero que hoy, pr.e­
cisamente hoy, me ha venido a la 
memoria. 

Después de haber definido San­
derson la clase de hombres a que 
pertenezco, apenas debo decir 
que soy repórter . . . o que lo fuí. 
Hace ya varios años que un joven 
atolondrado que lleva mi nombre 
y apellido me desplazó del viejo 
y querido Herald; y desde enton­
ces deambulo por el mundo sin 
profesión y sin nada que hacer, 
como no sea mascar goma y be­
ber, whisky en invierno, limonada 
en verano. Mi garganta se some­
te a los imperativos de los cam­
bios de latitud. Ahora bebo limo­
nada. La bebo en unión de Clark 
Sanderson, inspector retirado de 
la Policía de San Francisco. a 
bordo de un viejo barco que ha­
ce rutas imprecisas por el Paci­
fico . jugando. como un ratón con 
un feroz gato, con tempestades y 
guardacostas. 
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Clark Sanderson y yo nos co­
nocimos en San Francisco no sé 
cuántos años hace. Simpaticé con 
su figura de Don Quijote, alta 
flaca y seca, y con su probidad en 
el desempeño de su cargo. Acaso 
a él le gustó mi "poca vergüenza". 
(Reconozco que jamás me senti 
ofendido porque me expulsaran 
diez veces de un lugar donde se 
hubiera cometido un crimen o hu­
biera ocurrido cualquier cosa que 
tuviera Interés para los lectores 
del Herald.J. La tarde anterior nos 
habíamos encontrado a bordo del 
"Estrella de Oriente", de bandera 
inglesa y matricula de Sidney, en 
viaje de Australia a Honolulu. Ig­
noro por qué íbamos los dos Jun­
tos sobre la misma cubierta. Pe­
ro creo que el origen del encuen­
tro hay que buscarlo en el ansia 
de mar y de cielo que va almace­
nando -el que vive siempre meti­
do entre las calles de una ciudad. 

En el "Estrella de Oriente" via­
jábamos, aparte de la tripula­
ción, diez o doce miembros de la 
más variada sociedad del Pacífi­
co. En cuanto al verdadero obje­
to del viaje del ,capitán Comp­
ton, no nos interesaba. Lo más 
probable es que contrabandeara 
en algo. Pero eso no le importa 
seguramente a ningún hombre 
que viaja sobre un "Estrella de 
Oriente" cualquiera. 

-Poco después de terminarse 
la Guerra Mundial,-me habló 
Clark Sanderson..:.....tuvimos una 
especie de calma en el departa­
mento. Mientras Chicago y New 
York producían diez delitos por 
minuto al día, nosotros nos abu­
rríamos materialmente en el cuar­
tel, sin otra ocupación aprecia­
ble que remitir descripciones, re­
cibirlas, copiar records, encasi­
llar impresiones digitales, etc., 
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Puro trabajo de oficina. Nadie 
mataba, nadie robaba. Hasta el 
propio contrabando recesaba. Fue­
ron unos meses de casi completa 
inacción. Como resultado, todos 
los oficiales del departamento en­
gordamos algunas libras, y nos di­
mos un poco al peligroso no ha­
cer nada, que enmohece como un 
óxido. 

Después de varios años de no 
saber nunca a qué hora tomaría 
el almuerzo, ni a qué hora podría 
acostarme, me encontré al prin­
cipio un poco desorientado con 
aquella falta de actividad que me 
permitía hacer todas las cosas a 
hora fija, sobrándome en el día 
unas cuantas horas sin ocupa­
ción. Estas últimas las empleé en 
ciertas cosas que jamás debieron 
ocurrirseme. Naturalmente que la 
culpa no fué mía, sino de los de­
lincuentes. De haber estado ellos 
en constante movimiento. no hu­
biera yo tenido aquellas malha­
dadas vacaciones. 

Me enamoré, ¿sabe usted? Pa­
rece una cosa muy sencilla, muy 
natural. Para mí aquello fué un 
verdadero manantial de dificul­
tades. La muchacha que me tocó 
el corazón,-llamémosla Mary, si 
no tiene inconveniente-era ado­
rable. Poseía un extraordinario 
encanto en la voz. y usaba de él 
con habilidad. Al cabo de unas 
semanas era yo uri simple jugue­
te entre sus manos. Ni un mo­
mento dudé que le inspiraba una 
fuerte afección. Vivimos Inolvida­
bles días románticos. Y todo hu­
biera terminado en casorio, segu­
ramente, si la confianza que yo 
le inspiraba no hubiera hecho 
que me abriera la puerta de sus 
confidencias. Naturalmente que yo 
no era entonces el oficial de Po­
licía. A Clark Sanderson, del de-

pariamento policiaco, no podían 
conflársele ciertas cosas;· pero a 
Clark Sanderson, el hombre, si. 
Y lo peligroso de mi posición de 
"confidente" era que los dos 
Clark Sanderson, aunque meti­
dos en el mismo cuerpo y tenien­
do los mismos oídos, debían i~­
norarse, es decir, que lo que 01a 
el hombre debía ignorarlo el po­
licía, y viceversa. ¿Va usted com­
prendiendo? ¿Se da cuenta de 
las dificultades que pueden deri­
varse de tal dualidad? Creo que 
muchas veces por entonces de-· 
seé no ser oficial de Policía, o 
serlo de un modo pleno y único. 
Unas veces me estorbaba la con­
dición de hombre, y otra la de po­
licía. ¡ Un lío! 

Bien. Lo que me confió Mary­
es decir. lo que le confió a Clark 
Sanderson, el hombre-fué q;¡e su 
hermano mayor-llamésmolo, si 
no le parece mal, Peter-traflcaba 
clandestinamente en piedras pre­
ciosas y Joyas de todas clases. 
Desde todos los puertos del Paci­
fico asiático venía hasta San 
Francisco conduciendo inofensi­
vas persianas chinescas, cerámica 
de pacotilla. objetos de Junco, to­
das esas chucherías orientales que 
tienen un gran mercado en Ca­
lifornia. Pero entre esas cosas sin 
valor. y generalmente consigna­
das secretamente a agentes de jo­
yería y antigüedades de todo el 
Continente, viajaban perlas ra­
ras, verdaderas maravillas de or­
febrería . 

Durante la primera semana de 
mi idilio, no tuve oportunidad de 
conocer al hermano de Mary, pues 
acababa, cuando la conocí, de 
abandonar el puerto rumbo al 
Oriente. Tan pronto como supe la 
clase de trabajo a que se dedica­
ba Peter, Intenté, por todos los 
medios de persuasión a mi alcan­
ce, convencer a Mary de lo 
peligrosa y arriesgada que es la 
profesión de contrabarn;lista: oe-

(Continúa en la Pág. 44 J 
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ROWE VS. MONROE 
- Doctor Leo S. RO­
WE, director de la 
Unión Panamericana, 
que en un discurso 
pronunciado el día 25 
de abril ante la Unión 
Social Presbiteriana , 
dijo: " EL significado 
original de la -doctri­
na de Monroe se ha 
p e·r di do .completa­
tamente, convirtien­
dose en instrumento 
del capttalismo nor-

teamerican9". 

UN TRIUNFO REPU­
BLI CANO.-D. Manuel 
AZAÑA, je/e del gobier­
no espafíol, que ha ca­
racterizado de "triunLo 
republicano" las recien­
tes elecciones munici­
pales españolas, desti­
nadas a dar alcaldes y 
concejales de elección a 
aquellos municipios 
donde triunfaron los. 
monárquicos en la s 
elecciones de abril de 

1931. 

ASADO AL SOL. - No 
satisfechas con las pla­
yas y .no decididas aün 
por la parrilla, las mu­
c h achas americanas han 
inventado estos "sun 
cabinets" o gabinetes 
de sol, donde se tues ­
tan lentamente en 
Palm Springs (Califor­
nit.). En la foto apare­
ce miss Audrey HALLA-. 
HAM, de Los Angele1, 
en una "tenue" deli'-

ciosa. 

(F;,.. ·~rnatíonal). 
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UN NIÑO QUE VALE MEDIO Ml­
LLON. - Libby HOLMAN REY­
NOLDS, viuda del joven magnate 
de los cigarrillos, recibirá medio 
millóñ de. dólares en consideración. 
a su pequeño hijo, heredero d~ 
una fortuna inmensa. Así lo aca­
ban de anunciar los abogados de 

la familia Reynolds. 

PALACIO PARA UN EX ALCALDE.­
¿De La Habana? No; de New Yorlc. 
Este eS el palacio que se ha com­
prado Jimmy Walker en cannes, pa­
ra vivir con Betty Compton. Se llama 
Villa "Beau Geste" y le costó meato 

millón de francos. 

HERRIOT EN NEW YORK . ....:.Eduar­
do HERRIOT, ex "premier" de Fran­
cia, saluda al puertQ.... de New York 
al desembarcar del "lle de France", 
con objeto de dirigirse a Washing­
t(.m para celebrar importantes confe­
rencias con el presidente Roosevelt. 



MACDONALD SE FUE .. 
de la Casa Blanca entre 
las conversaciones entre Hoover y Laval, han resultado 
estédles. Si hemos de atender a las declaraciones oficiales. 
todo lo que se ha logrado en ellas es saber que cada 
nación se atiene firmem ente a su punto de vista y no 
esta dispuesta a ceder un cipice. La foto nos muestra al 
"premier" MACDONALD despidil!-ndose del secretario Cot-

dell HULL en Union Station . 

HITLER y EL KRONPRJÑZ SE ENTIEÑÍJEÑ.-•-GUif/r:T?l!O <k 
HOHENZOLLERN. que debió ser Guillermo 111 <le Alc11wnio .. 
aparece en la foto estrechando la mano del mcis rn bioso d.r. 
}os secuaces de Hitler : el capitán GOERING, presidente <ld 
Reichstag en receso. No es absurdo, pues, que Las naciones 

teman una restauración imperial en el R eich. 

CÁRTELE:S 

UN COMUN(STA DE 
FRAC.-La asocia­
ción mental de las 
palabras comunista 
y barbudo c.tebe ser 
sometida a cuida­
dosa revisión, por­
que ya los hechos 
no la i u s t i f i e an 
si e tn pre. Y par~ 
prueba ofrecemos es 
ta foto del señor 
Constantino YURE­
NEF, nuevo emba­
jador de los Soviets 
en el Japón, y de su 
esposa, en el mo­
mento de salir de lfL 
embajada sovtética 
para dirigirse a pa­
lacio a presentar 
las credenciales an­
te el ffm7J,erador lli-

rohUo. 

Not:icias 

LAS DOS NACIONES MAS VASTAS DEL GLOBO, SE ENTIENDEN.- La ofensiva 
na en la Manchuria, el Jehol y el no·rte de la China propia, ha hecho ver a los 
estadistas de Nanking el grave error que cometieron al pelearse con Rusia por un· 
ferrocarril que ya no es de ellos. . • Ese convencimiento trajo de nuevo la amistad· 
rusochtna Y pon ella un tratado de no agresió1i que llena de inquietudes a los hijos 
del .Sol Naciente. En la foto vemos al doctor YEN, _nuevo embajador de China en 
Moscú, conversando con el señor LITVINOFF, comisario de Relaciones Exteriores de 

la U. R. S. S. 
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UN NUEVO RECORD MUNDIAL. 
-Con este aparato minüsculo, 
dotado, no de una helice de 
cuatro aspas, sino de dos hé­
lices superpuestas, batió el re­
cord mundial de velocidacl el 
aviador italiano Francisco Age­
llo, volando sobre el lago de 
Garda. Su record es de 423.522 
millas por hora. El record <in­
terior, establecido por el te­
niente inglés G. H. Stainforth, 

era cLe 415 millas. 

VICTOR MANUEL 111 de Italia y la reina ELENA, se dirigen 
e11 f1md durante su visita a El Cairo, capital de Egipto. La visita de los reyes ítalos 
mo U'l. gesto amistoso de Mussolini, que quiere extender la influencia de Italia al 

cercano oriente. 

EN RUSIA SE OYE 
MUS/CA. - Muchqs 
personas han llega ­
do a pensar qtie 
Stalin no quiere pa­
ra Rusia más músi­
ca que la de los 
martillos y el estré­
pito de los motores. 
Pero Emma RED­
ALL, famosa sopra­
no de la Gran Ope­
ra de Chicago, que 
acaba de regresar a 
los Estados Unidos 
después de una tur­
né de conciertos 
por la Unión Sovié­
tica, afirma lo con-

trario. 

/Fotos 
lnternational). 

CARA·s 1'R/STES EN MEXICO.- Josephus DA­
NIELS, nuevo embajador de los Estados· Uni­
dos en México, sonríe entre la.,; caras tristes 
del personal de su embajada. Daniels no ha 
producido buena impresión en México; no pu­
dia ser... Fué Daniels el secretario de Ma­
rina que, en . los tiempos de Wilson, mandó 
la escuadra al bombardeo de Veracruz . ¿Por 
qué, entre todos los prohombres demócratas, 
elegirta Roosevelt po.ra la embajada de M.é­
:rico al menos tndicado? Misterios son, etc .. 

LUTHER SIRVE A HJTLER .--El doctor 1/ans 
LUTHER /al centro) fué arrojado de la pre­
sidencia del Reichsbank por Httler, que qui­
so dar el cargo a ese agresivo imperialista 
que se llama Hfalmar Schacht. Ahora Luthen 
sirve a Httler en calidad de embajador ante 

la Casa Blanca. 
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C6MO IUCiAI\ 
CAPITULO II 

LA BUENA FORMA 

NA vez estudiada la ma­
nera correcta ¡le agarrar 
el racket en el capítulo 
anterior, pasaremo:& a ex­
plicar ahora el principio 

fundamental siguiente, llamado 
comúnmente entr,e los tenistas 
con el nombre de "la buena 
forma". 

No hay nada más difícil de de­
finir en los deportes que "la 
buena forma", y más difícil que 
definirla, es obtenerla. Vamos a 
tratar de dar una definición que, 
si no completamente exacta, por 
lo menos trataremos de que sea 
clara. 

Entendemos por "buena for­
ma" los métodos o maneras de 
jugar" que adoptados por el pro­
medio de los jugadores, produci­
rán buen tennis. Es la manera de 
usar los pies, peso del cuerpo, los 
brazos y la vista, que da la ma­
yor soltura y éxito al realizar los 
di_stintos strokes (golpes). 

Existen innumerables fotogra­
fías de jugadores famosos en que, 
o tienen los pies mal colocados, o 
el cuerpo mal balanceado, o no 
están mirando a la bola mientras 
realizan un stroke determinado. 
Vamos a repetir aquí lo que diji­
mos en el capítul_o anterior, y que 
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nunca nos cansaremos de repetir, 
esto es: que el hecho d,e que un 
experto incurra en uno de esos 
errores. no quiere decir que el 
principiante deba incurrir en 
ellos. El experto puede tener éxi­
to a pesar de estar violando al­
guna regla de la "buena forma", 
pero el principiante probablemen­
te no logrará buenos resultados. 

Vamos a estudiar, pues, el uso 
de la vista, los pies y el peso o 
balance del cuerpo, y este estudio 
puedo asegurarles es uno de los 
más importantes para el que quie­
ra llegar a ser un buen jugador 
de tennis. 

"Keep your eyes on the ball", 
o lo que es lo mismo, mantenga 
la vista en la bola, es una frase 
que oímos con frecuencia en los 
labios de los coaches o entrena­
dores de los distintos deportes, 
pues la importancia de seguir es­
te consejo o regla es primordial 
para lograr éxito en cualquier de­
porte en que se use una bola pa­
ra su práctica. 

Aplicado al ten nis es de _ capital 
lmoortancia, pues podemos asegu­
·rar que la mayor parte de los 
errores que se cometen al prac­
ticar este deporte, tienen por 
fuente , el no mirar la bola o per­
derla de vista aunque sea mo­
mentáneamente mientras se rea­
liza un stroke o golpe. Debemos 
de _seguir con la vista a la bola 
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desde que comienza a pelotearse 
un tanto hasta la terminación de 
éste. Esta es la base del éxito en 
el juego. El principiante que se 
acostumbre desde el principio a 
seguir siempre con la vista a la 
bola, tendra una buena base pa­
ra el desarrollo de su juego. 

Es verdad que los grandes ju­
gadores quitan la vista de la bo­
la un instan te antes de realizar 
el stroke, como se ha podido pro­
bar por fotografías y películas 
tomadas durante la celebración 
de partidos; pero como casi todas 
las cosas erróneas que hacen los 
expertos, no las podemos reco­
mendar. Además si nos fijamos 
también en el número de años 
de práctica y experiencia con que 
ellos cuentan, podemos explicar­
nos el éxito de esos señores a 
pesar de las deficiencias de los 
procedimientos. 

Después que usted lleve varios 
años jugando tennis , y sepa ha­
cer perfectamente todos los mo­
vimientos necesarios para reali­
zar sus strokes, y tenga suficien­
te experiencia en calcular los bo­
tes y ángulos de las bolas. de mo• 
do que usted pueda anticipar don• 
de se encontrará la bola en el 
aire en cierto instante. entonces 
usted podrá y le convendrá qui­
tarle la vista a la bola en el ins­
tante antes de pegarle, y mirar 
hacia el sitio donde usted inten­
te colocar la bola. 

El jugador que tiene que mirar 
la bola para poder realizar con 
éxito la jugada que está inten­
tando por no contar con la sufi­
clen te práctica y experiencia, 
podrá colocar la bola a una dis­
tancia poco más o menos grande 
del Jugar exacto al éual él apun­
tó. El jugador que puede perder 
de vista la bola en el último ins­
tante y mirar hacia el sitio por 
el escogido para colocarla, po­
drá hacerlo a ·una distancia mu­
cho menor que el jugador an­
terior, obteniendo como es natu­
ral una gran ventaja sobre su 
contrario. 

Por lo tanto, el principiante 
nunca debe de perder de vista 
la bola, mientras que el experto 
puede levantar la vista de la bo­
la en el instante antes de pegarle. 

Vamos a estudiar ahora lo que 
en lenguaje tenístico se conoce 
con el nombre de "foot-work" o 
juego de pies. 

Un .iuego de pies correcto es 
una de las cosas que más pue­
den ayudar a un jugador a llegar 
a ser un experto, en el menor 
tiempo posible. 

El ju ego de ples correcto sólo 
es posible cuando el jugador tie­
ne tiemoo de llegar al sitio en 
donde él tiene que realizar el 
stroke, con anticipación a la bOla. 
de manera que tiene tiempo de 
preoararse para realizar la ju­
gada. Tilden en su magnífico li­
·bro de Tennis titulado "Match 
Play and the Spln of the Ball" 
da dos reglas estupendas que de­
ben ser seguidas por todo el que· 
quiera llegar a jugar tennis: 

1.-Espere la jugada o devolu­
ción del contrario, de frente .a la 
net con el cuerpo paralelo a ella. 

2.-Realice todos los strokes o 
golpes con el cuerpo en ángulo 
recto con la net:. (Cuerpo de 
lado). 

De modo que la prolongación 
de la línea-forma/la por la punta 
de los ples· debe-.lr a parar al sitio 
al que usted dese que la bola va­
ya a parar. Nunca realice un stro­
ke de frente a la net o con la li-

Obsér vese el e.'1plén d ido uso clel ba­
lance del c11erpo d el campeón a-mer ica­
no. Obsérve.se el peso · del cuerpo so­
bre la ·pi erna d e delante y la rodilla 
ligeramente do blada. Obsérvese tam-

bién el "/ollow though" 

nea formada por la punta de los 
pies siendo paralela a la net. 

Al esperar una devolución, los 
pies deben de estar bien separa: 
dos; no menos de un pie ni más 
de dos, (descle luego que la sepa­
ración dependerá del largo de pier-
na de cada individuo en particu­
lar). y con el peso del cuerpo en la 
punto de los pies y el tronco del a 
cuerpo ligeramente inclinado ha-
cia adelante. Ténganse asimismo 
las rodillas ligeramente dobladas. 
Con todo esto se conseguirá que el 
centro de gravedad del cuerpo es-
té lo más bajo y más hacia ade­
lante posible, con lo cual conse­
guiremos movernos con gran ra­
pidez en cualquier dirección. Ade­
más como es fácil apreciar, colo­
cándonos en esta posición esta­
mos cumpliendo la primera de las 
reglas dadas por Tilden. 

Es Importantísimo el estar pa­
rado en la punta de los pies siem­
pre. y nunca debe de tenerse los 
ples planos o con los talones to­
cando el suelo, pues no hay na­
da que haga a un jugador más 
lento, que el no estar parado en 
la punta de los pies. Esta posi­
ción es la que da mayor flexibi­
lidad para agacnarse o Levan­
tarse para pegarle a una bola que 
ha dado un bote más bajo o más 
alto del que usted había calcula­
do. Además permite arrancar al 
jugador con mayor velocidad ha­
cia el lugar donde tendrá que rea­
lizar la próxima jugada. 

Por lo tanto "en la punta de los 
pies" es otra de las reglitas que 
el principiante no debe olvidar. 

También es importantísimo el 
tener ligeramente dobladas las 
rodillas, lo cual da la elasticidad 
a los movimientos tan necesaria 
para el tennis. El tener dobladas 
las rodillas y el peso del cuerpo 
hacia adelante nos facilita los 
movimientos rápidos en cual­
quier dirección, que son tan ne­
cesarios para cubrir mucho te­
rreno. 

Después de comprender bien lo 
anteriormente expuesto. vamos a 
pasar a explicar la serie de mo­
vimientos que tienen lugar para 
realizar los distintos strokes o 
golpes. 

Partiendo de que el jugador s, 
eneuentra de frente a la net y col 
los pies paralelos a ella, exami-
ne el diagrama que a continua 
ción insertamos, y en el cual se 
muestran en - tonos obscuros la; 
posición de los ples mlen tras esl 
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En número anterior, expusimos a grandes rasgos detalles históricos de Cartagena, escala que an­
tecede al Canal de Panamti. en el recorrido que hn de hacer la Reina de Belleza cubana, triunfadora 
en el concurso · Grace Line-CARTELES. 

La entrada al Canal se hace por el puerto de Cristóbal, de donde. cQn sólo atravesar una calle, 
~e entra En la ciudad de Colón, pintoresca y sugestiva por su bulllclo y colorido. De Cristóbal. y en la 
misma nave, se emprende la marcha por el Canal. Llc.gado a la primera esclusa, hay oportunidad de 
observar desde la cubierta del buque las maniobras precisas para elevarlo a través de las sucesivas 
E:sclusas hasta colocarlo al nivel del lago Gatú.n. DJsde este lago, la misión de las esclusas es en sen­
tido Inverso, o séase descendente, hasta que al llegar a la Ultima. se halla el barco al mismo nivel 
que las aguas del Pacifico. En esta obra invirtieron los Estados Unidos mé.s de trescientos setentictnco 
millones de pesos. Las obras del Canal fueron lnauguradaf" el 4 de mayo de 1904. Fué abierto al servicio 
público el 15 de agosto de 1914. Su capacidad esté. calculada para que puedan circular por él hasta 
17,000 buques al año. El largo del canal de costa a costa es de 40.27 m1llas. y de océano a océano en rms 
profundidades navegables de 50.72 millas. El paisaje que se contempla desde la cubierta es bellísimo 
y no se sabe qué admirar más, si la belleza natural o el resultado del c.:;fuerzo humano tan claram~n­
te revelado en ilquella inmensa obra de lngenleria, una de las más formidable& del mundo. 

En Balboa se desembarca para visitar la ciudad de Panamá. intensan1ente cosmopolita y de mar­
cados contrastes. Durante el tiempo disponible en e~a t:xtremldad del Canal se pueden visitar las rui­
nas de la antigua capital de Panamá, en donde aun t r conse:rvan los murallones derruidos e inconta­
bles vestiglos de su época. 

Ruinas de la cate­
dral, en la vieja 
ciudad de Panama. 

Un aspecto del Ca­
nal, a la altura de 

Balboa. '------------------------...J 
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Esta foto pequeña y la otra grande, 
autografiadá, son las únicas que se 
han podido co'nseguir de Dorotllea 

WIECK. 

(; 

L más sensacional anun­
cio· de la "Paramount· du­
rante los últimos meses, 
fué el de haber contrata­
do a la artista alemana, 

Dorothea Wieck, para hacer pe­
lículas en Norteamérica. 

Dorothea Wieck quedó grabada 
indeleblemente en nuestra men­
te, desde que la vimos actuar en 
"Muchachas de Uniforme", el 
film germano de más extraordi­
nario éxito en 1932. 

Otras estrellas continentales 
aue habían pasado por la panta­
lla de la América, dejándonos la 
sensación de algo exquisito y exó­
tico, fueron aplaudidas por nos­
otros. Muchas fueron importadas 
a Hollywood. donde ganaron, qui­
zás más propaganda y mejore5 
contratos, pero se amoldaron tan 
pronto al ambiente hollywoodense 
que se desvanecieron las ilusio­
nes brindadas por la distancia. 

Hemos admirado, repetimos, la 
labor de las artistas del Viejo 
Mundo; pero la impresión desper­
tada en nuestro pspíritu y nues­
tro intelecto por Dorothea Wieck, 
tenía motivos más hondos y muy 
diferentes. 

Porque la película que la pre­
sentó por vez primera en Norte­
américa rompía los moldes de to­
das las películas anteriores. Cau­
só gran desasosiego a la censura 
americana y estuvo a punto de 
ser rechazada por tan "moralísi­
mos representantes de la moral y 
buenas costumbres de Norteamé­
rica". 

Fué un film atrevido que puso 
en juego la inteligencia, la polí­
tica y el coraje para poder ser 
exhibido, y que cuando se exhibió, 
rompió todos los records de taqui­
lla establecidos hasta entonces •~n 
Broadway. 

Dorothea Wieck. al engendrar el 
tipo de fraulein von Bernberg, la 
profesora en "Muchachas de Uni­
forme", se colocaba junto a Her­
tha Thiele. (la puoila de pasio­
nes inquietas) en esta categoría 
de enfermas espirituales que la 
ciencia ha declarado "casos pato­
lógicos" ... 

"Un caso" de dos criaturas ex­
traordinariamente sensitivas. de­
licadamente femeninas, pletóricas 
de ternura, que caen en los abis­
mos de una de esas pasiones .anor­
males. descritas por el sabio doc­
tor Gregario Marañón en su es­
pléndido tratado "Evolución de 
los sexos". 

Caso delicadísimo para ser lle­
vado a la pantalla. Y rendido ma­
gístralmen te gracias a la técnica 
alemana, que supo revestirlo de 
tanto arte y discreción que lo 
convirtió en film clásico, con­
quistando hasta a la muy incon­
quistable censura americana. 
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Es cierto que ésta, en un último 
ras~o de pudor quiso cambiar la 
historia, el verdadero espíritu de 
la obra. que podía resumirse en 
las palabras mismas del sabio es­
pañol: "deformación del instinto, 
indecisión sexual". con unos títu­
los en inglés que daban diferente 
aspecto a la película. mejor di­
cho aue hubieran dado, si la ac­
tuación maravillosa de todas las 
actrices que tomaron parte en la 
misma~ no hubiera dejado ta.n 
perfecta convicción de lo que el 
autor de la obra quiso exponer. 

Así. pues, la visión que Doro­
thea Wieck había dejado en nos­
otros, era de un interés enorme, 
sin llegar hasta el terreno mor­
boso. 

Bella, de una belleza sugerente, 
con el portento de unos oios que 
disculpaban en cierto modo el 
extravío esoiritual de "Manuela", 
Dorothea Wieck se reveló a nos­
otros como una artista rara, de 
cualidades insuperables y posibi­
lidades únicas dentro del Sépti­
mo Arte. 

Naturalmente, fuimos a verla 
cada vez que se anunció un film 
alemán en el cual aparecía la 
estrella en cuestión. A despecho 
de llevar a e.abo un esfuerzo ex­
traordinario de concentración y 
"adivinación" para entender el 
diálogo alemán, no perdimos 
oportunidad de admirarla en ca­
da película que llegó al país. 

Es, pues, de suponer la impre­
sión que en todos los admirado­
res de Dorothea Wieck ha causa­
do la llegada de ésta a Norte. 
américa. . . a Hollywood. 

Vamos ahora-<> a encontrarnos 
en presencia de la actriz ale­
mana. 

La Paramount esperaba a miss 
Wieck oara una fecha determi­
nada. Quería hacerle un recibi­
miento digno de su abolengo ar­
tístico. Mas, he aquí que la actriz 
cambió sus planes sin avisar a 
nadie, y se presenta en New York, 
una clara mañana de abril, sin 
que hubiera un solo individuo es­
perándola entre las complicadas 
madejas de los muelles. 

Diez minutos después de su 
instalación en el Waldorf Asto­
ria, Dorothea Wieck llamó a la 
Paramount y le anunció su lle­
gada. Algunas horas desoués, los 
representantes del estudio y la 
prensa, se precipitaban en el 
apartamento de la Wieck que aun 
llevaba el sencillo traje de viaje. 
Si Dorothea Wieck nos había pa­
recido muy bella desde la tela lu­
minosa, hay que confesar que lá 
cámara cinematográfica no le ha­
ce gran favor: Miss Wieck es un 
tipo de belleza que se ilumina con 
la palabra v con los gestos dentro 
del "set" común. mucho más que 
bajo la influencia de la farsa . En 
persona, su exquisita personali­
dad añade encantos a su raro 
tipo, mezcla de latina y teutona. 
Siendo tan excelente actriz, se 
olvida tanto de su carrera cuan-· 
do habla amigablemente con 
aquellos que la escuchan, que pa-:: 
saría por una muchacha "bien", 
sin pretensiones artísticas y sin 
costumbre de posar. 

Usando una frase muy común. 
diremos que Dorothea Wieck, es 
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una perfecta dama de la cabeza 
a los pies. 

Comencemos por la primera 
prueba que tenemos de la distin­
ción de Dorothea Wieck, y de su 
depurado sentimiento de arte, 
así como de su absoluta indepen­
cia espiritual. 

A nuestra llegada al aparta­
mento de la actriz, una colección 
de fotógrafos enviados por doce­
nas de periódicos de más o me­
nos importancia, irrumpió en el 
lugar. Naturalmente es cosa acep­
tada que estas molestias se su­
fran en holocausto a la propa­
ganda . . Dorothea posó varias 
veces para aquellos muchachos 
diligentes. 

Uno de ellos, con ávidos ojos, 
se acercó más y alzando la voz 
(tendencia de algunos individuos 
cuando hablan a personas que no 
conocen muy bien su idioma) pi­
de muy seriamente : 

-Miss Wieck, levántese la fal­
da para ret ratarle las piernas. 

Ante tamaña impertinencia to­
dos nos miramos enrojeciendo 
hasta la raíz de los cabellos ... 
¡Buena impresión tendría la ac­
triz alemana de la cortesía y de­
cencia de la gente en Norteamé­
rica! ... 

Y efectivamente, Dorothea con­
trajo levemente' el entrece.io y 
preguntó, temerosa de no haber 
entendido, qué quería aquel po­
bre fotógrafo que hablaba con la 
funda negra colgada sobre los 
hombros. 

-Que se levante las· faldas-in­
siste el hombre. 

Miss Wieck busca con la vista 
a su secretario particular, compa­
triota, que conoce más amplia­
mente que ella el idioma inglés. 
Este, fiel a su papel de intérpre­
te, le repite sin ambajes: "Ese 
hombre quiere que usted se le­
vante las faldas para retratarle 
las piernas". 

Dorothea Wieck, con una calma 
digna de su raza, sonríe. Extien­
de el brazo y toma de la mesita 
próxima un cigarrillo. le da pe­
queños golpecitos sobre el dorso 
de la mano de alabastro, y en su 
inglés deliciosamente entrecorta­
do, responde, mirando fijamente 
al buho de la cámara: 

-Yo no soy bailarina, señor; 
ni bañista. Mis piernas no intere­
sarán a la gente. Lo que yo hago 
en la pantalla es arte, no acroba­
cia. 

-Pero. miss Wieck-tercia el 
representr.nte de un periódico 
muy serio, muy americano, y que 
cree poseer el "ábrete sésamo" en 
todas las ocasiones: Miss Wieck, 
estamos en Norteamérica, aquí las 
artistas tienen que de,iarlo ver to­
do . . . aquí, lo de enseñar las pier­
nas no tiene importancia. 

Dorothea Wieck lanza una mi­
rada al panzudo señor, en la cual 
hay una burla exquisita. Sus la­
bios irónicos y encendidos, son­
ríen de modo inequívoco : 

-Por eso no le doy importan­
cia, señor, porque veo que aquí 
no la tiene .. -Y sin añadir una 
palabra más se vuelve a nosotros 
y entabla graciosa charla . Si 
aque señor entendió la indirecta 
no lo sé, pero su rubicundo sem­
blante palideció ligeramente, y 
desde entonces quedó voluntaria-

mente en cuarto o quinto pla, 
no ... como si. efectivamente, no 
tuviera importancia alguna. 

No nos podemos desprender de 
la rara sensación de que estamos 
en presencia de fraulein van 
Bernberg, así es que lo más natu• 
ral es abordar la cuestión y va­
lientemente tomamos la resolu­
ción de preguntarle su opinión so­
bre la película que tan famosa la 
hizo en América: 

-Magnífica, contesta Dorothea 
Wieck con sencillez.-"Muchacha¡ 
de Uniforme" es un film que ha 
cau~ado grandes comentarios. 
Tengo entendido que ha sido un 
éxito de taquilla. Nuestra labor en 
él fué extenuante. Tan delicado 
tema requería concentración dis­
creta. Además la disciplina mili­
tar que se pintaba en el mismo, 
se llevó a cabo con tal realismo 
que nos agobiaba el espíritu. 
Nos sentimos todas dentro de él. 
Por eso fué quizás tan bueno, por 
la sinceridad de la ejecución. 

-Y de Hertha Thiele, la actriz 
que tomó el papel de Manuela, 
aquella chiquilla fascinada por su 
belleza ... ¿qué puede decirnos? · 

-Oh, Hertha no es una chi­
quilla . Es una actriz consagrada. 
Muy joven nero con talento y ex­
periencia para darle a viejos de 
cincuenta años.-Y añadc:-ten­
go en mi maleta fotografías de 
ella, recientemente hechas. Voy a 
enseñárselas. 

Contemplamos las nuevas foto­
grafías de Hertha Thiele, la sen­
sual muchacha de espíritu in­
quieto. No tiene el maquillaje 
de escolar con que la conocimos 
en el famoso film alemán. pero 
luce tan bella como nos la de ­
mostró aquel. La misma sensua­
lidad en la boca. el mismo ardien­
te anhelo en la mirada. 

En el rostro de madona de-Do­
rothea Wieck, hay un sentimien­
to de orgullo sincero al ver nues­
tro entusiasmo por estas fotogra­
fías de Hertha Thiele . Se conoce 
que ella admira profundamente a 
su compañera. 

i>e.rci tué ·e,.; ia. s~e:iirida ent~e: 
vista con miss Wieck cuando 
apreciamos mejor el carácter de 
la bella actriz. 

Un té intimo, para escasas per­
sonas del periodismo. Ya había 
tenido oportunidad nuestra ilus­
tre visitante de recorrer los pa­
rajes más importantes de la ciu­
dad de hierro. 

Habla entusiasmada de la im­
presión que le causó el Music Hall, 
el nuevo Roxy. Los dos últimos 
porten tos de extra vagancia en 
Norteamérica. 

-No tenemos nada semejante 
en Alemania. Ni en ninguna otra 
parte del mundo - exclama la 
Wieck.-Hay teatros para dramas 
legítimos con lujosa presentación, 
pero palacios para el cinema de 
semejante índole, no existen en 
otra parte de la tierra. 

-En tres días no he descansa­
do un instante. He querido verlo 
todo. Norteamérica, especialmen­
te New York, es un nombre má­
gico en el Viejo Continente. Las 
anécdotas que se cuentan allá 
de este país toman proporciones 

'Continúa en la Pág. 50 ). 





Este peligroso 
NIDO de ·MICROBIOS 

debe inspirarle repulsión 
No use más brocha, ni jabón, nl ta­
sa, para afeitarse. Todo esto es an­
ticuado y antihigiénico. 
Sea Ud. moderno, use la crema 
trancefa RAZVITE. que le permi-

~e6~~e~t~r~Ó1~1f ~r~:t· ::j~n~t= 
le su cutis admirablemente suavi ­
:?;ado y con la sensación de una 
fref'cura maravlllosa. 

No mcis escozor, no mcis 
irritaciones. Prncbc. 

La Habana Apartado 675. 
J. C. Zcnca,47. Tel. A-2678. 
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y a :Parra del Riego, desper~ando 
en nosotros el deseo de estudiar­
los, en su obra y en su vida , pa­
ra estimarlos más y amarlos me­
jor. Nos ha dado a conocer. asi­
mismo, a Cocteau, que hasta aho­
ra no era para nosotros sino un 
"enfant terrible' de la literatura 
de vanguardia, algo como un es­
cándalo agradable al que. no con 
cediamos mayor importancia que 
al decorativo y divertido Foujita, 
pongamos por e.iemolo. A pesar 
de la devoción inteligente y ho­
nesta de Caroentier. (este mag­
nífico Ale.io Carpentier. Colón de 
valores genuinos, exaltador de vi­
talidades auténticas, excelente 
crítico de arte. defensor y oro­
pulsor inalterable de la dignidad 
del oficio l. no sé bien por qué ra­
zones no logramos ver nunca en 
Cocteau más que un Gómez de la 
Serna pulido de españolismos o 
un Picasso que no supiese dibu­
.i ar. Para casi todos nosotros, 
(perdonadme si explico que este 
"nosotros" se refiere, especial­
mente, a los que con derecho más 
o menos legitimo integramos 
nuestro pequeño mundillo artís­
tico y literario) , no valia lá pena 
tomar en serio a Jean Cocteau. 

.Se hablaba de él con finr¡ido en­
tusiasmo. por "snobismo". Vestía 
bien asegurar que se había leido 
y "entendido" su último poema. 
Fué necesario que Berta Singer­
man nos ofreciera su excelente 
interpretación de "La Voz Hu­
mana" para que jerarquizáramos 
como Dios manda al intenso poe­
ta francés. Esa es la verdad. 

Rilke. Parra del Riego. Cocteau. 
Berta los ha incorporado al pro­
ceso de nuestra cultura, los ha 
convertido en motivo de nuestra 
más depurada curiosidad. en ob­
jeto de nuestro más in te re san te 
estudio. Perdonándole dos o tres 
cosas poco interesan tes, a n u es­
tro juicio vulgares a pesar de su 
interpretación fina ,-¿a qué se­
r.alar? ... -tenemos que acredi­
tarle la calidad de ,sus programas 
y ae;radecerle y estimarle su for­
midable labor de difusión. De en­
tre los nuestros escogió una vi­
gorosa pár¡lna de Tallet, que mos­
~rará a otros auditorios la entra­
na•atl'>rmentada y sensual de la 
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rumba, y algunos otros poemas 
cubanos que alcanzarán la con­
sagración definitiva de su inter­
pretación. Nos dió y nos tomó: 
he ahí, en síntesis, lo que hizo 
durante su estancia en La Haba­
na esta Berta Singerman que, se­
gún frase feliz de mi infeliz ami­
go, hace "algo más" que recitar . . . 

{f'~----
(Continuación de la Pág . 32 ) . 

ro la joven. con una encantado­
ra ingenuidad, me confesó que 
en su familia todos los hombres 
lo habían sido, y que a las venta­
jas de tal negocio debían su re­
gular posición económica. Mary 
era la mujer más noble y gene­
rosa que yo he conocido, honra­
da como pocas, cariñosa y ama.­
ble. Pero. desgraciadamente para 
mí, ella no consideraba como un 
delito el contrabando. Había cre­
cido en aquel ambiente, y él Je 
era tan natural como al pez el 
agua. 

Trabajaba en una oficina co­
mercial del centro de la ciudad; 
alli la iba yo a recoger todas las 
tardes. y juntos nos dirigíamos a 
su casa. Entre los dos prepará­
bamos una sabrosa comida. pro­
yectando, durante toda la sema­
na, el lugar donde pasaríamos el 
fin de semana. Una tarde. mien­
tras comprábamos algunos ali­
mentos, camino del "home", me 
dijo: . 

-Mañana llega Peter. . . Verás 
que buen muchacho es. Tengo la 
seguridad de que los dos serán 
buenos amigos. 

-¡Oh!-repuse tan sólo. pen­
sando en lo que saldría de la 
amistad de un contrabandista y 
un policía. Había visto algunos 
retratos de Peter y conocía su 
robusta figura de marino. su ros­
tro enérgico y dulce a la vez, cu­
yos rasgos tenían notable pare­
cido con el de Mary. Durante la 
comida que fué menos alegre que 
las de otras tardes, pensé que 
acaso lograra persuadirlo de que 
abandonase su arriesgado comer-
• cio, y traficara honradamente. 
Después de todo, iba a casarme 
con su hermana y bien podía dar-. 
le algunos buenos consejos. 

Creo que ambos simpatizamos. 
Pero todos mis propósitos fraca­
saron tan pronto crucé con él las 
primeras frases de cortesía. Era 
lo que se llama un carácter. Na­
da ni nadie lo haría cambiar un 
milimetro la dirección de sus ·con ­
vicciones. Y opté por no aconse­
jarle nada. Entonces comenzó la 
más absurda situación en que ha­
ya podido encontrarse jamás un 
policia. 

Pensarán algunos que bien hu­
biera podido yo casarme con Ma­
ry, y no preocuparme para nada 
de Peter. Quien piense asi desco­
noce que los dos hermanos se que­
rían entrañablemente. Yo pensa ­
ba que si algún día el varón era 
cogido en uno de sus mane.íos de­
lictuosos, la hermana correría a 
confesarse cómplice por el solo 
placer de correr igual suerte 
que él. . 

Nunca me he sentido tan per­
plejo como cuando, al visitar a 
los hermanos, vi en el living room 
algunos paquetes misteriosos que 
yo sabía perfectamente contenían 
objetos introducidos burlando· la 
ley. Ante mis ojos estaban las 
pruebas de un delito, y el delin­
cuente. Conocía perfectamente el 
·proceso de aquella acción casti­
gada por la ley. ¡Pero yo no era 
en aquellos momentos policía, si­
no hombre! Si Mary no hubiera 
"confiado" en mí, jamás hubiera 
yo adivinado que aquellos paque­
tes contenían objetos introduci-
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dos ourlando 1a ,.,y, ni que aquel 
marino de rostro enérgico y dul­
ce era un contrabandista, ni que 
su barco comerciaba secretamen­
te en el contrabando de joyas. 
Luego ¿cuál era mi deber? Una 
voz interior me decia claramente 
que cuando mis ojos miraban los 
paquetes tenían que detenerse en 
su cubierta inofensiva, puesto que 
yo conocía su contenido por las 
confidencias de una mujer ena­
morada, y no por una investiga­
ción . Por otro lado, mi costumbre 
de tantos años en la Policía me 
accnsejaba cumplir con mi deber 
de agente de la autoridad. 

En esa terrible duda pasaron 
varios días, todos los de la esta­
dia de Peter en San Francisco. 
Una tarde Mary me dijo: 

-Mañana sale hacia Hawai. 
Varias horas antes uno de nues­

tros agentes había detenido a un 
individuo del este a quien había 
estado siguiendo como sospecho­
so desde hacía una semana. El 
hombre no pudo explicar plausi­
blemente la procedencia de un 
"stock" de joyas que sorprenuió 
en su poder. Informado del caso 
por el jefe, se me designó para 
que investigara las conexiones de 
aquel individuo en la ciudad. Tan 
pronto abandoné el despacho del 
jefe tuve un pensamiento. 

-¿No será este hombre uno de 
los agentes receptores de los con­
trabandos que Introduce el her­
mano de Mary?-me pregunté. Y 
a seguido me formulé otra cues­
tión más dificil de resolver que 
la primera: 

-/,Podrá influir en mi inves­
tig·ación de este caso el hecho de 
conocer yo previamente ,os con­
trabandos de Peter? 

Salí del cuartel con un exceso 
de trabajo en rrú cerebro. Si mis 
investigaciones me conducían di­
rectamente l'iasta el hermano de 
la mujer que amaba, no tendría 
más remedio que perseguirlo, 
cumpliendo mi deber de policía, 
aunqufl perjudicara mi ambición 
de hombre de casarme con Mary. 
I-ero no debía permitir en forma 
alguna que mi conocimiento pre­
vio de las actividades de Peter in­
fluyera en mi pesquisa .. . Cuando 
oí aquella tarde decir a Mary que 
su hermano se haria a la mar al 
día siguiente sentí de súbito un 
gran descanso de alma. No era 
posible que en las horas que me­
diaban entre aquel momento y la 
partida de Peter pudiera yo to­
mar el hilo de las probables re­
laciones de él con el hombre de­
tenido. Me confortó tanto ese 
pensamiento que la comida de 
aquella tarde fué acaso una de 
las más alegres entre Mary y yo. 

Abandoné la casa de los her­
manos con la promesa de Mary 
de que nos casaríamos lo más 
próximamente posible. tan pron­
to como yo obtuviera unas decen­
tes vacaciones. Y. para que mi fe­
licidad fuera completa, Peter pro­
metió a su hermana solemnemen­
te que aquel seria su último "ne­
gocio". Con sus ahorros estable­
cería cualquier comercio honora­
ble en tierra . "Ha pasado todo 
peligro". me dije. 

Pero la vida tiene sus capri­
chos. Al primer telefonema a la 
estación aquella noche no me res­
pondieron con el habitual "sin 
novedad" sino con la orden de que 
me uniera ál oficial Howard. de 
la patrulla nocturna ·de asaltos. 
Horás después sorprendíamos una 
interesante reunión de comer­
cian tes poco respetuosos con la 
ley. Examinada la documentación 
ocupada se nos reveló cual era el 
medio por el cual entraban en 
San Francisco periódicamente, 
"libres de derechos", grandes can­
tidades de piedras preciosas y 

joyas. No hubo tiempo siquiera 
para poner el asunto en manos 
de los agentes federales. El ofi­
cial Howard y yo fuimos desig- ' 
nados para apresar a Peter, ca-. 
pi tán del barco con traban dista, 
cuya Identidad, sin la menor du­
da. estaba claramente consigna­
da en más de un documento de 
los ocupados. 

La escena de la detención no 
podré olvidarla. pero no quiero 
narrarla. porque no podría. Nun­
ca he visto ojos más desprecia­
tivos que los que fijó en mí Mary 
en aquellos momentos. ¡Creyó que 
yo había traicionado la confianza 
que había puesto en mí. vendien-
do a su hermano! _ 1 

Cuando posteriormente le expli - t 
qué la verdad, no quiso creerme. 
Me dijo: 

-No quiero verlo jamás. Es us­
ted un canalla. 

Me separé de ella con el dolor 
más grandes que he sentido nun­
ca en el corazón. No la he vuelto 
a ver. 

* Clark Sanderson se quedó un 
rato en silencio, contemplando la 
rizada superficie del océano. 

-Había olvidado todo eso. ¡Ha­
ce tantos años que pasó!-me di­
jo luego sin quitar la vista del 
agua.-Pero hoy, precisamente 
ho¡¡, me ha venido a la memoria. 

Lo miré fijamente. Por dos ve­
ces había subrayado aquella frase. 

- El barco es otro, indudable­
mente-di.io, al parecer incohe­
rentemente .=-Es otro. sí. 

Caminando ,entamente pasó 
por nuestro lado el capitán Comp­
ton, dando el brazo a una señora 
de cabellos blancos y altivo por­
te, de faz dulce y enérgica cru­
zada de arrugas. Los siguió San- . 
derson con mirada nostálgica. 
Murmuró: 

- i Ellos son!. Mary y Pe ter. 
¡No m~ han reconocido! 

(Continúa en la Pág. 31 ) . 

El abogado cogió entre las suyas 
las manos de Ana y las apretó con 
fuerza. 

- Ana, ¿ tienes fe en mi? 
-Sí. 
-Pues oye. Si Catalina ha ido 

a la Policía antes de que hablemos 
con ella, trataremos de conven­
cerla de que es mejor actuar in­
dependientemente de las autori­
dades. Si no acepta, ella seguirá 
su camino y tú el tuyo. Negarás 
haber recibido carta alguna y .. . 

El timbre de la puerta principal 
sonó con urgencia. Quien llamaba 
lo hacía histéricamente. 

-Déjame dirigir la conversa­
ción, si es Catalina,-dijo Ricardo 
rápidamente, mientras Myrtle se 
encaminaba a abrir. Pronto oye­
ron una agitada voz llamando a 
Ana, apresurados pasos, y segun­
dos después entraba en el living 
room Catalina Lindsay, _pálida co­
mo un cadáver. Sostema en una 
mano un pliego de papel. 

-¡Ana!-gritó--¡los niños han 
sido secuestrados! · 

-¿Cómo, Catalina? - exclamó 
Ana.-¿No te dijo Marvin que iban 
a almorzar a la ensenada? Myrtle 
misma les preparó el lunch. Creí . 
que te lo había dicho; si no, te 
hubiera llamado para avisártelo. 

-No . . . ¡ ellos han sido secues­
trados! ¡ Mira esta carta! 

Ana sintió palpitar apresurada­
mente su corazón. ¿Estaría allí 
mencionado el nombre de Don? 
Tomó la carta. Salvo la dirección 
y el saludo, era idéntica en todo 
a la que ella había recibido. 

-Esta carta, no dice nada aéer­
(Continúa en la Pág. 46 J. 



p1pECHOI OBREROS !!t NECEflDADEf fO(IALl1 
N la actual sociedad, la 
parte dramática de la vi­
da la lleva el trabaj actor, 
a pesar de gravitar sobre 
él todo el peso de la res-

ponsabilidad de creación, pro­
ducción, transporte y abasteci­
miento. 

Cuando el trabajador demanda 
nejores jornales y más racionales 
jornadas de labor, realiza una 
función social de beneficio colec­
tivo, de tal naturaleza, que dicho 
beneficio se refleja en los propios 
sectores del capitalismo, "que se 
nutren" de los medios adquisiti­
vos del individuo que trabaja. 

Una de las contradicciones más 
destacadas en el capitalismo es 
aquella que tan frecuentemente 
emplea, consistente en disminuir 
el valor de los jornales, con lo 
que "acorta" las propias posibi­
lidades de expansión en los ne­
gocios. Lo que quita en medios 
adquisitivos, lo pierde al reflejar­
se en él el estado precario por él 
creado. El trabajador no es más 
que "un vehículo consumidor", 
cuya actividad y radio de acción 
dependen de los jornales que de­
venga. Por eso, cuando· reclama 
y obtiene una mejoría, está de 
hecho laborando por ensanchar 
la esfera de acción del capitalis­
mo, ya que todo lo que logre ha­
brá de distribuirse entre la red de 
artículos indispensables para su 
desenvolvimiento, en cuyo tráfico 
el capital aumenta sus utilidades. 

Desde el punto de vista del bien­
estar social, el fenómeno o pano­
rama es bien elocuente. Cuando 
los jornales son bajos y además 
se hace difícil ·encontrar traba­
jo, las estadísticas señalan un 
aumento progresivo en la delin­
cuencia, las enfermedades menta­
les y pulmonares, los suicidios y 
la prostitución, de la que se de­
rivan los venenos venéreos que 
tan trágicas escenas propician en 
los hogares. Aumentan a su vez 
las defunciones y las faltas de 
asistencia de los niños a las es­
cuelas, siendo el resultado un con­
junto de inquietudes, que avien­
tan el malestar social, que se ha­
ce endémico, allí donde no se ten­
gan en cuenta los antecedentes que 
anotamos y se persista en el man­
tenimiento de situación tan in­
justa como perjudicial a la colec­
tividad. 

En cambio, cuando se pagan 
buenos jornales y el trabajo no 
agota el organismo, disminuye la 
delincuencia, las enfermedades 
típicas de la miseria, la ignoran­
cia, la prostitución, etc. Desapa­
recen o disminuyen notablemen­
te las taras patológicas y las mo­
rales y se amplia la esfera de to­
dos los negocios, produciéndose, 
temporalmente, la armonía social. 

Con ello gana la sociedad toda. 
De ahí que los derechos obreros 
y las necesidades sociales, estén 
tan hermanados, que se confun­
den en un solo postulado. 

Hay una diferencia notable en­
tre el beneficio que alcanzan los 
obreros y el que disfruta el ca­
pitalismo. Cuando los obreros ob­
tienen ventajas, éstas, rápida­
mente, repercuten en la sociedad 
toda. En cambio, cuando el ca­
pitalismo "controla" para sí las 
ventajas, resultan de cará<:ter in­
dividual o privado "al bienestar". 
Donde más se destaca el hecho 
es cuando se introduce alguna 
máquina que "arroja" determina­
do número de obreros. El capita­
lismo obtiene una veritaja exclu­
siva para él y directamente en 

kNl~ff&'f 
LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONÓMICO 

LOS COMISIONADOS DE HOOVER 

Tres a1ios invirtió la Comisión nombrada por Mr. Hoover para rendir 
su informe respecto a los problema., económicos de la hora presente . Dan 
la razón los comisionados a "los precursores" que en los problemas socio­
lógicos "se adelantaron" a ellos muchos años. 

Y como tiene importancia extraordinaria dar a conocer algunos de los 
aspectos de dicho informe, que envuelve la cuestión económica en sus di­
ferentes planos, nosotros vamos a realizar un esfuerzo, presentando desde 
€Stas columnas, alternando con los trabajos sobre el movimiento obrero 
español, los detalles sobresalientes de dicho in/órme. 

Próximamente, pues, cumpliremos este compromiso , en la seguridad 
de que será acogido con interés, dada la trascendencia del mismo. 

La Comisión fué formada por los siguientes sociólogos: 
w es ley C. Mitchel , presidente. 
Charles E. Merrian, vicepresidente. 
Shelby M. Harrison, secretario-tesorero. 
Alice Hamilton, Howard W .. Odum, Wtlliam F. Ogburn (Comité Eje-

cutivo). · 
William F. Ogburn, director de Investigaciones . 
Howard w. Odum, asistente director de Investigaciones, y Edward Eyre 

Hunt, secretario ejecutivo. 
En los próximos trabajos veremos y comentaremos lo que hicieron es­

tos hombres durante los tres años que emplearon• en su trabajo.-A. P. 

contra de la sociedad, en cuyo 
seno repercute la tragedia de los 
nuevos elementos anulados para 
las facultades de adquisición. Des­
de I u ego que, finalmente, esta re­
percusión se refleja en el propio 
capitalismo, que aprecia de qué 
manera se inutilizan sus medios 
de producción, al disminuir los 
medios adquisitivos de los obreros. 

Ninguna consideración de orden 
moral o social detienen al capi­
talismo, cuando trata de introdu­
cir mejoras en sus negocios, por 
medios mecánicos, a costa de los 
brazos humanos". 

Las casas de comercio, a medi­
da que van aumentando el volu­
men de sus negocios "introducen" 
ventajas tales como cajas regis·­
tradoras, contadoras, conductoras 
de mercancías, etc., etc., "dismi­
nuyendo" el número de elemen­
tos humanos. A esto se le llama 
"prosperidad" para la casa e "in­
teligencia" respecto a los directo­
res del negocio. Sin embargo, 
cuando se presentan casos como 
el que se relaciona con las aspi­
raciones de la dependencia , ve­
mos de qué manera tan antisocial 
se procede, al tratarse de crear 
obstáculos a la dismim:dón de 
horas de labor, medida que en 
otros países hace mucho tiempo 
se · tomaron, comprobándose que, 
posteriormente, constituyeron un 
aporte magnífico al bienestar 
social. 

Un amigo nuestro que hace po­
co llegó de Barcelona, nos infor-

Las mejores 

ma que allí la dependencia · no 
trabaja más que ocho horas dia­
rias y que los domingos ¡ni los 
mercados se abren! Sin embargo, 
entre nosotros, todavía esto se ca­
lifica de utopía . · 

La reintegración d!,!l dependien­
te de comercio a la vida social 
plena constituye una victoria de 
la especie. puesto que redunda 
en beneficio directo del individuo 
y la sociedad. El dependiente "en­
claustrado", típico de nuestro co­
mercio anterior a la República, 
resulta un valor negativo, un in­
dividuo mediatizado, sin derecho 
a disfrutar de los atributos inhe­
rentes a su condición. Cuando se 
empe2aron a cerrar los estable­
cimientos a las seis de la tarde, 
aquellos que no tenían hora pa­
ra ello, haciéndolo lo mismo a las 
ocho de la noche que a las doce, 
se experimentó un bienestar so­
cial de trascendencia tal, que na­
die vaciló en considerar la me­
dida, como de utilidad pública. 

Ahora están los dependientes li­
brando una nueva batalla en pos 
de la jornada de ocho horas. Se 
les ve rondando los lugares don­
de puedan encontrar algo que in­
fluya para lograr el objeto que 
persiguen, y así, alimentados por 
las promesas de los legisladores, 
ven pasar los días, las semanas y 
los meses, sin que se llegue a una 
finalidad lógica y justa. 

El punto de apoyo que mejor 
sirve a los trabajadores, son sus. 

flores 

y los mejores precios. 

organizaciones. Estando sólida­
mente organizados y bien orien- ­
tados, puede lograrse lo que no se 
consigue "o se consigue a medias" 
bajo el signo de la "merced legis­
lativa" siempre tan lenta como 
precaria: cuando no vejaminosa. 

Desde luego, que los dependien­
tes de comercio todavía están en 
el período embrionario, en cuan­
to a organi~ación se refiere, atraí­
dos con mas fuerza, como se en­
cuentran, por las gestas del sport, 
donde se han distinguido muchos 
de ellos. Esta circunstancia debe 
ser tenida en cuenta por los de­
más trabajadores, para ayudarles 
en su afán ascensional dentro del 
ambiente proletario, puesto que no 
pueden ser ajenos a la tragedia 
de ese cautivo que agita su exis­
tencia tras el mostrador de los 
establecimientos. 

Ahora se encuentran los de­
pendientes de comercio, en la 
tercera etapa de su vida. Pasaron 
ya la del cautiverio "paternal", 
la del sport y han entrado de lle­
no, por tanto, en la de la orga­
nización. Esta tercera etaoa es la 
más trascendental para ellos. Es­
tán poniendo los pies en los um­
brales donde obtendrán su ver­
dadera personalidad proletaria y 
de ahí tal vez "el desgano" con 
que le tratan aquellos en cuyas 
manos está, por el momento, el 
conseguirles la jornada de ocho 
horas. 

No sólo obtendrá el dependien­
te una gran mejoría física y so­
cial al , reintegrarse totalmente a 
la vida común, rompiendo la 
cadena del celibato moral y ma­
terial a que ahora está sujeto, si­
no que obtendrá también la li­
bertad mental, al disponer de ma'­
yor tiempo para "pensar". Y así 
como antes "pensaba en cautivo", 
después "en sport", de lograr el 
disfrute de las ocho horas, "pen­
sará en proletario", pudiendo en­
tonces revisar su vida y estable­
cer la injusticia en que he vivido. 

¿Obtendrán la que esperan des­
de hace mucho tiempo, los depen­
dientes, que todavía no han po­
dido organizarse eficientemente?' 

Seguramente que si los que tie­
nen que hacer algún esfuerzo pa­
ra satisfacer esta necesidad so-· 
cial, se pasaren algunos días tra­
bajando como dependientes, ac­
tuarían con más actividad en el 
problema, elevando el concepto 
humano de la vida, tan vejado 
por la reminiscencia del feuda­
lismo, cuyo espíritu todavía se 
impone, anulando, de hecho, las 
conquistas sociales, políticas y 
morales, arrancadas a la ignoran­
cia, el absolutismo y el egoísmo 
de los hombres mediocres que tu­
vieron el control de los destinos 
del mundo, en los siglos anterio­
res. 

Las colectividades humanas ba­
jo el signo de la esclavitud no 
progresan, aunque "progresen" al­
gunos de sus individuos, aislada­
mente. La dependencia del co­
mercio, reintegrada a la vida so­
cial, tal como se ha hecho en 
otros países, señalaría entre nos­
otros un paso de avance social y 
moral equivalente a la responsa­
bilidad adquirida con la gesta que 
culminó en la independencia, "sin 
que nadie se perjudique con ello", 

Las ocho horas para los depen­
dientes , serían una victoria de la 
época sobre procedimientos y 
mentalidades de un siglo cte· 
atraso. 

¿Por qué no se ha de conceder 
tan racional aspiración? 



ca de Donald,-comenzó a decir,-,­
Es terrible. Léela. Ricardo 

-Dice el capitán Crosby-expu­
so entrecortadamente Catalina 
-yo fui a la estación de Policía 
y hablé con el capitán Crosby,­
que estará aquí dentro de unos 
minutos. Dice que pondrá sus me­
jores hombres a trabajar en la 
búsqueda de los niños. Cree que 
los bandidos han separado a Don 
Y a Marvin, y que tu tendrías una 
carta igual a esa. 

El abogado alzó los ojos del plie­
go de papel, clavándolos en la ma­
dre de Marvin. 

-Debes decirle al capitán Cros­
by, Catalina, que tú te ocuparás 
personalmente de este asunto. Es­
to es serlo. SI los bandidos saben 
que la Policía Interviene, pueden 
cumplir sus amenazas. Esos hom­
bres son capaces de todo, créelo. 

-¿No matarán a mi hijo, ver­
dad ?-interrogó desesperada. 

Ana abrazó a su amiga. 
-Atiende a Ricardo. El conoce 

bien a esa clase de criminales. 
'rrabaja contra ellos desde hace· 
años. Mejor es que pongas tu. 
asunto en manos de un crimina­
lista o de un detective privado. 

Ansiosamente Catalina inte­
rrumpió: 

-Has recibido una carta igual 
a esa? 

Antes de que Ana pudiera con­
testar el abogado Intervino: 

-No te das cuenta qué clase 
de hombres son esos Catalina. Si 
no obedeces sus órdenes, nunca· 
más verás vivo a tu hijo. Sigue 
mis consejos, abandona a la Po­
licía. 

-Pero, R!cardo,-dijo apasio­
nadamente la viuda de Lindsay,­
yo no voy a cruzarme de brazos y 
dejar a Marvln en poder de los se­
cuestradores mientras. una agen­
cia de detectives trata de encon­
trarlo. La Policía es todopodero­
sa. El capitán Crosby me prome­
tió tener antes de mañana toda 
la región en movimiento. Tengo 
confianza en ello. La Policía me 
devolverá pronto sano y salvo a 
mi hijo. ¡Oh, y ahorcarán a esos 
malditos bandoleros! 

Ana sacudió vigorosamente por 
los hombros a su amiga. 

-Escúcheme, antes de que sea 
tarde. Los secuestradores dicen 
que si la Policía interviene en este 
asunto. tu hijo morirá. Lo cumpli­
rán. ¿Por qué no · at1'endes los 
consejos de Ricardo? 

-¡Estás local-gritó Catalina.­
¿No ha recibido Ana ninguna car­
ta ?-Interrogó, volviéndose hacla 
el abogado. 

-,-Ya que no aceptas nuestro 
consejo, Catalina-dijo el aboga­
do lentamente-deja por lo me­
nos que Ana proceda como ella 
piensa que es mejor. 

La viuda de Llndsay miró estu­
pefacta a Ricardo, y luego· a su 
ami1rn. 

-Luego, Ana recibió ya la car­
ta,-murmuró. 

-Te llamé por teléfono. pero ya 
habías salido. Yo aeJo e1 asunta 
en manos de Ricardo. ¿Quieres 
prometerme que no dirás nada 
que estorbe sus planes? Tengo la 
seguridad de que nosotros esta­
mos en lo cierto, que nuestra idea 
es la mejor. Ricardo · tiene gran 
experiencia en estos casos. ¿No 
aceptas sumarte a nuestros pro­
yectos? 

-Creo que estáis locos. . . pero 
nada diré, - prometió Catalina 
contemplando a sus amigos con 
lástima. 

Sonó entonces el timbre de la 
puerta. 

-Debe ser Crosby,-exclamó de 
nuevo excitada la viuda de Llnd~ 
say. Todos avanzaron hacia el 
hall. En la sala esperaba el capi­
tán Crosby. 

IJ<Ai ... ~ 
-Ha sido muy bondadoso en 

venir-le sonrió Ana.-Siéntese. 
¿Conoce al señor Brandon? 

-¡Hola, Crosby!-saludó Ricar­
do, extendiendo su mano al poli­
cia.-¿Qué piensa del caso de es­
te muchacho Lindsay? 

-He puesto todos los hombres 
disponibles sobre la pista del auto 
del hijo de la señora Lindsay. 
Todo el sistema policiaco estará 
mañana a primera hora en movi­
miento. ¿No ha recibido la señora 
Cathra alguna carta de los secues­
tradores? 

-No-mintió el abogado. 
-¿Está aquí el joven Donald 

Cathra? 
·-No, y eso es lo extraño. Si no 

estaba con Marvin, ya debía es­
tar aquí. Deben haberse separado 
antes del secuestro, pues no ha 
recibido su madre carta alguna. 

-Estoy muy asustada, capitán 
Crosby-exclamó Ana.-No se qué 
pensar. 

El oUclal de Policía clavó su 
aguda mirada en los ojos de Ana. 
La madre de Don resistió triun­
falmente el ataque de aquellos 
ojos escrutadores. 

-Mis hombres han recibido ór­
denes de buscar también a su hi­
jo, señora. Quisiera una descrip­
ción de él, su edad, su peso, su 
altura. .. una foto reciente,-se 
volvió a la señora Lindsay.-Y 
de Marvin también. 

-Se la daré en seguida, si vie­
ne conmigo-dijo Catalina. 

-Dejaré un agente aquí, señora 
Cathra. Si alguien intenta traer 
una carta, lo atraparemos. 

-Me inclino a creer-apuntó 
Ricardo-que Donald está a salvo, 

,en algún sitio. De haber sido se­
cuestrado, los bandidos no hu­
bieran dejado pasar ningún lapso 
de tiempo entre la remisión de 
las dos cartas. Si de algo pecan, 
no es de estúpidos. 

--Donald puede haoerse fugado, 
sugirió Ana.-Quería pasar las 
vacaciones en un rancho del 
oeste. Está entusiasmado con los 
vaqueros, - sonrió encantadora­
mente al policía, añadiendo.-Tal 
vez fui demasiado severa no dán­
dole permiso para Ir. 

-¿ Tendría él dinero para el 
viaje?-lnterrogó al parecer con 
Indiferencia Crosby. 

Ana pestañeó ligeramente. Se 
levantó de pronto, abandonando 
el salón. A los pocos minutos re­
gresó con la alcancía de Donald. 
Estaba vacía. 

-Ha cogido sus ahorros-ex­
clamó.-Cerca de cincuenta pe­
sos. Algo había planeado, sin 
duda. 

Catalina la miró sombríamente. 
Roberto fingió cierta ansiedad. 
El capitán Crosby llevó varias ve­
ces su mirada del rostro del abo­
gado al de Ana. Tomó en sus ma­
nos la alcancía. 

-Me parece raro que uno de 
los muchachos sea secuestrado y 
el otro se fugue, todo en una mis­
ma tarde. Perdone, señora Cathra, 
pero es de público conocimiento 
que su fortuna es mayor que la · 
de la señora Lindsay. No puedo 
creer que los bandidos hayan de­
jado escapar de sus manos a su 
hijo. 

-Oh, muy extraño es, si-reco­
noció Ana.-Acaso Marvin conoa 
cía los proyectos de Don, y se se­
pararon camino de la ensenada. 
Conjeturo. por supuesto. Tal vez 
los secuestradores esperaban a 
ambos muchachos, pero sólo ca­
yó en sus manos Marvln,-termi­
nó, dedica.ndo una mirada de 
compasión a Catalina. 

El detective colocó la alcanr l11. 
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soore una mesa, y aunque su ros­
tro estaba totalmente inexpresivo, 
Ana pudo leer en él que no la 
creía. 

-Marvin llevaría, además de su 
traje, una trusa nada más. Si 
Donald pensaba fugarse, llevaría 
ropa de repuesto. 

Ana volvió a sentir la escruta­
dora mirada del policía queriendo 
ahondar en sus pupilas. 

-Creo que podré informarle,­
dlj o.-Miraré en su cuarto. 

Fué hasta el cuarto de Dc1, y 
allí quedó un momento diciéndo­
se que frente al capitán · Crosby 
debía permanecer en constante 
guardia para no echar por tierra 
el proyecto de Ricardo. Pasados 
unos minutos vó!vió a la sala. 

-Para estar segura de lo que 
falta tendría que repasar toda su 
ropa .. . Una simple ojeada me ha 
informado de que se ha llevado 
un "sweater" oscuro, pantalones 
de pana y un par de botas. SI 
usted quiere examinaré más cui­
dadosamente su ropero. y le tele­
foneará a la estación de Policía. 

-Blen,-aceptó lacónicamente 
Crosby, poniéndose en pie. 

-Un momento, capitan. ¿Pue­
des decirme cuáles son sus pro­
yectos ?-pidió el abogado. 

-Radiaremos la descripción de 
Marvln, y lanzaré sobre todo el 
país por telefoto su retrato. Ma­
ñana la prensa de toda la nación 
publicará ambas cosas, y noticias 
sobre la recompensa ofrecida. Se­
guiremos buscando sus huellas. 

-1.Es todo eso cuerdo, capi­
tán 1 Me parece que es más bien 
una Invitación a los secuestrado­
res a que . .. supriman al mucha­
cho, cumpliendo sus amenazas a 
la señora Lindsay. 

-Creo que es lo mejor que pue­
de hacerse-mantuvo el oficial de 
Pollcía.--'El secuestro no es un de­
lito capital en este Estado; el ase­
sinato sí. Tengo la seguridad de 
que por ningún motivo matarán 
al muchacho. 

-No tengo yo tal segurldad,­
murmuró Brandon. - ¿Cuántas 
veces no han hecho esas atroci­
dad? 

-Tal, vez en otros casos, pero 
no en este. Estamos tratando con 
"hombres de negocios", a Juzgar 
por la carta. No lo matarán. 

Catalina lanzó un grito. Ana la 
abrazó, mientras pedía 'a los hom­
bres: 

-¡Dejad esa conversación! 
¡Vais a volver loca a esta mujer! 
Voy a llevarla a su casa. Le co­
municaré todo lo que seoa acer­
ca de Donald, capitán Crosby. 

-Lo siento, señora,-dijo con 
frialdad el policía.-Acompañaré 
yo a la señora Lindsay. Necesito 
la fotografía de Marvin. 

Ana abrazó estrechamente a 
su amiga y la besó. 

-¿No cambias de Ideas, Cata­
lina ?-le murmuró en el oído. 

Catalina negó con la cabeza, 
murmurando a su vez: 

-T~mgo completa confianza en 
Crosby. 

-Bien, querida ... Hasta luego. 
Una vez sola con Ricardo, Ana 

se dejó caer en un sillón. Le tem­
blaban las piernas en forma tal 
que no hubiera podido mantenerse 
un minuto más en ple. Se sentía 
como fatigada por una terrible 
carrera a través de millas y mi­
llas de un guijarroso camino. 
Brandon prendió un cigarro y co­
menzó a pasearse por la estancia. 

-Esa Idea tuya de la fuga­
comenzó a declr--:era lo que ne­
cesitábamos. Todos saben que 
Donald quería irse a un rancho. 
Fingiremos una carta en la que 
él te diga que se encuentra en 

El Nido, con · Jad, en las Sierras 
Altas, a donde lo llevé hace dos 
años. Junto con esa carta reml• 
tiré a Jad una mía explicándole 
el asunto. Jad no· tendrá lncon· 
venien te en jugar con nosotros. 
Pondrá la carta falsa en correos, 
en El Nido,-Rlcardo se detuvo 
frente a la madre de Don.-Dame 
algunos modelos de escritura del 
muchacho. 

Ana aceptó. De pronto. volvien­
do a su intranquilidad, preguntó: 

-¿En qué lugar lo tendrán, 
Ricardo? ¿Lo tratarán bien? E) 
pobre niño no se ha separado 
nunca de los suyos. . . de ti ni 
de mí. 

-Mi pobre Ana. Ellos no le cau­
sarán daño alguno. Lo que quie­
ren es dinero. No te preocupes 
innecesariamente. Necesitas todo 
tu valor. ;,comprendes? Piensa que 
todo saldrá bien. 

-Confío en tl,-afirmó e!lá.­
¿Quieres decirme qué vas a ha­
cer? 

-Esperar hasta que llegue una 
nueva carta. Luego, lanzar sobre 
~l bajo mundo nuestros sabuesos. 

-Mánaame a hacer a1go. SI 
tengo que permanecer quieta me 
volveré loca. 

-Querlda,-pronunció el abo• 
gado con dulzura-tienes un difi­
cil trabajo que hacer : mentir. 
Re~uerda que acaso de tu hablll­
dad en mentir depende la vida 
de tu hijo. Redacta tú misma la 
carta que queremos pe,rezca ser 
de Donald. 

-;Es horrible, horrible!-mu­
sitó ella.-Mi hijo en manos de 
unos audaces y crueles bandidos, 
y nosotros aquí impotentes de ac• 
tuar, sin poder hacer otra cosa 
que esperar.-Se cubrió el rostro 
con las manos y sollozó de nue­
vo.-Rlcardo, ¡tiemblo por mi po­
bre Don! 

-Te prometo,-dijo solemne­
mente el abo¡rado colocando sus 
manos en los hombros de su vie­
ja amiga-te prometo devolvérte­
lo. Cuando lo tengas otra vez en 
tus brazos. me ocuparé de esos 
bandidos. SI la ley no puede nada 
contra ellos, el dinero sí. Por 
suerte, tú. y yo somos ricos, muy 
ricos. 

-Comp¡·endo ahora tu afirma­
ción de que el crimen no puede 
combatirse tímidamente. Oh, si mi 
abuelo, y mi padre, y mi esposo 
hubieran sido duros en esa lucha. 
¡ SI todos los abuelos, padres y es­
posos lo fueran! 

-Así me gusta, Ana. Hay que 
ser fuerte. No más lágrimas. Do­
nald volverá a tu lado sano y 
salvo, 

Poco tiempo después estaba 
confeccionada una carta que de­
cía: 

Querida mamá: 
No estés .preocupada por mí. 

Voy ahora hacia las montañas con 
Jad, quien te 1)romete cuidar muy 
bien de mí. Te hubiera dicho de 
mi d,ecisión de venir al rancho, si 
no conociera tu .deseo de prohi­
bírmelo. Dile a Marvin que sien­
to que no haya venido, y mánda­
me calcetines, los olvidé y tengo 
los pies ampollados. T-e abraza 
tu hijo, 

DON. 
Cuando Ana regresó al living 

room con la carta, Ricardo aun 
paseaba agitado, fumando ininte­
rrumpidamente. Se dejó ella caer 
en un sillón esperando en silen­
cio a que él te·rminara de leer. 

-Está bien,-comentó, Juego de 
comprobar la letra de la carta 
con muestras de la escritura del 
muchacho. 

-¿Cuánto durará esta espera, 
Ricardo? 

-Ellos estarán ansiosos de ob­
tener el rescate, pero temerán un 

(Continúa en la Pág. 48 J. 



NUEVO CURJO DE 

You are learning rapidly the Basic English Vocabulary. A few 
mor.e lessons an~ you will know the _meaning and phonetic rronun­
c1at1on of the e1ght hundred and f1fty words which comprise the 
vocabulary. Then you will be surprised at the wide range of expres­
sion Qpen to you. English will be an easier language to master ful!y 
after you thoroughly understand the possibilities of Basic English. 
We will take up now the sixth column of the Vocabulary we are 
studying, which completes the list of the four hundred general nouns 
that are employed in this form of simplified English. 

Inglés 
sense 
servant 
sex 
shade 
shake 
shame 
shock 
side 
sign 
silk 
silver 
sister 
size 
sky 
sleep 
slip 
slope 

smash 
smell 
smile 
smoke 
sneeze 
snow 
soap 
soc1ety 
son 
song 
sort 
sound 
soup 
space 
stage 
start 

statement 

steam 
steel 
step 
stitch 
stone 
stop 
story 
stretch 

structure 
substance 
sugar 
suggestion 

summer 
· support 

surprise 
swim 
system 
talk 
taste 
tax 
teaching 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
séns 
srervant 
sex 
shéid 
shéik 
shéim 
shoc 
sáid 
sáin 
sí!c 
sí!vrer 
sísta:r 
sáis 
skái 
sllp 
S!í_P 
sloup 

smásh 
smél 
smái! 
smóuc 
sn1s 
snóu 
sóup 
sosaieti 
son 
song 
sort 
saond 
su¡;i_ 
spe1s 
steích 
start 

stéitment 

stim 
stil 
stép 
stích 
stóun 
stóp 
stóri 
strech 

strócchur 
súbstans 
shúgar 
sugyéschon 

sómer 
supórt 
srerprái~ 
suím 
si'stem 
tok 
téist 
tax 
tiching 

(1) 

(2) 

Español 
sentido 
sirviente 
sexo 
sombra 
sacudida 
vergüenza 
choque; sacudida 
lado 
signo; señal 
seda 
plata 
hermana 
tamaño 
cielo; firmamento 
sueño 
resbalón ; deslizamiento 
declive ; cuesta; ladera ; 

vertiente · 
rotura ; destrozo 
olfato; olor 
sonrisa 
humo 
estornudo 
nieve 
jabón 
sociedad 
hijo 
canto; canción 
clase; especie; calaña; forma 
sonido 
sopa 
espacio 
escenario; escena 
comienzo; arrancada; salida· 

partida 
declaración; exposición ; 

manifestación 
vapor 
acero 
paso 
puntada; costura 
piedra 
parada 
cuento ; relato ; historietfl. 
alargamiento; extensión; 

trecho; distancia 
estructura ; construcción 
substancia; esencia 
azúcar 
sugestión ; indicación ; insinua-

ción 
verano 
soporte; sostén; apoyo 
sorpresa 
nadar 
sistema 
conversac10n; plática; discurso 
gusto; sabor . 
impuesto ; contribución 
enseñanza: instrucción; doc­

trin~ 

(!Ji /JOt(i'!ne1 en c1111 inditan 

tendency 
test 
theory 
thing 
thought 
thunder 
time 
tin 
top 
touch 
trade 
transport 
trick 
trouble 

turn 
twist 
unit 
use 
value 
verse 
vessel 
view 
voice 
walk 
war 
wash 
waste 

water 
wave 

wax 
way 
weather 
week 
weight 
wind 
wine 
winter 
woman 
wood 
wool 
word 
work 
wound 
writing 
year 

téndensi 
tést 
zíorí 
zíng 
zot 
zóndrer 
táim 
tin 
top 
toch 
tréid 
tránsport 
trie 
trob'l 

trern 
tuíst 
iúnit 
iús 
váliu 
vérs 
vésel 
viú 
vóis 
uók 
uór 
uósh 
uéist 

uótrer 
uéiv 

uax 
uéi 
uezdrer 
u'ík 
uéit 
uínd 
uáin 
uíntrer 
wúman 
wüd 
wül 
urerd 
urerk 
wünd 
ráiting 
yirer 

tendencia; inclinación 
prueba; experimento 
teoría 
cosa 
pensamiento 
trueno 
tiempo; hora 
estaño; lata 
cima; cumbre; parte superior 
tacto; toque 
comercio; industria; oficio 
transporte 
treta; timo; engaño; ardid 
perturbación; pena; enferme• 

dad 
turno 
torsión; torcedura 
unidad 
uso 
valor; valer 
verso; versículo 
barco; buque 
vista 
voz 
paseo; camino; caminata 
guerra · 
lavado 
desperdicio; despilfarro; mer-· 

ma; pérdida 
agua 
ola; onda; movimiento de 1a 

mano 
cera 
vía; camino ; senda 
tiempo; estado atmosférico 
semana 
peso 
vientó ; aire 
vino 
Invierno 

(3) muj t.r 
madera 
lana 
palabra 
trabajo; labor 
herida 
escritura; letra; escritt. 
año 

(1) La i de slip es corta, mientras que la "i de la ,ronunciación· 
figurada de sleep es larga. 

(2) Vea en las lecciones anteriores lo que hemos dicho respecto 
a la pronunciación fonética de la ge inglesa. 

(3) Usamos aquí la w arbitrariamente, para figurar el sonido 
de_ la. w inglesa en las palabras woman, wood, wool, wound, etc. Pro­
nunciese como una u cerrada, y no como una doble v . 

Traducción literal del encabezamiento .de la Sexta Lección:, 

Cuando usted domine esta sexta lección, sabrá el significado y 
pronunciación fonética de cuatrocientas palabras anotadas en el 
vocabulario de Basic English, o casi la mitad. del total . Desp11,és que 
usted aprenda el resto , estudiaremos (take up : tomaremos) las bre­
ves reglas que gobiernan el uso de este vocabulario, y procederemos 
inmediatamente ·a llevar a cabo (carry on) una viva conversación. 
Para probar sus conocimientos, se ofrecerá un número di! ejercicios 
en cada lección, los cuales se le pedirá que resuelva (work ·out) usted 
mismo. Una semana después usted podrá c,,mparar sus esfuerzos con 
el ,,,xt<> que aparecerá en CARTELES. 

Estudiaremos áhoru Ta cuarta columna del vocabulario de Basic 
Enplish, según publicado en nuestra edición de abril 9, 

por ,MEDIO --------------,-::<.e...-----~ ... CARTE:LE:t 



apresuramiento. Supongo que muy 
pronto tendremos nuevas noti­
cias de esos bandidos. Si yo estu­
viera en su iugar, escrlbiría 10 
menos posible.. Después que me 
ocupe de esto,-y señaló para la 
carta-me ocuparé de que los pe­
riódicos ha b I en de nuestras 
sospechas de una fuga de Do­
nald, negando la posibilida<! ~el 
secuestro por no haber recibido 
carta· alguna de los secuestrado­
res y no mencionarse en la car­
ta 'a Catalina Liridsay y el nom­
bre de Donald. Los hombres que 
tienen en su poder a Don com­
prenderán en seguida. 

-¿Qué cantidad pedirán? , 
· -Grande, sin duda. Aunque tu 

vives modestamente, saben que 
controlas una gran fortuna. 

-Lo ~reg~~taba porque yo no 
podría levantar una fi::uesa suma 

'\ sin llamar la atenc10n. Apenas 
1 

tengo dinero en la casa. 
-He pensado en eso. Me per­

mitirás darte el dinero. Tengo 
medios de obtenerlo sin que las 
autoridades Jo observen. La Poli­
cía no puede· interf·erirnos, · créelo. 
Además, la prensa dar~ _su asenti­
miento a nuestra vers10n ... pre­
cisamente por ser increíble. 

-::-Pero gl <eAAitán Cro~by no 
me creyó. . 

-Por · ·supuesto que no. Pero 
nada puede hacer en contra, Aho­
ra debo Irme. Tengo un amigo en 
el servicio f'ederal que me ayuda­
rá en muchas cosas ... Ana, no 
has comido absolutamente nada. 
Pídele a Myrtle leche caliente, y 
prométeme que después de be­
berla te irás tranquilamente a la 

ca;r:· 1a mesa del desayuno, a la 
mañana siguiente, Ana leyó l(!S 
periódicos. Traían, a grandes ti­
tulares, la noticia del secuestro de 

, Marvin Lindsay, su retrato; tam­
bién uno de Donald con la histo­
ria de su fuga. Ana comprend!ó 
Ja idea de Ricardo: aquello hana 
reaccionar en sú favor a los se­
cuestradores de su hijo. 

Pasó el día sin que llegara la 
esperada carta. Muchos amigos 
se interesaron personalmente y 
por teléfono sobre la realidad _de 
la historia publicada en los dia­

' rios· Catalina le informó que el 
autÓ de Marvin había sido encon-
trado. El día transcurrro en una 
cruel incertidumbre para la po­
bre madre. Por la noche recibió 
la visita de Brandon, que perma­
n,,ció como abstraído, silencioso y 
h.,Jco. Le informó tan sólo que ha­
bía dado curso a la carta para 
Jad y que los sabuesos de su de­
partamento vigilaban los movi-
mientos del hampa. . 

-Mi amigo del servicio federal 
ha dado órdenes secretas a todos 
los administradores de correo del 
Estado para vigilar las cartas di­
rigidas a la señora Lindsay. Me 
notificarán todo lo que haya a 
ese respecto, y si es posjble ob­
tendrán una descripción de la 
persona que curse esas carta&­
añadió a sus anteriores. informes. 

La f elicitamos. por su buen ~en­
tido. Su hijo se encuentra bien. 
Reúna $50.000 en billetes no ma-. 
yores de $50. Que no sean nue0 

vos ni de numeración consecuti­
va. ' Dentro de dos días recibirá 
las instrucciones finales. 

La primera reacción de Ana fué 
de alegría. ¡ Donald estaba bien! 
Pero ·en seguida cayó en un com­
plejo estado de ánimo donde a la_ 
vez vibraban la indignación, la 
incertidumbre, la ansiedad, el te­
rror, la sensación de desamparo 
en que se había colocado al acep­
tar el consejo de Ricarifo cíe no 
poner el asunto en manos de la 
Policía. ¡Estaba en poder de unos 
bandidos! Cualquier madre, por 
el hecho de tener hijos y ser rica, 
estaba expuesta a las torturas que 
ella padecía ! Pensó en la frase de 
Catalina: "¡Quiero verlos ahor­
cados!", y súbitamente pensó 
también en la viuda que había re­
husado identificar el asesino de 
su esposo. ¿Por qué exponer la 
vida por una ley que no tiene po­
der para proteger a los ciudada­
nos? Recordó su afirmación: "Yo 
declararía", y la repuesta de Ri­
cardo: "¡Quién sabe!" _ . 
· ·se dirigió al teléfono y comuni­
có con Catalina Lindsay. 

-¡,Nada nuevo?-int-errogó. 
-Nada nuevo Ana. Dice el ca-

pitán Crosby que el silencio de 
los secuestradores le hace ganar 
tiempo. Pero yo creo que voy a 
volverme loca en esta espera. 

Ana pensó si no sería un si­
niestro augurio aquel silencio que 
el capitán Crosby interpretaba 
favorable. Dijo a su amiga: 

-Iré a yerte hoyJ pero antes_ 
quiero decirte que he recibido 
carta de Donald, _ desde El Nido. 
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en el oeste. ¿Comprendes? Que­
ría decírtelo antes de que lo le­
yeras en los diarios. 

-Comprendo, Ana. Grac!as .... 
Comienzo a creer que deb1 escu­
char tus consejos. Ven pronto, 
amiga mía. 

A seguido Ana telefoneó a Cros­
by. Este ofreció visitarla , e ins­
tantáneamente después de colgar 
Ana llamó a Ricardo. Los dos 
hombres se encontraron en el 
portal de la casa, y el policía no 
pudo disimular su desagrado por 
el encuentro. Entraron juntos, 
Ricardo sonriente,' Crosby políti­
camente cortés. 

El policía tomó de las manos de 
Ana la carta de Donald, compro­
bó el cuño de la oficina de co­
rreos, y la pasó al ab~ado. . . 

-Ustedes no me enganan,-d1Jo 
tranquilamente el capitán Crosby. 
-Los dos son muy buenos actores. 

-¿Actores?-preguntó Ana. 
-;Oh! ¿No es una comedia to-

do esto de la fuga de Donald, de 
la alcancía vacía, de las ropas 
desap;.,•ecidas, de esta carta, aho­
ra? Ignoro lo que ustedes se pro­
ponen, pero. . . ¡ no me ·engañan! 

-No lo entiendo, ·capitán,- ex­
clamó la madre de Donald, ade­
lantándose a Ricardo.-Pero sólo 
puedo decirle que ahora, sabien­
do que mi hijo está a salvo, para 
que mi felicidad sea completa 
sólo falta que Marvin retorne jun­
to a su madre. 

-Bien, señora Cathra, no podré 
arrancarle la verdad. . . ¿Me per­
mite llevar esta carta a la esta­
ción? ¿Ha identificado usted la 
escritura? 

-Llévela si quiere, pero no la 
extravíe, capitán. Quiero consP.r­
varl~ .. 

HENRY FORD 

Un Problema de Tecnocracia 
o el secreto de nuestros bajos precios 

Henry Ford construye un automóvil en pocas horas. ¡tracias a la eficien­
cia de su equipo mecánico. De ahí sus bajos precios. 

Una vez comunicadas esas no­
ticias a su amiga, Brandon se ' 
puso en ple. 

-Mañana recibiremos la carta 
falsificada-dijo, despidiéndose.­
Informa su recepción a Crosby y 
a los :repórters. P(!r supuesto. 
Buenas noches, querida. 

Nuestra maquinaria y herramientas de máxima p~ecisión r un cuerpo 
de mecánicos altamente especializados, nos. ~e~m1ten re~hzar con pe~­
fección absoluta, y en pocas hora8, los más d1~1c1les tra~aJOS

1 
de mecam­

ca en su automóvil, que en otros talleres reqmeren varios d1as de labor 
y gastos consideral,les. 
He ahí el secreto de nuestros bajos precios, y nuestra capacidad para 
devolverle su carro como cuando salió del paquete. 

Se acercó a ella y la beso en la 
mejilla. Era la primera vez que llj, 
besaba; p~ro a ambos les pareclo 
la cosa mas natural del mundo. 

A la mañana siguiente Myrtle 
deposité> una bandeja contenien­
do dos cartas sobre la mesa del 
desayuno. Ana sintió palpitar tan 
frecuentemente su corazón que 
por un· instante· é_reyó iba a rom~. 
pérsele. Con nerv_i~sa m_ano esco~ 
gió una. y la abno. Dec1a: 

; . 

Ud. • se sorprenderá de nuestros precios, no sólo en los trabajos 
de -' mecánica sino en el ramo completo de Chapistería, Pintu• 
ra Talabartería y cuantos detalles sean necesarios para dejar 

' su carro como cuando salió del paquete. 

Surtido completo de piezas de repuestos 
para automóviles NASB y MARMON. 

Talleres NASH y MARMON 
F. O'Shea y Piñeiro 

calle 25 y Espada Tdf U•l?99 Lall.abaDa 

Pídanos presupuestos sin compromiso para Ud, 

Después de informar_ a_·1os re­
pórters, Ricardo_ yolvlo Junto . a 
su amiga. Almorzaron juntos, Y 
mientras lo hacían, hablaron so­
bre la última carta recibida de 

' manos de los secuestradores. 
Poco después de las dos, cuan­

do Ana se dirigía hacia la casa 
de Catalina en su auto, los extras 
de Jos periódicos invadieron la 
calle. Ana sorprendió la palabra 
"secuestro" en el pregón de- los 
vendedores, y detuvo el auto pa­
ra comprar un diado. FUE' 

EL Nrno SECUESTRADO 
ENCONTRADO MUERTO. 

El grueso titular le bailó ante 
los ojos. El terror la cegó momen­
táneamente. Cuando fué capaz de 
leer, pudo enterarse, horro_rizada, 
que Marvin Lindsay habia sido 
encontrado víctima de estrangu­
lación, en una zania de regadlo, 
cerca de un poblado. Había sido 
positivamente identificado por los 
retratos y las descripciones de los 
periódicos. 

Las horas siguientes, el tiempo 
pasado junto a la inconsolable 
Catalina, su regreso a la casa, su 
nueva entrevista con Ricardo que 
tenía pintado en el pálido rostro 
idéntico terror al suyo, le pare­
cieron siglos. Al encontrar al abo­
gado, rendida por la emoción, co­
rrió a sus brazos, y recostada en 
su pecho sollozó incontenible­
mente. 

-No temas por tu hijo,-la 
consoló él.-No le harán daño 
alguno, si seguimos sus instr.uc­
clones. Hasta ahora he~os de­
fendido su vida. Lo tendras a tu 
lado sin una herida, no lo dudes. 

-Yo no quiero luchar más.­
gritó Ana.-No quiero combatir 
contra esos asesinos. No quiero 
que se les castigue. ¡Que me de­
vuelvan mi hijo, que me d·evuel­
van mi hi.io! Todo el dinero que 
quieran, Ricardo, pero que me de­
vuelvan mi hijo vivo. ¡No quiero 
nada más! 

-¡Tranquílízate, por Dios! Es­
cúchame. Temía que sucediera es­
to. Ha sido por la intervención de 
la Policía. No sabes con qué cau­
tela he procedido en este asunto: 
nadie puede naber sosp·echado 
que perseguimos a los secuestra­
dores, y nadie menos que ellos. 
No hay peligro ninguno, Ana. Si 
hubiéramos puesto ·el caso en ma­
nos de la Policía ¡ah! entonces sí 
que tu hijo ... 

-Oh, no lo digas. 
- Sí. . . tu hijo ya hubiera sido 

asesinado. 
-Ricardo-Ana alzó su rostro )a 

bañado en lágrimas.-Yo siempre 
he tenido fe en ti. No puedes ima­
ginar cómo se agradece tener un 
amigo como tú. Pero, un error, un 
pequeño error puede haber trai­
cionado tu plan. Catalina tiene 
dos hijos más; yo sólo a Don, na­
da más que a Don. ¡Yo quiero mi 
hi.io, yo no quiero perdt,rlo! 

El abogado la tomo por los 
hombros y la miró profunda­
mente. 

-Los hombres que me ayudan 
no se equivocan nunca,-<liio 
enérgicamente.-Son los más há­
biles agentes del Gobierno. Antes 
de que tú recibieras la segunda 
carta, ya la habíamos leído. Co­
nocemos a la mujer que la puso 
en correos. 

- ¿Una mujer?-gritó Ana. 
-Sí. 
-¡Pero, qué clase de mujer pue-

de se,r esa, Dios mío! No una ma­
dre, seguramente ... ¡Seguramen­
te que no es una madre! 

-Sencillamente, Ana; la clase 
de mujE-r capaz de aliarse a esos 
bandidos. Nuestra opinión es que 
esa carta fué escrita hace varios 
días, y . los secuestradores no Je' 
dieron curso hasta saber qué ac-
titud adoptabas. · 



Ana se sentó, incapaz dP. man­
tenerse én pie. · Se sentía física­
mente exhausta. 

-No quiero estorbarte, Ricar­
do. Si no fuera por tu oportuno 
consejo, Don estaría ya muerto. 
¿Qué debemos hacer? · 

- Mañana tendrás aquí el dine­
ro. Mañana recibirás probable­
m~nte las instrucciones finales. Y 
muy pronto abrazarás a tu hijo. 

Hizo una pausa; luego continuó: 
-Voy a pedirte algo difícil . .. 

Mis hombres han vigilado a dos de 
las más audaces pandiJ!as, aun­
que no han podido descubrir cual 
de ellas-una de ellas Jo ha he­
cho-realizó ·este secuestro. El je­
fe ha actuado personalmente, por 
la importancia del negocio. Tú 
tendrás que llevar el dinero sola, 
sin guardia de ninguna clase, pa­
ra que no haya posibilidad de que 
hagan daño a Don. ¿Observarás 
cuidadosamente el rostro de e~e 
individuo a quien entregarás el 
dinero? ¿Lo grabarás tan perfec­
tamente en su memoria que lue­
go podrás identificarlo entre mil? 
¿Lo harás? 

-Si,-repuso Ana serenamente. 
Treinta y seis horas después 

Ana dejaba un hotel de una ciu­
dad · situada a doscientas miJ!as 
de su hogar, montaba ·en su pro­
pio auto, y se encaminaba a una 
estrecha carretera de los alrede­
dores, lugar señalado por los b~n­
didos en su última carta. Supo­
niendo que •ella sería constante­
mente vigilada, había cumplido al 
pie de la letra las indicaciones de 
los secuestradores. A su lado, so­
bre el asiento, llevaba el dinero 
empaquetado. La noche anterior, 
pasada en el hotel, había sido !In 
martirio para ella. Ni un solo mi­
nuto pudo conciliar el sueño, y se 
sentía sostenida únicamente por 
el ansia de salvar a su hijo. Al 
entrar en la carretera disminuyó 
la marcha, y la continuó a pe­
queña velocidad La hora y el Ju­
gar estaban perfectamente esco­
gidos. Llevaba algunos minutos 
rodando sin haber en con tracto ni 
el más leve vestigio de autos ni 
peatones. De pronto sintió el mo­
tor de un carro que la alcanzaba 
momentos después. Miró a su chó­
fer, y vió a un hombre joven bien 
vestido. completamente rasurado, 
de regulares facciones, de pelo 
negro que mostraba algunos me­
chones bajo la gorra blanca. No 
era por cierto el rostro que espe­
raba; había imaginado un ver­
dadero ogro. 

-¿Es usted la madre de Donald 
Cathra?-preguntó el descono­
cido. 

Las dos máquinas se detuvieron. 
estribo contra estribo. Sin quitar 
sus ojos del rostro del bandido, 
Ana recogió el paquete que con­
tenía los cincuenta núl dólares. 
Se lo extendió. El hombre lo tomó. 

-¿Intenta fijarse bien en mí, 
por si tiene Juego necesidad de 
ldentificarme?-preguntó, con una 
fea mueca ·en los labios.-Lo me­
jor que puede hacer es olvidar que 
me ha visto n urica. lo mejor 
para usted y para su hijo. ¿Com-
prende? _ 

-¿Dónde está mi hijo?-urgió 
ella, 

-Si este paquete está. . . como 
debe estar, Jo encontrará en su 
casa cuando regrese a ella ... 
Ahora, en marcha. Y no mire ha­
cia atrás. 

s1n· siquiera regresar al hotel 
en busca de su maleta, Ana ¡mió 
a la mayor velocidad. posible ha­
cia su hogar. Durante todo el ca­
mino el rostro de aquel joven, pá­
lido, vicioso, espejo de malos ins­
tintos. danzó ante sus ojos. Saltó 
del auto para caer en brazos de 
Ricardo. Encontró a su hijo co­
miendo. 

COMPRE 
ESTE POR 

20 

¡Las existencias ya se agotan! Vaya hoy a donde su 
proveedor-compre un tubo grande del Dentífrico 
Colgate por 20 cts. y obtenga como REGALO lin 
Jabon Palmolive Grande. 

Palmolive es el jabón que tiene por pnncipal 
ingrediente embellecedor, el balsámico ACEITE 
DE OLIVA. Más de 20,000 especialistas en belleza 
lo recomiendan. El Dentífrico Colgate limpia y 
hermosea la dentadura-su sabor delicioso perfuma 
el aliento. Mientras haya existencias, obtenga estos 
dos requisitos para el tocador, en su estuche 
envuelto en papel transparente, ambos por 20 ~ts. 
Súrtase bien hoy mismo-un estuche para cada 
miembro de su familia. 

AHORRE DINERO 
1 Tubo Grande del 
Dentífrico Colgate, 
vale , . . . . 20 cts. 
1 Jabón Palmolive 
grande, vale . . . 1 0 ds. 

Juntos, valen . .30 cts. , 
COMPRE LOS 

POR 20 cts. 

CARTELE:l 



Busto desarrollado 
y reconstituído con 
las saludables y re­
constituyen.es 

PÍLDORAS 
ORIENTALE 
D e eficacia recono 
cida en el mundu 

ent€rO 

Solicite gratis hoy el folleto des­
criptivo, se lo enviamos bajo so . 
brc sin membrete. Diríjase a P 
ORIENTALES, Apartado 1244. 
-Habana, Cuba. 

Se considerarán proposiciones de 
Agencias exclusivas en Centro, 
Sud América y Estados Unidos. 

La escena del encuentro no 
puede ser descrita. Para aquella 
madre, que supo en terrible pe­
ligro la vida de su hijo, el volver 
a tenerlo en sus brazos fué vol­
ver a vivir ella. Luego sentó a Do­
nald entre ella y el abogado y es­
cuchó la historia del secuestro. 
El muchacho, con su juvenll ver­
bosidad, narró su aventura. Ca­
mino de la ensenada el auto de 
Marvin fué obligado por otro a de­
tenerse en la orilla de la carretera. 
Dos hombres saltaron y obligaron 
a los muchachos a penetrar en su 
carro. donde inmediatamente fue­
ron amordazados y se le cubrie­
ron los ojos con algodones soste­
nidos por tela adhesiva. El ven­
daje de los ojos no habia desapa­
recido hasta que el propio Donald 
se lo desprendió. puesto en liber­
tad en la carretera. Los mucha­
chos fueron separados, y el joven 
Ca_thara no vió a su amigo nunca 
mas. Durante horas y horas rodó 
el auto, deteniéndose breves mo­
mentos de vez en cuando para. 
tomar alimentos. Luego lo condu­
jeron a una casa, en una de cu­
yas habitaciones habia permane­
cido todo el tiempo. 

- ¿No te han hecho daño, hiio 
mío?-pidió Ana. con los ojos 
arrasados en lágrimas. 

-No, mamá. Un hombre me 
leía. Yo no tenia otra cosa que 
hacer sino dormir. 

Ana miró al abogado 
- Otra vez en el hogat, Ricar­

do. Otra vez paz y seguridad. 
El abogado la miró dubitativa­

mente, como queriendo indicar 
que todavía no se podía hablar 
de seguridad : 

- A esta hora el bandido debe 
haber sido · arrestado. ¿Lo recuer­
das. Ana? 

-Si. 
-Bien. Quiero que embarques 

con Don para Em;opa. Todo está 
arreglado ya. Cuando el caso es­
té listo ¿ regresarás a iden tifi­
carlo? Eres la única persona que 
puede hacerlo. 

Ana abrazó fuertemente a su 
hijo, Llegaba el terrible momento 
de decidir su actuación. Tenia al 
muchacho de su corazón en el 
hogar. ¿Tendría valor para arries­
garlo a represalias, identificando 
a un pandillero? Ya no debía te­
mer a¡ un simple secuestro. Sabia 
que aquellos bandidos eran ase­
sinos potenciales. Comprendió que 
Ricardo la miraba, y trató de no 
hallar su mirada. 

El comenzó a hablarle. Expresó 
que comprendía a todo lo que ella 
y su hi jo se exponían. testifican­
do contra un malhechor. La voz 
del abogado sonaba entonces se­
rena y grave. Ana pensó de súbi­
to que" Io amaba como no había 

amado antes al padre de Don. Y 
lo admiraba. Debía responder 
honradamente a la pregunta de 
él. "¿Vendrás a identificarlo?" 
¡Ah! Pero su hijo .. . Lo abrazó 
más fuertemente aún. Si ella per­
manecía en Europa y el hampa 
tenia la seguridad de que ella no 
ayudaba a las autoridades en con­
tra del secuestrador, Donald es­
taría para siempre a salvo de sus 
represalias. Siguió evadiendo la 
mirada de Ricardo. "Me iré aho­
ra, y luego le escribiré que no pue-­
do regresar", decidió, desespera­
damente. 

Se oyeron pasos apresurados. y 
Catalina Lindsay hizo acto de pre-­
sencia. 

-Ana, acabo de enterarme.­
dijo la recién llegada con voz que 
parecía la de un moribundo.­
Vengo a felicitarte por ... 

La conmovió un sollozo. Ana la 
miró fijamente. ¡Pobre madre! 
;,Cuántas, cuántas habían sido 
heridas cruelmente como Catali­
na? Se le llenaron los ojos de lá­
grimas. ¡ Ella también era madre! 
Se volvió hacia el abogado, y aun­
que el llanto le cegaba los ojos, 
su tono fué firme y decidido : 

-Si. Ricardo,-pronunció cla­
ramente.-Envía por mí. Yo lo 
identificaré. 

(Continuación de la Pág. 42 J. 

de fábulas portentosas. Y con ra­
zón: aquí todo es grande. 

Un detalle de la discreción de 
Dorothea Wieck: todos sabemos 
que cuando una actriz alemana 
llega a Hollywood ha de tener ne­
cesariamente miedo a competir 
con la Dietrich. De todas mane­
ras. casi todas las actrices ale­
manas han de ver con cierto sen­
timiento de celos el triunfo colo­
sal de Marlene en los Estados 
Unidos y el mundo entero. 

Es, pues, asunto delicado, pre­
guntarle a una que viene a subs­
tituir a Marlene, lo que piensa de 
ella. 

Alguien lanza la pregunta : 
- 1.Qué le parece a usted la la­

bor de Marlene Dietrlch? 
Sin pensar un segundo la res­

puesta. Dorothea contesta: 
-Me parece excelente y lo mis­

mo le parece a todo el que la haya 
admirado. 

-Y la moda lanzada por la 
Dietrlch, los pantalones masculi­
nos, ¿qué le parecen. miss Wieck? 
¿Le gustaría a usted someterse a 
esa moda, llevarlos también? 

Dorothea sonríe de nuevo, y 
aquella sonrisita que lanzó al pe­
riodista. indiscreto en la que ha­
bía burla y lástima, juguetea en 
la comisura de sus labios : 

-No creo que miss Dietrich 
haya lanzado esa moda. Hace mu­
cho tiempo que las mujeres tie­
nen la tendencia de vestir con 
prendas masculinas. Las amazo­
nas antiguas conocieron la ven­
ta.ia de usar faldas abiertas, y 
más tarde en Inglaterra adopta­
ron el traje masculino para el 
deporte de la equitación .. . Creo 
que miss Dietrich luce encanta­
dora con esos trajes. Pero yo no 
tengo la intención de usarlos. Lo 
que a una persona hace apare­
cer muy bien, no luce exacta­
mente bien en otra. Mi tipo no se 
presta para ello. 

-¡Excelente jugadora de "po­
ker ! "-digo yo para mi capote. A 
ésta no hay quien le adivine el 
juego . . . Y admiro mucho más la 
discreción de Dorothea Wieck que 
ha rehusado la ocasión de ensa­
ñarse con una rival tan peligrosa. 
¿ Quiere decirnos algo respecto a 

su carrera artística, miss Wieck 
a sus comienzos y ambiciones? 

-Si tengo algún talento artís­
tico de seguro que debo haberlo 
heredado de mis padres-respon­
de.-Mi madre descendía de la 
famoso Clara Schumann-Wieck. 
Mi tío fué un actor de gran re­
putación en Suecia. Todos en mi 
casa han tenido inclinaciones ar­
tísticas. MI padre era un pianis­
ta cuya memoria conmueve aún 
a mi país. La misma carrera ar­
tística que he seguido, fué una 
promesa hecha en el lecho de 
muerte de mi abuela paterna, 
cantante y actriz dramática. Me 
pidió antes de morir que me de­
dicara al teatro. 

Nunca asistí, empero, a una 
academia de drama. Solamente 
aprendí baile clásico durante seis 
meses en Hellerau. 

A los catorce años fui presen­
tada a Klabund. el más grande 
poeta de Davos. Recité algunos de 
sus poemas. Se entusiasmó y me 
dió cartas de recomendación pa­
ra grandes magnates del teatro. 
Nunca usé aquellas cartas. . . Po­
co tiempo después estando en 
Viena coriocí a Max Reinhardt. Le 
recité una escena de Ibsen . .. 
creyó que podia pulirme para de­
dicarme al teatro y me dió un 
contrato por cuatro años para 
aparecer en el teatro Josephstád­
ter. Mi debut fué en la obra "Du 
Sollst Nicht Toten", de ,Andreiev. 

En "Schone Frauen" aparecí 
conjuntamente con Mady Chris­
tians, Nora Gregor y Thiming, 
figuras de alto relieve en el mun­
do del arte. 

Seis meses más tarde yo misma 
le pedía a Reinhardt que me 
mandara a Münchener Kammers­
piele, con Falckenberg. donde 
tendría que trabajar más dura­
mente. Alli aparecía en "Olim­
pia". "Schinderhannes", "Apos­
telspiel", etc. En Munich, la com­
pañia de cinematógrafo ·de Emel­
ka , me hizo estrella; mi primer 
film como tal fué "Heimliche 
Sunder". Siguieron otras más. En 
1927 el más grande éxito de ta­
quilla en Alemania fué "El Viejo 
Heidelberg", donde trabajé con 
Sclettow. 

He aparecido en dramas y co­
medias. 

Cuando quise cancelar mi con­
trato con Reinhardt. a causa de 
ciertas oportunidades mayores que 
se me presentaban para mi carre­
ra , este viejo y excelente 1.migo 
no opuso el menor reparo. !;'odia 
haberme obligado a quedar hasta 
la terminación del mismo ; pero 
es demasiado artista para entor­
pecer la carrera de otro. He de 
confesar que sin haber jamás 
asistido a un colegio dramático, 
he aprendido más arte con Rein­
hardt y Falckenberg que lo que 
cien escuelas me hubieran en­
señado. 

No he dejado de trabajar un so­
lo día. Mi penúltimo film , "Mu­
chachas de Uniforme" me permi­
tió trabajar con artistas a quie­
nes admiraba profundamente. La 
última película, terminada pocos 
días antes de embarcarme para 
Norteamérica, es una historia ex­
quisita, milagrosa, mística.. En 
ella aparecemos nuevamente Her­
tha Thiele y yo. . . Este film se 
estrenará dentro de algunos días 
en Berlín. 
-/.Dónde nació usted, miss 

Wieck? 
-En Davos. Suiza, el día 3 de 

enero de 1908. Oh, no tenga pe­
na, diga la fecha, yo no tengo 
temor ninguna en publicarla . . . -
añade al ver que dudamos, por 
pura cortesía aprendida en Hol­
lywood, al anotar el año de tan 
fausto acontecimiento. 

Me eduqué entre Suecia, cer-

ca de Estocolmo y Berlín, la ciu­
dad de mis padres. 

-¿Qué obra va a filmar en 
Hollywood? 

Pero ni la estrella ni aun el 
estudio mismo han decidido aún 
sobre este particular. Una cosa es 
cierta: Dorothea Wieck tiene el 
privilegio de escoger o rechazar 
sus obras. Es, pues, seguro que la 
obra con la cual haga su debut 
en la pantalla norteamericana ha 
de ser digna de ella. O.ialá que 
sepan captar en Cinelandla el es­
píritu exquisito, la finísima belle­
za de Dorothea Wieck para dar­
nos algo que iguale, a-unque no 
supere, al film donde la actri2 
alemana conquistó completamen-
te nuestro corazón. · 

Las horas pasan demasiado rá­
pidas cuando son amenas. En es­
te té íntimo. hemos hablado de 
arte. de religión. de política. La 
cu! tura de la Wieck es extensa; 
no hay en ella una sola "pose" 
de farandulera . . . 

Nos alejamos a pesar nuestro y 
hasta la puerta nos acompaña la 
bella mujer de ojos tan azules. de 
boca tan riente, de maneras tan 
graciosas y discretas .. . 

Pero por un raro fenómeno de 
la fantasía , fuera de su presencia, 
del sonido de su voz. volvemos a 
recordarla con precisión, en su 
papel de profesora de un plantel 
volvemos a ver sus ojos soñado­
res, que tal hechizo ejercieron en 
Manuela, la chica enferma de 
amor. 

ti Kienprinz ... ~ 
(Continuación de la Pág. 14 ). 

ma_na. Tengo entendido que des­
pues de su muerte los médicos 
ri~séubrieron que su laringe esta­
ba formada de un modo peculiar 
distinto a todas las demás larin: 
ges. Por eso no ha habido quien 
lo iguale. 

Yo estimaba a Caruso no sólo 
como artista sino como hombre. 
Frecuentemente él se entretenía 
haciendo caricaturas mías y de 
otros personajes de la corte im­
perial. 

En el arte como en los deportes, 
yo trato no solamente de mirar 
sino también de tomar una par: 
t e activa en ellos. No sólo visite 
los museos, sino que trato de di­
bujar. Aunque mi labor no puede 
considerarse como una contribu­
ción al arte , me sirve de prácti­
ca y me ayuda a comprender un 
poco mejor que el profano la in­
tención y técnica de los grandes 
artistas. Ta_mbién me ayuda, pa­
ra m1 propio solaz, a retener en 
el papel las imágenes que flotan 
en mi imaginación. 

Del mismo modo, yo no sólo 
frecuento los conciertos sino 
que también toco el pian'o y el 
violin. El violín especialmente 
fué para• mí un gran consuelo en 
el destierro. El tocar un instru­
mento, por modestamente que se 
haga, nos ayuda a sublimar nues­
tros deseos y a apreciar la per­
fección de los'::;;randes maestros, 
en comparación con nuestra pro­
pia imperfección. Mi violín Ama­
ti perteneció a Federico el Grande. 

Si Caruso y Farrar son los dio­
ses de mi Olimpo en la ópera, 
Fritz Kreisler es para mí el más 
olímpico de los violinistas. Yo le 
debo a Kreisler muchas horas del 
más perfecto goce. Su tono touché 
y técnica son incomparables. Pe­
ro es algo más que un técnico. 
El imparte al instrumento su al­
ma y su radiante personalidad. 

Admiro a Kreisler no sólo como 
violinista, sino también como 
compositor. Sus composiciones 
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enen un encanto infinito. aun­
que no encuentro en ellas tanto 
de su alma como t::i. sus in terpre­
taciones en el violín. Es realmen­
te curioso que Krelsler le conce­
da menos importancia a su arte 
que muchos de sus admiradores, 
Le interesa mas su co1ecc10n cte 
manuscritos antiguos que su vio­
lín. 

Le estoy tan reconocido a 
Kreisler, el patriota, como a 
Kreisler. el artista. Durante la 
Guerra Mundial él sacrificó toda 
su fortuna vendiendo corto las 
acciones de acero Bethlehem. en 
un gesto magnífico aunque inú­
til para expresar su desprecio por 
aquellos que convertían en oro la 
sangre de sus con terráneos. Arión 
puede conquistar · las olas del 
océano, pero ni siquiera un 
Kreisler puede hacer mella en 
Wall Street. No obstante, fué 
Wall Street, o algunos amigos de 
Wall Street, los que nuevamente 
le llenaron la bolsa. 

Al igual que a mi padre. el tea­
tro me ha atraído siempre muy 
fuertemente, aunque nuestros gus­
tos respectivos no han sido siem .. 
pre iguales. Confieso francamen­
te que no me agradan ciertos 
extremos del teatro moderno. Me 
gustan, sobre todo, los clásicos y 
los dramas históricos. Shakespea­
re, cuyas obras se representan con 
mayor frecuencia en Alemania 
que en Inglaterra, me atrae pode­
rosamente. 

Admiraba las producciones sun­
tuosas de Beerbohm Tree. Pero 
me Impresionaban mucho más 
profundamente las de Max Rein­
hardt. Es interesante anotar a 
este respecto que Reinhard t ha 
repmentado las obras de Shake­
speare muchas más veces que las 
de ningún otro autor. Mientras 
Beerbohm Tree resalta el roman­
ticismo del gran dramaturgo in­
glés, los aspectos fantásticos y 
alados de su arte, las versiones 
de Reinhardt, casi futuristas en 
su realismo. parecen más huma­
nas y convincentes. 

Siempre he sentido una atrac­
ción especial por los grandes ac­
tores. De joven era un asiduo con­
currente al teatro. Hoy también 
me siento atraído hacia el cine. 

MI favorita entre las artistas de 
la pantalla es Greta Garbci. Sé 
que comparto esta predilección 
con millones de personas. En mi 
opinión, miss Garbo se merece 
con justicia su popularidad sin 
paralelo. No solamente posee una 
belleza que subyuga, sino tam­
bién- una gracia y encanto que 
lleva con la misma naturalidad 
que la Diosa del Amor al salir 
de entre las combas del océano. 

Con estas cualidades combina 
una dignidad natural. que le per­
mite representar los más auda­
ces papeles y continuar siendo 
una dama. En este respecto se 
diferencia de muchas de sus ri­
vales. 

El compañero más grande de 
Greta Garbo, el artista más 
irande de la pantalla. es Charlie 
Chaplin. Chaplin es la personi­
ficación de lo natural. Es un ar­
tlsta supremo, porque esconde 
soberbiamente · su arte. Chaplin 
es el rey Salomón de la gracia. 
Mil modalidades lo obedecen más 
lmp!icitamente que las mil espo­
sas de Salomón obedecían a su 
rey y señor. El más sabio de los 
comediantes. mantiene hechiza­
do a su público y hace de él lo 
que le place. La misma sencillez 
de sus métodos lo convierte en el 
actor más grande del cine. Fué 
Charlie Chaplin quien primera­
mente cruzó el abismo que sepa­
raba el cinematógrafo del arte. 

Harold Lloyd es otro artista a 
quien también tengo en alta es­
tima. 

Aunque Charlie Chaplin, como 
hemos dicho. fué el hombre que 
elevó el cine a la categoría de 
arte, no debemos pasar por alto 
el aporte de algunos producto­
res y artistas alemanes a la evo­
lución del Rrte silente. Poco des­
pués de terminada la guerra, va­
rias películas alemanas ganaron 
el corazón y la admiración de los 
Estados Unidos. Estas impartían 
al nuevo medio artístico una pro­
fundidad y variedad que antes 
no poseían. 

No hay Hombre que Resista la Tentación 
de una 'Pie/Tan Adorable ... 

Yo considero a Konrad Veidt 
el más brillante de los artistas 
alemanes del cine. La versatili­
dad de Veidt es asombrosa. En su 
estilo inimitable, hoy encama al 
diablo en forma humana. Maña­
na caracteriza al más austero de 
los monarcas. Cambiando nueva­
mente, al otro dia representa a· un 
joven teniente de húsares. Luego 
la cara .i uvenil se llena de arru -
gas. Encarna un viejo verde, 
gastado y cínico, con un realismo 
tan perfecto que uno cree hallar­
se en la calle o en un salón. 

Werner Kraus, tan grande en 
las tablas como en la µantalla, es 
una revelación. La técnica y la 
naturalidad forman una sola cua­
lidad en su arte. Cada sílaba ca­
d_a inflexión de voz, cada g'esto, 
tiene el sello de la más completa 
autenticidad. Es más que un ac­
tor. El mismo, y no el autor ni el 
?!rector. crea el µersonaie qu,e 
mterpreta. · El le da el soplo de 
vida y lo' hace andar y hablar. 
Esto, en mi opinión, es el tributo 
más grande que puede rendirse­
le a un actor: de,iarlo crear li­
bremente el personaje que inter­
preta. 

(Continuación de la Pág. 16 J 

torio de verdad, será un éxito. 
.:-orge alzó las ce,ias.-Por qué 

crees que en . New York gustará? 
¿Qué te hace pensar que la pre­
sen taré allí? 

-;Jorge! 
-Como lo oyes. 
Adela se apartó de la camarera 

que la estaba vistiendo. Lo besó y 
le dijo: 

Jorge, querido mio, yo sé ... 
-Está bien-y se encogió de 

hombros. 

¿P E.RTE.NE.CE. usted a la clase de mujeres 
que los hombres a veces consideran bonitas? 
¿O admiran ellos la perenne belleza que hay 
en su cutis ... suave ... inmaculado? 
Si su rostro tiende a enrojecerse o si lo 
siente a vec.es seco y áspero, no pierda 
tiemPo, use en seguida los polvos ''Out­
door Girl". E.stos polvos son los únic.OS 
fabric.ados a base de Aceite de Oliva. 
Suaves y sedosos a la viSta y al tac.­
to, permanecen sobre el c.utis más 
tiempo que c.ualquier otro polvo. 
Pruebe estos polvos TAN DIFE.­
RE.NTE.S. Delic.adamente perfuma­
dos y en siete distintos matices 
para armonizar con cualquier c.uüs. 
Los precios de polvos y otros pro­
dudos "Outdoor Girl" están a su 
alcance. Dos tamaños; 25 4. en la~ 
buenas boticas y tiendas y en ta­
maño~ ~ueños· a 1 O ~ en los es­
tablec.1m1entos Woolworth. Si de­
sea probar cinc.o de las más popu­
l~1r.es creaciones "Outdoor Girl", so­
hc1te el "Estuche lntroduc.t0rio", 
usando el cupón. Este estuche 
contiene: 

1 cajita de polvo "Outdoor 
Girl" a base de aceite de 
oliva para cutis normal o 
seco. 

1 sobrecito de polvo "Out­
door Girl" LIGHTEX, pa­
ra cutis grasiento, 

1 tubo de crema de limpiar 
"Outdoor Girl" para qui­
tar el cosmético. 
Limpia el cutis mejor que 
agua y jabón. 

1 tubo de crema de Aceite de 
Oliva "Outdoor Glrl" para 
nutrir la piel y robustecer 
sus tejidos. 

1 colorete en pasta para me­
j lllas .y labios. 

Anita no quería acostarse. Re­
husó una · invitación de un gru­
po de !!'raduados. No comprendía 
lo que había sucedido .. Un fraca­
so, le había dicho la rubia. Sin 
embargo, muchos se habían para­
do en sus asientos y con entu­
siasmo habían aplaudido. ¡Qué 
agradable hubiera sido preparar­
se para su primera matinéel . . 
pero ahora todo había cambiado. 

PULVERICE 

FLIT 

51 

GENERAL DISTRl8UTORS, INC. 
Aparta<fo 2H7, Dep,o. C. M., Haban~. 

~c;',.;,!';.!.'t~:,7t:::::., r;¡ ~J.:: .. t ~::::i.!'c~::. 
:::ci:::•e:ean!nc\:~ cinco ¡,rep.>ucionu que' 

Nombre. 
D"ruc"'n. 

CiMdad . 

Caminó hacia su hotel y le pasó 
por delante. Era tarde y no de­
bía estar sola. Las luces de un 
restaurante nocturno la atraje­
ron y recor.dó que no había co­
mido. Demasiadas impresiones en 
un _día. ~ntró. Pidió pan y leche. 

Empezo a comer. Enrique entró. 
Parecía que había llorado. Se 
sentó en una silla de brazo y pi­
dió café. 

Anita fué hacia donde Enri­
que se hallaba, llena de timidez 
y compasión. 

-Buenas noches, señor Beckley 
-le dijo. 

El levantó la mirada. al princi­
pio, con sorpresa y disgusto. Pe­
ro al contemplarla cambió de ex­
presión. 

- Hola. Tú eres del coro ¿ ver-
dad? 

-Sí, soy Anita Black. 
-1.Qué te pareció el fracaso? 
- Yo no lo considero así. 
-¿Tienes influencia con los 

críticos teatrales?-preguntó cori 
ironía. 

-¡Ojalá la tuviera! 
-¡Ojalá! 
Mientras él tomaba el café ella 

lo miró. ¡Pensar que la primera 
revista teatral en que trabajaba 
no tuviera éxito! ¡Pensar que 
d·en tro de poco estar'ia otra vez 
buscando trabajo! Pero se dió 
cuenta que para él era aún más 
duro, porque él sentía que todo 
el fracaso era su culpa. 

-Muchas personas se pararon 
en los asientos para aplaudir­
di.io ella para alentarlo.-Uno de 
ellos-un nombre le vino a la 
mente-era Carlos Howe, ¿sabe 
usted?, el millonario. 

-¿Carlos? 
-Sí-mintió Anita .. 

(Continúa en la Pág. 62 J. 
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dadera prisa por saber. Pero ... me 
parece, señorita, que usted no 
habrá comido desde esta maña­
na y que debe estar muriéndose 
de hambre. 

-No; encontré chocolate en 
esa mesa. 

- ¡Magnífico! Pero hay algo 
mejor que el chocolate. Voy a ser­
vírselo y desoués charlaremos, ¿no 
le parece? Pero. ¡de verdad que 
tiene usted todo el aspecto de 
una chiquilla! ¿Cómo pude to­
marla por una señora? 

Reía y trataba de hacer reir, 

Su automóvil es una máquina elegan­
te. Pero, como todas las máqu nas, 
exige atención y cuidado. El 

Aceite 3-en-Uno 
es muy útil para este fon. 
1. Aceite todas las partes liJeras 

arrancador¡ senerador, bocina, muelles, 
cerraduras, etc., con Aceite 3-cn-Uno. 

2. Frótese 3-en-Uno sobre 
todas las pa rtes niquela­
d cu y susceptib les al 
moho. 

3. Use 3-en-Uno para 
limpiar y pulir a la vez 
todas las partes lus­
trosas de su automóvil. 

De vento en todos los 
buenos almacen·es 

THREE-IN-ONE OIL CO. 
Nueva York, E. U. A. 

mientras abría un armario del 
cual sacaba bizcochos y vino. 

-¿ Cómo se llama usted? Por­
que es preciso que yo sepa ... 

-Se lo diré todo dentro de un 
momento. 

-Muy bien. Por lo demás, no 
necesito saber su nombre . para 
ayudarla. ¿Le gustan las confitu­
ras? ¿O quizás la miel? Si; a sus 
lindos labios debe gustarles la 
míe!. Afortunadamente, tengo 
aquí muy buena. Voy a bus-
carla... ' 

Iba a salir del apartamento. 
pero se detuvo al oír sonar el t im­
bre del teléfono. 

-Es raro,-murmuró.-A esta 
hora .. . ¿Me permite, señorita? 

Descolgó Y, cambiando ligera-
mente de en tonación , exclamó: 

-¡Oigo! . .. 
Una voz lejana interrogó: 
- ¿Eres tú ? 
- Soy yo . .. -respondió d'Ave -

n ac. 
- ¡Qué suerte!-prosiguió la voz. 

- ¡No sabes el tiempo que hace 
que te estoy llamando! 

- Dispénsame, querido, pero es­
taba en el teatro. 

- Entonces ¿ya h as regre-
sado? .. . 

-Tengo esa idea. 
-Me alegro. 
- Y yo,-dijo d 'Avenac.-Pero 

¿me podrías decir quien eres, 
1uerido? 

-;Cómo! ¿No lo adivinas? 
-Te confieso, viejo, que 'hasta 

ahora . . . 

CARTELES 

-Béchoux . . . T e o d o r o Bé­
houx . .. 

Raúl d'Avenac reprim10 un 
brusco movimiento y declaró; 

-No lo conozco. 
La voz protestó; 
-;Cómo . no! Béchoux, el poli­

cía . . . Béchoux, el brigadier dE 
la Seguridad ... 

-Si; te conozco de nombre, 
pero nunca he tenido el gusto .. . 

-;Vamos! Estás bromeando. 
Hemos librado aIJrnnas campañas 
juntos. ¿"La partida de bacará"? 
¿"El hombre de los dientes de 
oro"? ¿"Las doce Africanas"? ... 
Y otros triunfos conquistados 
en común . .. 

-Debes estar engañado. ¿Con 
quién crees tener el honor de es­
tar hablando? 

-¡Contigo, pardiez! 
-¿Y quién soy yo? 
-El vizconde Raúl d'Avenac. 
-Ese es mi nombre, en efecto. 

Pero te aseguro que Raúl d'Ave­
nac no te conoce. 

-Quizá; pero Raúl d'Avenac m~ 
conocía cuando usaba otros nom­
bres. 

-¡Diablo! Precisa. 
-Jim Barnett. por ejemplo : el 

Barnett de "La Agencia Barnett y 
Cía". Y Juan d'Enneris. el d'En­
neris de ·"La Mansión Misteriosa" 
¿Quieres que todavía cite tu ver­
dadero hombre? 

-Adelante. No me avergüenza, 
al contrario. 

-ARSENIO LUPIN. 
-;Magnífico! Ahora estamos 

de acuerdo y la situación es cla­
ra. Bajo ese nombre, en efecto, 
es como soy mejor conocido. ¿Y 
qué es lo que quieres, vie.io amigo? 

-Tu ayuda y en seguida. 
-¿Mi ayuda? ¿Tú también? 
-¿Qué quieres decir? 
-Nada . . . Estoy a tu disposi-

ción. ¿Dónde estás? 
-En El Havre. 
-¿Qué haces ahí? ¿Especula;; 

con el algodón? 
-No; he venido a telefonearte. 
-¡Muy amable! ¿Has salido de 

París para telefonearme desde El 
Havre? 

Este último nombre de ciudad, 
pareció sobresaltar a la visitante 
de Raúl, que cuchicheó; 

-El Havre ... ¿Le llaman des­
de El Havre? ¡Es raro! ¿Quién lo 
llama? Déjeme oír ... 

No muy a gusto de d'Avenac, 
cogió el otro receptor y, como él, 
oyó la voz de Béchoux que decía ; 

- Estoy en 1a· región. Como allí 
no hay teléfono por la noche, to­
mé un auto y me vine hasta El 
Havre. Ahora regreso a casa. 

-¿A dónde? 
- ¿Conoces Radicatel? 
-;Pardiez! ¿Un banco de are-

(Con tinuación de la Pág.13 J . . 

n a en medio del Sena, no lejos de 
la desembocadura? 

-Si: entre Lillebonne y Tan­
carville, a treinta kilómetros de 
El Havre. 

-¡Figúrate si lo conoceré! El 
estuario del Sena. La región de 
Caux. To¡ia mi vida está ahí, es 
decir, toda la historia contempo­
ránea. ¿Así es que duermes sobre 
un banco? 

-¿Qué dices? 
-;Que si vives en uh bánco de 

arena! 
-Frente al banco hay una sim­

pática aldeita que le da el nom­
bre de Radicatel y donde pienso 
descansar algunos meses. He al­
quilado una choza y te brindo un 
cuarto en ella. 

-i,Y por qué semejante aten­
ción? 

-Un asunto curioso y complica­
do, que me gustaría desenmara­
ñar contigo. 

-¿Porque no puedes resolver­
lo tú solo, verdad, viejo? 

Mientras hablaba. d'Avenac ob­
servaba a la joven visitante, cuya 
creciente agitación comenzaba a 
preocuparle. Trató de quitarle el 
receptor, pero ella lo asió con 
fuerza, mientras Béchoux insis­
tía; 

-Es urgente. Entre otras cosas, 
hoy ha desaparecido una mu­
chacha. 

-Eso es cosa de todos los días ; 
no hay que alarmarse. · 

-Quizá; pero hay algunos de­
talles inqutetantes. 

-;Precisa! - ordenó d'Avenac 
con impaciencia. 

-Pues bien; hace un rato. a las 
dos. ha habido un crimen. El cu­
ñado de la joven desaparecida, 
que la estaba buscando por el par­
que, a lo largo del río, ha sido 
muerto de un tiro de revólver. 
Así, pues, como hay un tren rápi­
do a las ocho de la mañana . 

Al oír el relato del crimen, la 
joven visitante de d'Avenac se 
había erguido. dejando escapar el 
receptor telefónico de su -mano. 
Qniso hablar, lanzó un suspiro y, 
girando sobre si misma, cayó so­
br~ ~l diván. 

D'Avenac sólo tuvo tiempo de 
gritarle furiosamente a Béchoux: 

-;No eres más que un imbécil ! 
¡Tienes un modo de soltar lasco­
sas'. ¡Ah! ¿No adivinas nada, 
idiota? ... 

Cole·ó, extendió a la joven so­
bre el diván y la hizo aspirar las 
sales de un frasco. 

-¿Qué tal, señorita? Lo que ha 
dicho Béchoux no tiene importan­
cia, puesto q·ue es de usted y de 
su desaparición de lo que habla. 
Además, usted le conoce y habrá 
visto que no es ningún tale·nto. 

QUA L ITY 
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Si se toman su precio y pna apariencia en 5onside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda''. C9ntiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 
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Se lo suplico : haga un esfuerzo 
por reponerse. y tratemos de acla­
rar la situación. 

Pero no tardó en advertir que¡ 
ningún esfuerzo podía aclarar .', 
situación por el• momento. y que 
la joven , demasiado asendereada 
ya por acontecimientos que él 
desconocía, no lograba recobrar 
el dominio de si misma después de 
la inhábil e imprevista noticia de 
aquel crimen. Había, pues. que 
tener paciencia, hasta que llega­
ra la hora de entrar en acción. 

Reflexionó algunos segundos y. 

El DOLOR CESA 
INSTANTÁNEAMENT.E 

¿"Para qué correr riesgos usan<lo 
méto<los du<losos o cortán<lose 
los callos? "Blue-jay" es el mé­
to<lo científico, inventa<lo por 
un químico de renombre y usa, 
do por millones <lesde hace 3 í 
a11os. 
Quita ei <lolor inme<liatamente. 
El callo desaparece en 3 días. 
"Blue-jay" obra así: A es d re­
mcd10 -.¡uc suavcrnente<lesaloja 
el callo. Bes la ro<laja de fieltro 
que alivia la presión y quita el 
<lolor en seguida. C es la tira 
adhesiva que mantiene la ro­
<laja en su lugar y evita el que 

se deslice. 

Tama,íos especiales para juanetes y 
callosidades 

BLUE JAY BAUER & BLACK 
" REMEDIO PARA CALLOS 

resueltamente, tomó una decisión. 
Corrió a un espejo y. sirviéndose 
de algunas pinturas, hizo variar 
la txpresión de su rostro. En se­
guida pasó a la pieza vecina ; 
cambió de vestidos; tomó de un 
armarlo una maleta siempre pre­
parada y, saliendo, corrió al gara­
ge. Regresó con su automóvil y 
subió de nuevo a su casa. La jo­
ven. aunque despierta, seguía ten­
dida en el diván, incapacitada de 
hacer un movimien to. Sin hacer 
la menor . resistencia, se dejó 
transportar hasta el automóvil y 
acomodar en éste del · mejor mo­
do posible. D'Avenac cuchicheó a 
su oído; 

-Según lo que dijo Béchoux, 
i. usted también vive en Radicatel, 
verdad? 

-Sí: en Radica tel. 
-Vamos allá . 
Ella hizo un ademán de espan­

to y tembló de la cabeza a los 
pies. Pero él siguió tranquilizán­
dola en voz baja, con una voz que 
la acunaba y que la hacía llorar 
sin que. por lo demás, pensara 
en protestar . 

* Tres horas le bastaron a d'Ave-
nac para salvar las cuarenta ~ 
cinco leguas que separan a París· 
de la aldea normanda de Radica­
tel. La joven había concluido por 
dormirse. con la cabeza inclina­
da sobre el hombre de Raúl. L:1 
frente le ardía y. sus labios mur­
muraban palabras ininteligibles. 

Comenzaba a ser de día cuán-
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PURIF ICA 
ELAGUA DE 
TOMARenuna 
/olmasl!{lura,sín 
ciar/e mal gusto 
El Zonite purifica el agua de 
tomar. Algunas gotas en un 

. vaso de agua destruye los 
microbios, protegiéndolo 
contra la fiebre tifoidea y 
la disentería. 

do el automóvil se detuvo frente 
a una graciosa iglesuca medio 
oculta entre la vegetación na­
ciente. en el fondo de un estre­
cho valle abierto entre acantila­
dos calcáreos, cerca de un riacho 
~nuoso que va a vaciarse en el Se­
na. Detrás de ellos, más allá de 
,is vastas praderas y sobre el an­
ho río que da la vuelta a Quille­

beuf, nubes largas y finas . teñi­
das de un rosa que cada vez se 
hacia más rojo, anunciaban la 
próxima salida del sol. 

En la aldea adormilada. no se 
viia a nadie ni se escuchaba rui­
"do alguno. 

-¿Está cerca de aquí su casa? 
--,preguntó D'Avenac a la .ioven. 

-Muy cerca ... ahí. .. enfrente. 
Una magnifica avenida de cua­

tro hileras de viejas encinas, se­
goia el río y conducía hasta una 
pequeña mansión. que se adver ­
tía al través de los barrotes de 
una verja. El río oblicuaba en 
aquel lugar : pasaba ba.io un te­
rraplén; llenaba unas zan.ias 
guarnecidas de puntas de hierro, 
y en seguida volvía a dar la vuel­
ta y penetraba en un campo ro­
deado de un alto muro de piedra 
ccn contrafuertes de ladrillo. 

La jovrn pareció sufrir enton­
es una nueva crisis. v Raúl adi ­
nó que me.ior habría querido 

huir que regresar a aquellos lu­
gares donde había sufrido. Pe­
ro logró dominarse. 

- Es preciso que no me vean 
entrar,-dijo .-Ahi cerca hay una 
puertecita cuya llave tengo yo sin 
que nadie lo seoa. 

-¡Puede usted andarº 
-Sí. .. un momento. 
-La mañana es tibia. ¿No ten-

drá frío. verdad? 
-No. 

~ la derecha del terraplén. 
part1a un sendero ql!e cruzaba el 
ertremo de las zanjas y se desli­
zaba por entre el muro y los .iar­
dines. D'Avenac sostenía por el 
brazo a la joven, que parecía 
arntada. Delante de la puerta. le 
~o: . 

-Me ha parecido inútil fati­
ria con mis preguntas. Béchoux 

me informará y, oor otra parte. 
volveremos a vernos. Una sola 
pregunta : ¿fué él quien le dió la 
llave de mi apartamentoº 

-Si y no. Me había hablado de 
usted a menudo, y yo sabia que 
escondía la llave bajo el relo.i de 

su alcoba. Uno de estos días pa­
sados. se la hurté. 

-¿Quiere dármela?· Volveré a 
ponerla allí y no advertirá nada. 
No es necesario, por lo demás. que 
él ni nadie sepa que · usted fué a 
París y que yo la he traído, y ni 
siquiera que nos conocemos. 

-Nadie lo sabrá. 
-Algo más: los acontecimien-

tos nos han reunido de modo im­
previsto y sin que ni uno ni otro 
sepamos quiénes somos. Confiese 
a mis consejos y no haga nada 
sin consultármelo. ¿Convenido? 

-Sí. 
-Entonces, firme este papel. 
D' A venac arrancó una hoja en 

blanco de su cartera y escribió en 
ella con su estilográfica: 

Por la presente, otorgo toda cla­
se de poderes al señor Raúl d'Ave­
nac, para investir,ar la verdad y 
adontf'.r las decisiones conformes 
a mis intereses". 
- La ioven firmó. 

-Magnifico,-dijo d'Avenac.-
Está usted salvada. 

Miró la firma: 
-Catalina. ¿Se llama usted 

Catalina?... Encantado: adoro 
ese nombre. Hasta dentro de un 
rato. Descanse. 

La joven entró en la casa. Por 
breves instantes se escuchó del 
otro lado del muro ~l mido de 
sus pasos: luego volvió a reinar 
el silencio. · 

Cada vez era más de dia. Como 
la joven le había mostrado el te­
cho de la choza que había alqui­
lado Béchoux, d'Avenac volvió so­
bre sus pasos, desanduvo la aveni ­
da, salió de la aldea y metió su au­
tomóvil bajo un cobertizo. Cerca 
de alli. en un campo plantado de 
árboles frutales y rodeado por una 
cerca de arbustos espinosos, '·le­
vantábase una vieja casuca, fren­
te a la cual extendíase un em­
baldosado y había un banco des­
gastado por el uso. 

Bajo el bálago del techo. entre­
abríase una ventana. D'Avenac 
escaló la fachada y, sin desper­
tar a la Ptrsona que allí dormía, 
colocó la llave debajo del reloj; 
registró la habitación y los ar­
marics. convenciéndose de que 
no le había sido tendido ningún 
lazo.-lo cual no habría sido im­
posi.ble, dado que Béchoux. en 
realidad. era un viejo adversario, 
-v volvió a baiar. 

La puerta de la' choza no esta­
ba cerrada y la planta baja con­
sistía en una pieza grande, que 
era a la vez sala y cocina y a cu­
yo final se hallaba una alcoba. 
Deshaciendo su maleta y colocan­
do sus ropas sobre una silla, 
d'Avenac prendió en ellas una 
ho.ia de papel en la cual había 
escrito estas palabras: Favor de 
no despertarme. Cuando se po­
nía un pijama magnífico, un gran 
relo.i dejó escuchar las cinco. 

-Dentro de tres minutos es­
taré dormido,-se dijo.-Tengo, 
pues. el tiempo justo para hacer­
me. sin tratar de responderla, es­
ta pregunta: ¿hacia qué nueva 
y apasionante aventura me con­
duce el destino? 

En aquel instante, para él, el 
destino tenía los cabellos rubios, 
unos oios aterrados y una boca 
infantil. 

II 
Las explicaciones de Béchoux 

Raúl d'Avenac saltó del lecho 
y agarró a Béchoux por la gar­
ganta, gritando: 

-Pedí que me dejaran tran­
quilo, y tienes el atrevimiento de 
despertarme ... 

Béchoux protestó: 
-No hay nada de eso. . . Esta-

-ha mirándote dormir y no te re-
conocía. Estás más moreno ... 
Tienes el aspecto de alguien del 
sur. 

-Así es. en efecto, desde hace 
algunos días. Cuando se pertene­
ce a la vieja nobleza perigordia­
na. se debe tener un color de la­
drillo viejo. 

Estrecháronse las manos afec­
tuosamente, encantados de vol­
verse a ver. ¡Habían corridos jun­
tos tantas aventuras! . . . 

-¿Te acuerdas,-dijo d'Avenac, 
-del tiempo en que yo me lla-
maba Jim Barnett y dirigía una 
agencia de informes? ¿Y del día 
en que te birlé tu paquete de ac­
ciones?. . . Y no habrás olvidado 
mi viaje de bodas con tu mu.ier .. . 
A propósito, ¿cómo está ella? ¿Si­
guen ustedes divorciados? 

-Todavía. 
-¡Qué buenos tiempos! 
-iY tan buenos!-aprobó Bé-

choux con nostalgia.-Y la histo­
ria de La Mansión Misteriosa ... 
¿ Te acuerdas? 

-¿Cómo no? Y aquella de los 
diamantes que escamoteé en tus 
propias narices . . . 

-¡Y decir que todavía no ha­
ce dos años de eso! . . . -comentó 
Béchoux. . 

-Pero ¿cómo me encontraste? 
¿Cómo supiste que yo era Raúl 
d'Avenac? 

-La casualidad ... -dijo Bé­
choux.-Una denuncia de 11no de 
tus cómplices que llegó a . la Je­
fatura y que yo intercepté. 

D'Avenac le abrazó con espon­
táneo impulso. 

-¡Eres lin hermano, Teodoro 
Béchoux! Te permito que me lla­
mes Raúl. .. Sí, eres un hermarw 
y algún día te lo pagaré ... Mira : 
no quiero esperai: un segundo más 
para devolverte los tres mil fran­
cos que tenías en la cartera , .. 

Ahora fué Béchoux quien cogió 
a d'Avenac por la garganta. Es­
taba fuera de sí. 

-¡Ladrón! ¡Subiste hasta mi 
alcoba por la noche y me vacias­
te la cartera! ·Pero ¿ es que no te 
enmendarás nunca? 

D'Avenac reía como un loco. 
-¿Qué quieres, viejo? No se de­

be dormir con la ventana abier­
ta. . . Quise hacerte ver el peli­
gro .. . y tomé eso de debajo de 
tu almohada . .. ¡Confiesa que te 
hace gracia! 

Béchoux lo confesó, conquista­
do por la jovialidad de d'Avenac, 
y como éste, se echó a reír, al 
principio toc1avía colérico, des­
pués francamente: 

-¡Maldito Lupín! ¡Siempre se­
rás el mismo! ¿No te da vergüen­
za a tu edad? 

-Denúnciame. 
-Imposible,-dijo Béchoux sus-

pirando.-volverías a escaparte: 
En realidad, no se puede hacer 
nada contra ti. .. Por lo demás, 
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Dirccclon 

sería innoble de mi parte: me­
has prestado muy buenos servi­
cios. 

-Y los que te prestaré toda­
vía. Ya ves que ha bastado tu 
llamada para que venga a com­
partir tu casa y tu desayuno. 

En efecto. una vecina que aten­
día al servicio de Béchoux, aca­
baba de traer café, pan ·y mante­
quilla, de todo lo cual d'Avenac 
se sirvió generosamente. En se­
guida se afeitó, se lavó y, con­
fortado, rejuvenecido, hundió un 
vigoroso puñetazo en el estómago 
de Béchoux. 

-Desembaúla tu discurso, Teo­
doro . Sé breve y prolijo, seco y 
elocuente, tumultuoso y metódico. 
No olvides un sólo detalle y no 
des demasiados. ¡Pero deja que 
te mire primero·! ... 

Le agarró por los hombros y le 
examinó atentamente: 

-Siempre el mismo: no has 
cambiado. . . Los brazos demasia­
do largos. . . el rostro a la vez bo­
nachón y áspero; el aire presun­
tuoso y disgustado ... una elegan-

''HATUEY'' la cerveza de calidad· 
a precio popular. 
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"RON BACARDÍ", S. A. Compañía 
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cia de mozo de café . .. Bueno: 
desembucha, No te interrumpiré 
ni una sola vez. 

Béchoux reflexionó un instan­
te y comenzó: 

-La casa vecina . .. 
-¡Un momento!-dijo d'Ave-

nac.-¿A título de qué te encuen­
tras metido en este asunto? ¿Có­
mo brigadier de la Seguridad? 

-No ; como amigo de la casa 
desde hace dos meses, es decir 
desde abril, en que vine a Radi­
~atel a pasar mi convalecencia de 
una neumonía que estuvo a 
punto ... 

-No me interesa. Prosigue: no 
te interrumpiré más. 

-Te decía que la mansión de 
la Barre-y-va ... 

-¡Vaya un nombre!-exclamó 
d'Avenac.-Es el mismo de esa 
capillita de la costa, cerca de 
Candebec, hasta donde sube la 
barra. o mejor dicho, la crecida 
del Sena, dos veces al día, espe­
cialmente durante el equinoccio. 
La barra va hasta allí, o más 
bien, sube hasta aquel lugar , a 
pesar de la altura. ¿No es eso? 

-Sí; pero aquí. en realidad, no 
se puede decir que sea el Sena el 
que sube hasta la aldea. sino el 
río que quizá habrás visto: el 
Aurelle, que Va a desembocar en 
el Sena y que en las horas de la 
rriarea retrocede y se desborda 
con mayor o menor violencia. 

-¡Muy interesante!-eomen tó 
d'Avenac bostezando. 

t A DTt:"I lll"'C 

-Ayer, pues, a eso del medio­
día. fueron a buscarme a la man ­
sión ... 

-¿Qué mansión? 
-La de la Barre-y-va. 
-¡Ah! ¿Conque hay una man-

sión? 
-Desde luego. Un castillito 

donde viven dos hermanas. 
-¿De qué congregación? 
-¿Cómo? 
-Desde luego. Hablas de dos 

hermanas. ¿ De la Caridad? ¿ Visi­
tadoras? Explícate. 

-¡Vaya! Así es imposible ex­
plicar nada .. . 

-Entonces, ¿quieres que te 
cuente yo tu propia historia? Di­
me cuando me equivoque, pero 
yo no me equivoco jamas: es un 
principio. Oye: la mansión de la 
Barrie-y-va, que antaño formaba 
parte del señorío de Basmes, fué 
adquirida, a mediados del siglo 
pasado, por un armador del Ha­
vre. El hijo de éste, Miguel Mon­
tessieux, aquí se educó, aquí se 
casó y aquí perdió, sucesivamen­
te, a su esposa y a su hija, que­
dándose únicamente con dos me­
tas: Bertranda y Catalina, las 
hermanas de qile hablabas. Des­
consolado, se instaló en París; pe­
ro siguió viniendo a la mansión 
dos veces al año : un mes por los 
alrededores de Semana Santa, y 
otro por el tiempo de la caza. La 
mayor de las nietas, Bertranda, 
se casó temprano co,n · un tal 
Guercin. industrial de París, con 
grandes negocios en América .. 
¿Estamos de acuerdo? 

-De acuerdo. 
-La_ otra. la pequeña Catali-

na, siguió viviendo con Miguel 
Montessieux y un criado bastan­
te joven aún y muy devoto de su 
señor: Arnold, a quien todos lla­
man el señor Arnold. La joven se 
crió y se educó a la buena de 
Dios, libre de toda traba, y resul­
tó un tanto fantástica, exube-­
rante y soñadora; muy dada a 
los ej erciclos y a la lectura, y en 
extremo apegada a la mansión de 
la Barre-y-va, donde solía echar­
se a nadar en las heladas aguas 
del Aurelle. para salir después a 
secarse sobre la hierba, con las 
piernas en el aire, apoyadas con­
tra el tronco de un viejo manza­
no. Su abuelo la amaba entra­
ñablemente; pero, hombre de ca­
rácter extraño, más bien tacitur­
no, sólo se ocupaba de las cien­
cias ocultas. de la Química, y _has­
ta se decía que de la Alquimia ... 
¿Qué tal? 

- ¡Admirablemente! 
-Ahora bien: hace unos vein-

te meses, a fines de septiembre y 
la noche misma del día en que 
habian salido de aquí, después de 
la temporada de costumbre, el 
abuelo Montessieux murió de re­
pente en su casa de París. La ma­
yor de las nietas, Bertranda, se 
hallaba en Burdeos con su ma­
rido; pero regresó rápidamente y 
desde entonces las dos hermanas 
viven juntas. El abuelo dejó una 
fortuna menor de lo que se· creía, 
y no se encontrá" testamento al­
guno. En cuanto a la mansión de 
la Barre-y-va, fué dejada en el 
abandono: las verjas y las puer­
tas· fueron cerradas con llaves y 
nadie más penetró en ella. 

-Nadie,-eorroboró Béchoux. 
-Fué en este año cuando a las 

hermanas se les ocurrió pasar 
aquí el verano. El señor Guercln, 

el marido de Bertranda, que du­
rante ese tiempo había regresado 
a Franéia y vuelto a salir de ella 
varias veces, vendría después a 
juntarse con ellas. Con las her­
manas vinieron el señor Arnold y 
una doncella-cocinera que se ha­
lla al servicio de Bertranda des­
de hace muchos años, y ambos 
con dos muchachas contratadas 
en la aldea. se dedicaron a po­
ner la mansión en orden y a arre­
glar el parque, que se había con­
vertido en una pequeña selva. 
¿Seguimos de acuerdo, vie.io~ 

Béchoux escuchaba con aire e~­
túpido: en las palabras de d'Ave­
nac, reconocía la sustancia de los 
informes que había recogido y 
resumido en un cuaderno que te­
nía guardado ·en el armario de su 
alcoba, entre otros viejos legajos. 
¿Había tenido tiempo Raúl, du­
rante su visita nocturna, de des­
cubrir y leer aquellas páginas? 
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-Perfectamente d·e acuerdo.­
rezongó, sin ánimo para protes­
tar. 

-En ese caso, concluye tú la 
historia, -prosiguió d'Avenac.­
Tu cuaderno no dice una palabra 
de lo ocurrido ayer: desaparición 
de Catalina Montessieux y asesi­
nato de no sé quién .. . Acaba tú. 

-Ahí va,-dijo Béchoux, con­
teniéndose a duras penas.-Todos 
esos trágicos acontecimientos. 
ocurrieron ayer en algunas ho­
ras . . . Pero primero es necooario 
que sepas que el señor Guercin, 
el marido de Bertranda, había re­
gresado la víspera. La velada, de 
la cual participé, había sido ale­
gre, y la propia Catalina, .a pe­
sar de sus humoradas y de al­
gunos incidentes más o menos 
graves que desde hace algún tiem­
po la tienen un tanto trastorna­
da, había reído de buena gana. 
Regresé a casa, a acostarme , a las 
diez y media. La noche transcu­
i:rió sin que ni siquiera se escu­
chara un ruido sospechoso. Fué 
por la mañana, a eso del medio­
día cuando Carlota. la doncella 
de · Bertran da Guercin, irrumpió 
en mi choza gritando: 

-¡La señorita ha desapareci­
do! ... ¡Debe de haberse ahogado 
en el río! ... 

D'Avenac interrumpió a Bé­
choux: 

-Suposición p o c o verosímil , 
Teodoro. Me dijiste que se trata­
ba de una magnífica nadadora. 

-¿_Quién sabe lo que puede 
ocurrir? ... Un desfallecimiento ... 
algo que lo sujete a uno . .. De 
todos modos, al llegar a la man­
sión encontré a la hermana des­
espe0rada y al cuñado y al criado 
Arnold trastornados. Los dos úl­
timos me llevaron al fondo del 
parque y me mostraron en un lu­
gar situado entre dos rocas, por 
donde la joven tenía la costum­
bre de bajar hasta el agua, su 
bata de baño . .. 

-Eso no prueba nada. 
-Prueba algo, de cualquier _mo-

do. Por otra parte, ya te h e dicho 
que desde hacía varias semanas, 
ella parecía abstraída, llena de 
ansiedad . . . Naturalmente, se nos 
ocurrió .. . 

-¿Que se había suicidado?­
preguntó t ranquilamente d'Ave­
nac. 

- Por lo menos, eso es lo que 
teme su pobre hermana. 

-Pero, ¿la joven tenía algún 
motivo para matarse? 

- Parece. Tenía novio y el ma­
trimonio . .. 

D'Avenac le interrumpió excla­
mando: 

-¡Cómo! ¿Novio? ... ¿Ama a f 
alguien entonces'!. . . . , 

-Sí, a un joven que _conocw el 
invierno pasado en Pans, y pare­
ce que esa es la razón por la cual 
las dos hermanas han venido a 
enterrarse en la mansión. El con­
de Pedro de Basmes vive con su 
madre en el castillo de Basmes, 
del cual dependía antes la man; 
sión de la Barre-y-v.a y que esta 
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situado en la me seta . . . Mira: 
desde aquí se le ve ... 

-1.Y el matrimonio halló obs­
táculos? 

-La madre del joven no quiso 
que su hijo se casara con una 
muchacha sin título y sin fortu­
na. Ayer por la mañana. Catali­
na recibió una carta de Pedro de 
Basmes, y en esa carta, que en­
contramos registrando,. él Je anun­
ciaba su partida inmediata: su 
madre le exigía un viaje de seis 
meses. Se iba desesperado.-decía, 
-Y le suplicaba a Catalina que 
no lo olvidara y lo esperara. Una 
hora más tarde, es decir. a las 
diez, Catalina desaparecía y no 
la hemos vuelto a ver. j¡,;¡ 

-Quizás salió sin que nadie lo 
supiera. 

- Imposible. 
- Entonces ¿crees en el suici-

dio? 
Béchoux respondió sin titubeos: 
-Yo, no. Me inclino a un cri-_ 

men. 
-¡Diablo! ¿Y por qué? 
-Porque en el curso de las in-· 

vestigaciones que hemos llevado­ª cabo, hemos logrado la prueba 
material, visible, de que en el par­
que, es decir, en el recinto que 
encierran los muros de la man­
sión, había, y tal vez hay toda­
vía, un bandido que ronda y que 
mata. 

- ¿Lo han visto? 
-No; pero ha obrado por se-

gunda vez. 
-¿Ha dado muerte a alguien? 
-Sí, como ya te lo dije por te--

léfono. Ayer, a eso de las tres, 
ante mis propios ojos, el señor 
Guercin atravesó el río por el vie­
jo puente . .. 

-¡Alto! 
-¿Cómo alto? ¡Si estoy comen-

zando! .. . 
-Detente. 



-¡Bah! Voy a contarte todo el 
drama, un drama del cual tene­
mos la certidumbre de los hechos. 
Si te niegas a conocer esos he­
chos ... 

-No me niego a conocerlos, si­
no a oír dos veces el relato. Co­
mo tendrás que exponérselos den­
tro de un rato a las autoridades, 
que no tardarán en venir, me pa­
rece inútil que te molestes en de­
cirme ahora lo que les contarás a 
ellos con comentarios y todo. 

-Sin embargo . .. 
-¡No, viejo, no! Cuando cuen-

tas algo exhalas un aburrimien­
to inconmensurable. Déjame res­
pirar. 

:...:.¿Entonces? . . . 
-Llévame a ver el parque. Y, 

sobre todo, no pronuncies una pa­
labra durante la visita. Tienes un 
gran defecto, Béchoux: eres de­
masiado hablador. Aprende de tu 
viejo amigo Lupín, siempre tan 
discreto y reservado en sus con­
versaciones. 

Béchoux hubiera querido pro­
testar ; pero como ambos marcha-

ban cogidos del brazo. como dos 
viejos camaradas ... pidió permiso 
para hacer una última pregunta: 

-Hazla. 
-/.Responderás en serio? 
-Sí. 

, -Bueno, en conjunto, ¿cuál es 
tu opinión sobre este doble mis·­
terio? 

-Pero es que no es doble . 
-¡Como no! Hay aquí dos mis-

terios : primero, la desaparición 
de Catalina; después, el asesina­
to del señor Guercin. 

-iAh! ¿El señor Guercin fué 
asesinado? 

-Sí. 
-Entonces, ese es uno de los 

misterios. ¿ C.uál es el otro? 
-Ya te lo he dicho: la des-

aparición de Catalina. 
-Catalina no ha desaparecido. 
-¿Dónde está, pues? 
-En su alcoba, durmiendo. 
Béchoux miró a d'Avenac y sus­

piró.:.Decididamente, jamás sería 
un hombre serio. 

En aquel instante y como.· se 
acercaban a la verja, advirtieron 

sa, ae trabajo .desgarradá en par- / •n. 'ª'Ír\n!> 
tes y ensangrentada, y la espal- /~ //JI l/V/ /U.••• 
da .chorreando sangre, ·el aspecto ·. . . . . . 
que. ofrecía aquella desgraciada huellás de sangre cerc~ de la 
joven era impresionante. El arma puerta, regadas por el piso y en 
del crimen. un cuchillo puntia- otros lugares, demostrabai:i que el 
gudo y reci.én afilado, de diez } desconocido agresor, .. hendo du­
ocho ·centímetros de largo, roda- rante la luch9; q_ue tuvo que_ sos­
ba· por tierra, cerca de la mesa en tener con la· victima y co_nocz~o 
la que inclinada sobre sus pro- perf¡¡;ctamente la estancia, habia 
betas la doctora Meller había ·· si- sabido a qué extremo de la sala 
do so'rprendida mostrando clara- tenía que _dirigirs1; para curarse 
mente cómo también el trozo · de de· sus hendas, mientras la des­
corbata arrancado al agresor, de v_enturada doctora desfallecía en 
la lucha encarnizada que debió de tierra. . .. 
haberse. entablado entre la infeliz Todas estas observac10nes se 
victima y su asaltante. Varias hacían precipitadamente., en me­

dió ·de una gra.n confusión, en 
tanto que unos corrían a avisar 
a la Policía y otros le prestaban 
los primeros auxilíos a la joven 
herida. Y al propio tiempo, se ce­
rraban todas las salidas del edifi­
cio, para en ·caso de que el agresor 
se hallara aún dentro,' no pudiera 
salir. Esta medida pareció tanto 
más indicada, cuanto que se des­
cubrieron huellas de sangre que 
conducían de la puerta del labo­
ratorio a los gabinetes d·e limpie­
za, instalados al otro lado del co­
rredor. El 'agresor, una vez come­
tido el crimen, y probablemente 
herido en: una mano, debió de di­
rigirse a uno de dichos gabinetes 
para vendarse las heridas y po­
ner en orden sus ropas. Hipótesis 
que pronto quedó confirmada. 
cuando se observaron al borde del 
lavabo manchas de sangre aun 
frescas; hallándose igualmente 
en este Jugar, fragmentos de gasa 
para vendajes, la otra parle de la 
corbata del criminal y, por últinw, 
la llave de la puerta del laborato­
rio. Pero, en cuanto al agresor, 
tras una requisa por toda la casa, 
no se Je pudo hallar: había des­
aparecido sin ser visto ni por el 
personal ni por el portero, y res­
pecto a éste en aquellos Instantes 
estaba ausente de la portería por 
haber acudido a una llamada por 
teléfono. 

El cortarse los callos 
y ponerse parches 
no proporciona m!is 
que momentáneo 
alivio. El Freetone, 
en cambio, hace des• 
aparecer el dolor a 
la primera aplica• 
ci6n y al poco tiem• 
po el callo se des• 
prende durante la 
noche o puede qui• 
tarse fácilmente con 
el dedo. 1 C6mprese, 
pues, un frasquito 
de Freetone y acabe 

cuánto callo, 
callosidad y 
juanete le 
ettén atormen• 
tando! 

Al llegar a conocimiento de la 
Policía vienesa tan sensacional 
hecho, inmediatamente comenzó a 
actuar. Las primeras declaracio­
nes de la victima, permitieron es­
tablecer que, desde hacía dos 
días, Je habían pedido diversas 
veces por teléfono a la doctora 
Rosie Meller que permitiera a su 
asistenta, la señorita Hilda Hru­
za. bajar a la calle donde la es­
peraba un pariente. El día del 
atentado esta demanda telefóni­
ca había sido hecha cuatro ve­
ces, tres por voz de hombre y una 
de mujer. Po.r lo que cansada de 
tantas llamad.as, la doctora auto-

á una mujer alta y morena que, 
no pudiendo salir de la mansión, 
por impedírselo un gendarme co­
locado junto a la puerta, les ha­
cía señal de que se apresuraran 

Béchoux pareció inquietarse. 
-Es la criada de Bertranda 

Guercin, - murmuró.-Obra lo 
mismo que ayer, cuando fué a 

, anunciarme la desaparición · de 
,Catalina. ¿Qué pasará? 

Y apresuró el paso, seguido de 
d'Avenac. 

- ¿Qué ocurre, Carlota ?-inte­
rrogó. 

_:La señorita Catalina ... -bal­
buceó la criada.-La señora me 
manda a que le avise. 
-i HalJle ! _¿ Alguna desgracia? 
Y volviéndose a d'Avenac : 
-¿No te lo decía? Ya ves si 

tenía razón al prever una nueva 
catástrofe. 

La criada protestó : 
-No, señor: ¡al contrario! La 

señorita regresó anoche. 
-¡Regresó anoche! ¿Qué está 

, usted diciendo? 
-La verdad, señor Béchoux. La 

(Continuación de la Pág. 18 ) . 

rizó finalmente a su asistenta pa­
ra que bajará a la calle, no sin 
recomendarle antes de que fuera 
acompañada del portero, como 
medida de precaución. La seño­
rita Hruza. salió en efecto, pero 
sin la escolta del portero. Duran­
te más de veinte minutos estuvo 
esperando a la persona que pre­
guntaba por ella. Pero. como viera 
que nadie se acercaba a su en­
cuentro, retornó al laboratorio. 
Y fué, precisamente esta ausen­
cia . la que- aprovechó el criminal 
para realizar su ataque a la in­
fortunada facultativa. 

Se trasladó la víctima que aun 
se hallaba presa de un intenso 
ataque de nervios, a uno de los 
'mejores hospitales de Viena y las 
actuaciones policíacas continua­
ron por el momento en el lugar 
de tan extraño hecho. En esta 
búsqueda se Halló colgando de 
un clavo que había en el interior· 
de la puerta del laboratorio, un 
cartelito que escrito a máquina 
decía : "¡ A este crimen seguirán 
otros!. .. Cada uno caerá a su 
hora!... ¡Nadie se salvará! ... 
¡Exterminio!. .. ¡Tenemos que 
acabar con ellos!" 

Y en el mismo papel, escrito E 
mano, se leía el nombre y direc­
ción de otros autores dramáticos 
vieneses modernos, muy conoci­
dos y amigos de '!a doctora. Una 
parte de la hoja de papel, en la 
que se veían puntos suspensivos, 
se había hecho ilegible por los 
ácidos qué habían caído allí 
cuando la doctora Meller, los em­
pleó como proyectiles. Y se supu­
so que era el nombre de Adolfo 
Hitler, el que debía df> haber sido 
escrito en ese lugar. 

Siguiendo las investi,gacion~s. 
se supo que aquella misma tarde, 
casi al anochec.er, se había pre­
sentado . un hombre joven en el 
Hospital de la Misericordia de 
Viena, pidiendo que le curaran 
una herida que ·presentaba en 
una mano. Se le prodigaron .los 
auxilios necesarios, pero nadie s~ 
preocupó de su Identidad. MCÍ.'/ 
tarde, fué cuando se supuso que 
aquel joven al cual se había pres­
tado asistencia en .una mano, en 
dicho establecimiento, cuyas se­
ñas personales . concordaban tan 
bien con los datos facilitados por 
la doctora Meller, M era sino el 
mismo agresor de la citada docto­
ra. Ante tan feliz hallazgo la Poli­
cía saltó de júbilo e inmediata­
mente dióse. a la tarea de la captu­
ra de dicho joven que a juicio de 
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señora estaba rezando junto al 
cuerpo. del pobre señor Guercin 
cuando vió llegar a la señorita 
Catalina llorando. Hubo que acos­
tarla y cuidarla. 
-¿ Y qué hace ahora? 
-Está en su cuarto, durmiendo. 
-iPardíez!-xclamó Béchoux, 

volviendo a mirar a d'Avenac.--" 
¡Pardiez!... ¡Conque está en su 
alcoba, durmiendo! ... ¡Pardiez! 

D'Avenac hizo un ademán que 
significaba: 

-¿No te lo había dicho? ¿Cuán­
do admitirás de una vez que yo 
siempre tengo razón? 

¿Con qué nueva y apaswnante 
aventura va a enfrentarse el há-
bil y arriesr¡ado Arsenio Lupin? 
¿Qué resultados producirá su. 
asociación con el policia Béchoux, 
a un tiempo su enemigo y su 
amigo? ¿,Qué misterio se oculta 
entre los muros de la mansión de 
la BJlJ're-y-va? Busque las res­
puestas a estas preguntas en los 
próxinws números de CARTELES. 

los cuerpos policíacos era el mismo 
que tan brutalmente había atro­
pellado a la señora Meller. Y así 
un enjambre de detectives se lan­
zó por toda Viena, a la captura 
del foraiido fanático de Hitler. 

En tanto, se hacían todo géne-
ro de comentarios en torno de es-
te trágico suceso. ¿Por qué los 
"nazis" trataban de eliminar a la 
doctora Meller, mujer bella y cul-
ta, y una de las autoras dramá­
ticas más famosas de Viena? ¿ Que li 
significación política tenía aquel 
atentado? Por otra par te, el he-

1 

· 
cho de que el portero declarase 
que no había visto salir a nadie · 

No tiene día malo ni se siente de­
primido jamás. Es que cuenta con 
Kellogg's ALL BRAN para librarse 
del estreñimiento en forma natural. 

Kellogg's ALL BRAN tiene fibra 
para ejercitar los intestinos, abunda 
también en '''Vitamina B" y hierro. 
Estos dos elementos contribuyen a 
ton·ificar el cuerpo, a enriquecer la 
sangre y a excitar-el apetito. 

ALL BRAN es todo salvado y total­
n1ente efectivo. Es delicioso con 
crenta o leche fría. Tómense dos 
cucharadas diarias. No hay que co­
cerlo. De ,renta en todas las tiendas 
de comestibles. , 

~ 
~N 

(Todo-•alvado) 
el remedio benigno Y 

natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 

CARTELES 



Use INDIAN HEAD 
para hacer ropa 

. D,u~~ERA 
para 'Los '~ :, -

, ~ niños , ,'~~ 

~i9~~ •1, 
-~ PooRÁ Ud, lavar y lavar 

,a ropJ. infantil-pero los trajecitos y 
..-estiditos, al plancharlos, quedarán fres­
cos y tersos como tela de lino nueva, si 
están hechos de INDIAN HEAD ( Cabeza 
le Indio). Este fuerte tejido <le algodón 
leva una trama fuerce y uniforme. · Re­
;iste al uso y. aJ lavado y conserva· su 
;uperficie sin- pelusa durante toda su 
luración. 

ic hacC en color blanco, en 6 anchos: 46 cms. 
l 160 cms. En 31 nuevos preciosos colores 
garantizados firmes), súlo se ofrece en el an­
ho Je 91 cms. Si se sirve Ud. escribirnos h 
·aviaremos muescra y un folleto ilustrado. Bus­
¡uc las palabras INDIAN HEAD-sc encuentran 
·n la on lla de cada yarda de la tela legítima 
· representan nuestra garantía de alca calidad. 

Nasbua Mfg. Co. 
lncorportadd en z823 

40 Worch Street, New York 

e se le hiciera sospechoso y has-
que se hubiera alejado de la 

rteria, ¿ no hacia pensar en que 
~se un cómplice indirecto en el 
men? Y la asistenta Hruza 
e había acudido a la llamada 
1 desconocido y lo había ape­
do gustosamente En, la calle, 
stamente todo el tiempo oue fue 
cesaría .vara que el malhechor 
vara a cabo su desafuero, ¿no 
:linaba a creer que la señorita 
uza fuese igualmente cómplice? 
en cuanto al agresor. eviden­
n'ente conocía la ·vida que se 
cía en el edificio donde come-

su crimen, puesto que supo 
rovechar los instarttes en que 
:ho edificio se hallaba casi de­
,rto. para introducirse en él y 
üizar su fechoría, Estas y mu­
as otras hipótesis surgieron en 
rno de tan escandaloso como 
-isacional suceso. 
Por fortuna. el examen médi-
estableció que las heridas que 

.bia recibido la doctora Meller, 
111 menos graves de lo que se 
puso en principio, Se la sorne­
', pues. a numerosos interroga­
rios y ella por su parte se pres-

a responder del mejor grado. 
,!ató con todo género de deta­
s todas las peripecia,s del aten­
do, haciendo resaltar que no 
nocía a su agresor. Lo único 
e sabia era que se trataba de 
, "nazi", supuesto que él mis­
J lo había declarado en los mo­
entos de agredirla. Se supo 
mbién, no sin sorpresa, que esta 
i la segunda vez aue ella era 
jeto de un atentado semejan-

La orimera vez había ocurri­
públicamente, en plena calle, 

noche que "había estrenado la 
ctora Meller su comedia dra­
ática "Las mujeres de · Zoins­
,rf". 
Pero al llegar aquí nos es pre­
m abrir un paréntesis para ha­
:i.r de la persona y de la carre-
literaria de la protagonista de 

ta tragedia. 
Joven y muy linda, húngara de 
.cimiento, pero residiendo en 
ma desde el. régimen de Bela . 

Khun, la doctora Meller, pronto 
adquirió renombre en el cultivo 
de la Química y de la Medicina. 
Por este motivo se le confió la di­
rección de los laboratorios de la 
"Asistencia a los obreros enfer­
mos'', un organismo oficial. Mas he 
aquí que en el teatro Nacional de 
Viena se estrena un día una obra 
titulada "El teniente Vírgula", 
calzada con la firma de un des­
conocido señor Frank Mehr. Fué 
un éxlto · enorme, representándo­
se más de cien veces consecuti­
vas en la ciudad del Danubio, de 
donde pasó luego, con igual éxi­
to, a los principales escenarios 
de la Europa central. Pero, un día 
se descubrió que aquella comedia 
tan llena de gracia y fantasía, 
había sido tomada de una nove­
la del autor ruso, Youri Tinianov . 
Entonces sus detractores trataron 
de desencadenar un gran escán­
dalo , acusando al autor de pla­
gio. Mas el escándalo trajo un 
nuevo descubrimiento: que el tal 
señor Frank Mehr, no era otra 
persona sino la linda y famosa 
doctora en Medicina Rosie Meller. 
Por fin, quedó demostrado que 
no había habido tal plagio, sus 
acusadores quedaron aniquilados 
y el nombre de la dramaturga ad­
quirió mayor gelebridad. Su victo­
ria había sido rotunda. 

Y llegamos al estreno de "Las 
mujeres de Zoinsdorf". Un nuevo 
éxito que confirmó plenamente el 
anterior . En. esta obra. su autora 
pintaba con supremo arte las cos­
tumbres de los campesinos aus­
tríacos, duran te y después de la 
guerra, Y fué precisamente, en es­
ta noche triunfal cuando la doc­
tora Meller. cayó a tierra victima 
de la brutal agresión de un "na­
zi". Efectivamente, al tiempo que 
salia del teatro, se acercó a ella 
un joven hitleriano, quien al 

tiempo que le propinaba dos 
fuertes ·puñetazos, exclamaba: 
"¡Esta es la felicitación que yo os 
traigo de Adolfo Hitler!" , ., Dete­
nido el agresor fué condenado a 
varios días de cárcel. Pero, éste 
no fué el mismo que más tarde, 
le había traído en la punta de su 
cuchillo, las nuevas felicitaciones 
de Hitler. Sobre tal particular la 
doctora Meller, estaba completa­
mente segura. 

A pesar de todas las energías 
desplegadas, las investigaciones 
policíacas no pasaban de "un vía­
je al fin de la noche": muy poco 
en concreto se obtenía. Mientras 
más se profundizaba en la bús­
queda, más nebuloso aparecía el 
suceso. A cada nueva declaración, 
se hallaban grandes contradiccio­
nes en la doctora Meller. Se supo 
que la encargada de la pizarra te­
lefónica del edificio donde se ha­
llaba establecido el laboratorio, 
no tenía noticias de haber sido 
solicitada por aquellos días la se­
ñorita Hruza y en cuanto a ésta 
negaba haber hablado con nadie 
respecto a tal cosa, pues siempre 
era la doctora Meller la que acu­
día al- teléfono. Pero, lo que dejó 
asombrado a los detectives fué 
que determinados defectos de im­
presión que aparecían en el car­
telito que ha:Jlaron cerca de la 
doctora h e r i d a correspondían 
exactamente a los mismos que 
tenia su máquina de escribir. 
Se había hecho, pues, en la 
misma máquina tal cartelito. 
¿Qué significaba aquello? Se 
condujo dicha máquina ante la 
citada dama y la emoción que 
se apoderó de ésta fué de lo 
más dramático. La doctora se 
sintió desolada. Prorrumpió en 
hondos sollozos. Lloró sin consue­
lo, Y sin poderse contener, ex­
clamó: "¡ Juro a ustedes que diré 

producida en el hígado se encuen• 
tra con frecuencia infectada por 

bacterias o gértnenes nocivos, que son la verdadera 
causa de muchas enfermedades del higado. - En 
estos casos es conveniente tomar la Urotropina que 

limpia y desinfecta el hígado y 
previene la formación de c:álc:ulos. 

Tornando una semana cada mes una tableta des­
pués de las comidas, realizará un 

lavado interno 
que, mantendrá defendido su organismo de 
estas enfermedades y muchas otras (gripe, 
tifus, etc.). - Pida siempre: 

Urotropln_a 
Tubos de 20 tabletas 
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Tez Primaveral , 
Fácilmente Obtenible 

Una manera eficaz para conservar 
el cutis blanco y hermoso, es apli­
carse -al rostro cada noche al acos­
tarse, un poco de Cera Mercolizada, 
usándola como una crema de noche. 
Poco· a poco la vieja y marchita 
cutícula exterior va desapareciendo, 
y muéstrase en su lugar la epidermis 
nueva, más clara y juvenil. Unos 
30 gramos de Cera Mercolizada es 
cuanto generalmente basta para tal 
resultado, La Cera Mercolizada 
ayuda a descubrir la belleza oculta. 
Saxolite en Polvo refresca y ~estimu­
la la piel. Reduce los poros dila­
tados. Disuélvanse 30 gramos de 
Saxolite en Polvo en ¼ de litro de · 
extracto de hamamelis y úsese a 
diario como astringente. 

la verdad, toda la verdad! , . . ¡ He 
sido una víctima de mi histe­
rismo!" 

Y enjugándose las lágrimas, 
confesó que el famoso atentado 
no había existido más que en su 
imaginación. Y como autora del 
"drama" lo había sido también de 
la "mise en sdne". , . Declaró que 
había inventado un tipo de su 
agresor y de él hizo un "nazi" 
fanático que colgaba cartelitos 
amenazadores en las puertas y 
esgrimía un fenomenal cuchillo, 
cuchillo que pertenecía a la mis­
ma doctora Meller, como también 
la famosa corbata que había cor­
tado en pedazos, arrojando un 
trozo en el labora torio y el otro 
en los gabinetes de limpieza, Y 
acosada por las preguntas poli­
cíacas, la joven acabó por reve­
lar todos los detalles de su fan­
tástico arg,umento y del decorado 
que exigía. 

He aquí, según ella cómo había 
ocurrido todo. Al salir su asisten­
ta, la doctora Meller se había 
apoderado de varias ampolletas 
con teniendo ·muestras tle sangre 
que había en el laboratt>rio, unos 
paquetes de gasa y un pedazo de 
la corbata, guardándolo todo en 
su bolsillo, abrió la ventana del 
laboratorio y saltó no sin peligro. 
sobre un balcón vecino; por el 
balcón llegó a ·una terraza y lue­
go a otra ventana que ella había 
abierto previamente. Esta venta­
na daba acceso a una cámara que 
ella sabia que estaba vacía. Cru­
zando esta pieza. llegó al corredor 
que conducía a la puerta del la­
boratorio, que había cerrado con 
llave por el exterior. y quitando 
la llave la arrojó a los gabinetes 
de limpieza, En, el trayecto del la­
boratorio al "w,-c!', la doctora 
Meller fué de,i ando caer g-otas de 
sangre sobre las paredes y el pi­
so, como también sobre el lavabo, 
a la vez que dejaba caer en di­
versos 1 ugares trozos de gasa y 
de la corbata, hecho lo cual re ­
tornó por el mismo camino que 
había venido, escalando de nuevo 
las ventanas, la terraza y el bal­
cón, etc., etc, 

Luego, al colocar el cartelito 
que contenía las terribles amena­
zas, presa de la nerviosidad en 
que se hallaba, resbaló. cayendo 
al suelo, y dándose un fuerte 
golpe en el rostro contra su buró 
y lesionándose el brazo, El azar la 
ayudaba pues de esta manera 
mucho mejor de lo que ella es­
peraba. Por lo que agarrando en 
sus manos los frascos de líqui­
dos corrosivos, los lanzó contra 
el muro, persig·uiendo a un a,:,;resor 
imaginario, Y una v2z hecho esto 
y puesto en desorden la habita­
ción. se. desgarró la blusa que 
vestía, y ya febril cog'ió el cuchi 



llo que estaba al alcance de su 
mano y se hizo cuatro heridas 
en la espalda: era el atentado 
imaginado; se ·vió chorreando 
sangre, se tendió en el suelo y 
comenzó a pedir auxilio. . La 
obra estaba consumada: llegaron 
en su socorro y la hallaron llo­
rando como un niño. . o una 
gran histérica. De tal manera 
esta gran comediante hizo una 
sensacional farsa en la realidad. 

¿Mas qué fines perseguía dicha 
mujer para te.ier tal novela? ¿Qué 
motivos la habían inducido a 
ello? Primeramente, dió una ver­
sión: Un hombre, escritor y so­
ciólogo, le había hecho el amor 
durante mucho tiempo, pidiéndo­
le que se divorciara y se hiciera 
su mujer . Pero, como ella se nee:ó. 
su enamorado galán, loco de 
amor, trató de suicidarse. hirién­
dose gravemente. y siendo con­
ducido a un hospital. Esta actitud 
de su enamorado, produjo pro­
fundos remordimientos en la doc­
tora, por lo que anhelando ir al 
hos·pital donde él se hallaba, se 
hizo tales heridas, a fin de pur­
gar al lado de él su pena. Como 
se ve esta primera versión apa­
recía plena de romanticismo. Pe-
ro, como los a gen tes policiacos 
son los hombres menos romántl-. 
cos del mundo, no quedaron con-
vencidos y estrechando a pregun­
tas a la protagonista de tan sen­
sacional como auténtica novela, 
acabó ésta por dar una segunda 
versión, ya nada romántica y en 
cambio con sus toques vodeviles­
cos. Esta vez refirió que siendo 
ella una mujer de costumbres 
muy libres. había tenido relacio­
nes intimas con siete hombres a 
la vez, pertenecientes a di versas 
clases sociales. Y como no sabia 
cual de los siete era el que más 
la quería, quiso poner a prueba el 
amor que por ella decían sentir. 

Al efecto, urdió tal artilugio : 
¿Cuáles serian las reacciones, las 
emociones de ellos al conocer que 
ella, la mujer amada por los sie­
te amantes, era atacada y grave­
mente herida por un "nazi" bru­
tal y facineroso, y la cual defen­
día valerosamente su virtud? ... 

Demás está decir que esta segun­
da versión obtuvo el mismo cré­
dito por la Policía, que la an­
terior. 

Pero en cambio. la famosa doc­
tora fué reducida a prisión. acu­
sada de engañar a la Policía. Y 
por si esto fuera poco. de sus de­
rechos de autora dramática se in­
cautaron las autoridades para 
responder a los cargos que con­
tra ellos han hecho los repre­
sentantes del partido de los "na­
zi". los cuales la acusan de difa­
mación ante los tribunales. recla­
mándole importantes sumas por 
daños-y perjuicios al buen nom­
bre de dicha colectividad política. 

A lo que hay que agregar que fué 
depuesta del cargo oficial que des-

$ 100.000 
Es una suma respetable ... 

Pero, iestaría Ud. dispuesto a perder su 
dentadura a cambio de tal premio? 

Y a una pérdida mayor se expone Ud. si no contrarresta la acc1on 
devastadora de los gérmenes que producen la caries dental y de aquellos 
que, alojándose en la cavidad bucal, pueden originar después las más 
temibles enfermedades. 

La Pasta GRAVI 
Ejerce una acción mortífera para esos gérmenes. Limpia hasta el últi• 
mo intersticio de los dientes y, sin afectar al esmalte, les imparte des• 
lumbrante blancura. 

Usando la Pasta GRAVI asegura Ud. sus dientes y su salud y da 
a su aliento una frescura y una fragancia deliciosas. 

Invitamos correspondencia de Cen­
tro y Sud América para Agencias 
excla11lvas, suministrándoles mues­
trarios y condiciones excepcionales 
para su distribución. 
Apartado No. 5, Jovellanos, 

empeñaba como médico de la 
"Asistencia a los obreros enfer- r.~r---=--,::: 
mos". 

Pero. todo esto ya debe de im­
portarle poco ~ esta famosa y es­
pectacular doctora Rosie Meller , 
que ha hecho gemir a la prensa 
del mundo entero. narrando sus 
fantásticas aventuras. pues si co­
.mo autora y médica ya ha adqui­
rido algún renombre. su inmorta­
lidad ya la tiene asegurada en la 
historia de las supercherías de­
tectivescas y de las mixtificacio­
nes novelescas. 
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adoptaba la trilbgía, parecía que 
celebraban un juego de ajetlrez. 

-¡Caballeros!-llamó Sitsu:mi, 
solP.mne .. · 

Los tres · hombres se volvieron 
-Mis colegas, Wang LI, .LlaÓ 

Wu y Yung Chan-presentó el 
japonés. - Sin su colaboración 
nuestra gran obra hubiera sido 
imposible. 

* 
Aquí estaban, pues, los tres 

científicos chinos. Jeter y Eyer 
habían visto muchas fotografías 
de ellos. Je ter se preguntó si la 
asociación de los chinos con Sit­
sumi sería voluntaria o forzosa. 
Voluntaria, por supuesto-se ase­
guró mentalmente el aviador.­
El conjunto cerebral de estos tres 
brillan tes hombres podía fácll­
men te sobreponerse a Sltsuml si 
no estuvieren dispuestos y com­
plac!dos a asociarse con el ja­
pones. 

Los tres orientales se inclina­
·on. 

Jeter y Eyer fueron invitados 
a ocupar asientos uno junto al 
otro. Los guardas retrocedieron 
un poco, pero sin quitar su vis­
ta de los prisioneros. Sitsumi se 
situó frente a la mesa con sus 
coasociados. 

--Con testaré ahora su~ pre­
guntas, caballeros, en presencia 
de mis colegas, de modo que us­
des comprendan que estamos de 
acuerdo en lo que . proponemos. 
Deseamos, señores, que se unan a 
nosotros. Su única alternativa 
es . . . ¿Recuerdan lo sucedido a 
su compatriota Kress? Bien; 
igual o parecida suerte será la 
de ustedes si rehusan nuestra 
alianza. 

Jeter y Eyer cambiaron una 
mirada. 

-¿Pero qué están ustedes ha­
ciendo? ¿Cuáles son sus planes? 
¿Qué intentan obtener? He visto 
los resultados de sus actividades 
hasta el presente, pero no sé de 
razón alguna que las justifique. 
Yo calificaría lo que han realiza­
do hasta ahora como actos de 
mentes desequilibradas. 

-Nosotros !lo estamos locos J"e­
ter-interrumpió Sitsumi.-SÓmos 
simplemente un grupo de gentes 
de sangre mezclada que deplora 
)a. e_xisten~ia de barreras y pre­
J mc10s raciales. Tendemos al na­
cimiento, a la constitución de 
una raza superior producida de­
liberadamente mediante la amal­
gama de los mejores cerebros y 
los mejores cuerpos de todas las 
razas . Nosotros mismos somos lo 
que el mundo llama eurásicos. 
En nuestra juventud se nos hu­
millaba en Asia y en Europa. Se 
nos humillaba en todas partes 
por aquellas dos mismas razas de 
las cuales descendíamos. No tra­
tamos ahora de vengarnos con­
tra el mundo por el hecho de que 
hayamos sido parias. No somos 
tan irrazonables. Pero estudian­
do y luchando hasta convertirnos 
en los cuatro científicos más 
grandes del mundo, hemos pro­
bado a nuestra entera satisfacción 
que en la Humanidad se impone 
una mezcla de sangre. Es pri­
mordial. Esta expedición nuestra 
Y su efecto todavía inconcluso en 
Nueva York es el resultado par­
cial de planes elaborados duran­
te muchos años. 

- No veo la necesidad de come­
ter crímenes al por mayor. Las 
tribunas y plataformas de ense­
ñanza están abiertas a todos los 
credos, a todas las razas ... 

CARTELES 

los Señores ... (Continuación de la Pág . 27 ). 

Algo que parecía un rictus Iró­
nico se manifestó en los labios 
de Sitsuml. "Los Tres" no varia­
ron en lo más mínimo la expre­
sión de sus rostros. 

-La Humanidad no escucha 
razones. Obedece sólo ante la 
fuerza. Nosotros usaremos la fuer­
za para que, al final, escuchen 
razones. La razón de la fuerza, 
si usted prefiere este símil. Nos 
hemos situado sobre Nueva York 
para comenzar nuestra conquista 
del mundo, porque Nueva York 
es su mayor, más rica, más re­
presentativa ciudád. Si controla­
mos Nueva York, controlaremos 
las riquezas todas del continente 
americano, y por lo tanto el 
continente mismo. La destruc­
ción de edificios en la ciudad de 
Manhattan sirve a cumplir un 
doble propósito. Prepara el terre­
no para que sus habitantes nos 
oigan favorablemente, pues vien­
do de cuánto somos capaces ten­
drán miedo a no acatarnos. Nues­
tra eficiencia es demostrada en la 
destrucción exclusiva de edificios 
viejos, fuera de época, escogidos 
únicamente por su inutilidad. La 
Nueva York de nuestros planes 
será una ciudll.d mágica ... 

-¿Pero cuál es su intención, en 
pocas palabras?-preguntó Jeter. 
· -La fundación de un gobierno 
universal; la desaparición de las 
personas mentalmente deficien­
tes, la producción científica de 
una raza, mezcla de intelectuales 
sólo comparable-y aún más gran­
diosa-a aquella de la antigua 
Grecia, que era grande precisa­
mente p01· ser un emporio de 
humanidad mezclada. 

pero sus ojos tenían una vivaci­
dad extraordinaria. 

-Exactamente. ¿Están ustedes 
interesados en algo más? SI ca­
recen de interés respecto a nues­
tras ~eorías ideológicas, sera iiiufii 
que llevemos;. adelante nuestros 
planes en lo que a ustedes con­
ciernen. 

-Por supuesto que estamos In­
teresados- dijo Jeter.-Interesa­
c¡os en sus teorías, sin que esto 
nos comprometa a aceptarlas: y 
naturalmente, estamos también 
interesados en conservar nuestras 
vidas. 

-¿Entonces? . . . 
-Entonces digamos que, por el 

momento, no rehusamos aliarnos 
a ustedes. 

Flotilla de rescate 

- Tendrán las próximas velntl-· 
cuatro horas para decidir si de­
ben unirse a nosotros-fué el ul­
timátum de Sitsumi.-No les con­
cederíamos ni cinco minutos si 
no fuere por el hecho Irrefuta­
ble de que nuestra causa se be­
neficiaría con la adición de sus 
conocimientos científicos. 

Sltsumi no repitió cuál era la 
alternativa. Recordando a Kress, 
Jeter y Eyer no tuvieron necesi­
dad de preguntarle. Habia una 
sola alternativa: 1a· muerte-una 
muerte particularmente horrible. 
Y -~staba, b!.® i:1,robadQ q_ue Sltsu­
ml y "Los Tres" no duaarfan 'ha­
cerlo asi. Ya eran culpables de 
la muerte de miles y miles de 
personas. Estaban obcecados con 
sus teorías sobre la fundación de 

EXCURSIONES A MIAMI A PLAZOS 
$1 OO. 00 ~:re:::0

sc
1::.r:::~s lr:l:!::.~.~4;~i:{e:: 8 dtas 

$ 2. 0 0 semanales 
CUBAN AMEmCAN TOURING Co. 

A-3161 • Galiano,38. Hotel Plaza ( por Neptuno) A,2106 

-¿ Y cómo van a conseguir to­
do eso?-preguntó Eyer con sar­
casmo.-¿Cuando terminen de ce­
lebrar sus sensacionales espec­
táculos de circo romano? 

Sltsumi saeteó al aviador con 
una mirada profunda. Eyer es­
taba mostrando su Inconformidad 
y aversión de un modo demasia­
do claro. Jeter le hizo señas para 
que fuese discreto; pero la pre­
gunta había sido hecha. 

-Con esta nave; y con otras 
actualmente en construcción­
aseguró Sitsumi; Y, volviéndose a 
Jeter:-¿Han adivinado alguno de 
nuestros procedimientos? 

-Sí. Sé que a usted se le supo­
ne inventor de una substancia 
que es invisible porque los rayos 
de luz se doblan a su rededor en 
vez de atravesarla. aunque el re­
sultado visual es tal como si de 
verdad la atravesasen. La concha 
exterior de esta nave de la estra­
tósfera está comuuesta por dicha 
substancia, cuya fórmula de cons­
titución es secreto de usted. Los 
rayos de luz, pasando. en torno, 
permiten su invisibilidad y hacen 
que el observador crea l!lirar en 
línea recta, como de costumbre, 
sin tener en cuenta la refracción. 

Sitsumi asintió. "Los Tres" hi­
cieron lo mismo, como autómatas; 
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un gobierno universal. 
A Jeter y Eyer se les conservó 

atados uno a otro y fueron, · ade­
más, encadenados por las piernas 
al suelo de la habitación. Las lla­
ves de los brazaletes y anillos de 
acero quedaron en poder de Na­
ka, cuyo odio a Jeter por haberle 
pegado en la mandíbula era tan 
Intenso y malévolo que se tras­
lucía francamente en miradas 
como dardos de sus o.ios crueles. 

Se les proporcionó alimento 
cuando lo pidieron. No era cosa 
fácil comer, pues las esposas les 
forzaban a mover los brazos con 
isocronismo, lo cual resultaba en 
extremo molesto. 

Los aviadores se dieron a pen­
sar en algún • modo que les per­
mitiera escapar dentro de las 
veinticuatro hwas de vida con­
cedidas. No tenían la menor du­
da que allá abajo, en Nueva York, 
Hadley y las otras personas que 
con ellos cooperaban en su labor 
para evitar la catástrofe mun­
dial, harían sus mejores esfuerzos 
por ayudarles, enviando a la es• 
tratósfera los aeroplanos cuya 
construcción ya debía estar casi 
terminada. 

¿Llegarían a tiemuo? Y si así 
fuese , ¿existía posibilidad de que 
pudieran hacer algo efectivo por 
salvarles? Con seguridad, esta na-

ve aérea era vulnerable. Si no, 
;. Por qué, estaba situada a tan 
gran altura. en la estratósfera? 
Se encontraba fuera del radio d€ . 
acción de los aeroplanos ordina­
rios. Los proyectiles de largo al­
cance tenían nocas probabilidades 
de ocasionar daño a la nave, aun­
que ésta fuera visible. Entonces, 
¿cuál era su vulnerabilidad? El 
ocultamiento en los planos supe­
riores del espacio parecía indi­
car la existencia de un punto dé­
bil. Y Jeter y· Eyer debían saber­
lo antes de velntlcúatro horas. 

Así fué que se sentaron atentos 
al despliegue de los acontecimien-
to. "Los Tres" hablaban en el 
Idioma chino. Eyer "pese a todR l 
su Inclinación por la pelea y el 
sarcasmo", era un hombre posee­
dor de excepcionales conocimien­
tos. Comprendía el monosilábico 
lenguaje oriental, hecho éste que 
el mismo Jeter ignoraba. Los tres 
chinos no parecieron considerar 
ni por un momento que alguno 
de los americanos pudiera sabet 
su lengua. En general, los chinos 
encuentran muy pocas personas 
que entiendan su idioma. Sola­
mente en este detalle "Los Tres" 
fueron un tanto lmprevlsoi;es: 

Eyer afinó su oído para escu­
char cuanto se hablaba entre 
Sitsuml y "Los Tres". Por otra 
parte, ambos aviadores estuvie­
ron atentos a toda palabra fran­
cesa o Inglesa pronunciada por 
cualquiera de los tripulantes del 
globo y que pudiera aportarles 
algún beneficio, ofrecerle un co­
noclmlen to más. 

Y durante esas veinticuatro ho- $ 
ras ambos científicos a.prendieron 
mucho. Mucho. 

* cuando conv,ersaban sobre asun-
tos Importantes que no deseaban 
fuesen escuchad·os por sus capto­
res, Jeter y Eyer imitaban el mé­
todo de los criminales y habla­
can a través de las comisuras de 
la boca. Lo hacían de una mane­
ra elaborada y perfecta. A la vis­
ta de . los otros, aparecían como 
enfrascados sllenclosamen te en 
sus propios pensamientos, Pero 
para Jeter y Eyer cada palabra 
.era oída bien clara. 

-Las manifestaciones de Sit­
sumi explican el porqué de la 
misteriosa actividad notada en la 
región del lago Balkal, detrás 
del desierto de Gobi-dljo Jeter. 
-Los materiales que Sltsuml usa 
en la preparación de su substan­
cia capaz de doblar los rayos de 
luz, son encontrados, de uno u 
otro modo, cerca de este lugar. Y 
ello significa que los "guardas Ja­
poneses" (guardas eurásicos se­
gún se desprende de las palabras 
de Sitsumi) y los demás emplea• 
dos por esta fraternidad Infernal, 
están intensamente dedicados a 
la construcción pronta de otras 
na ves similares. 

-¿Cree usted que haya algún 
armamento en este globo?-pre­
guntó Eyer. 

Jeter hizo un rápido movimien­
to de negación con la cabeza. 

-Su única arma debe ser el 
aparato de donde sale el rayo 
mortífero. Me refiero a esa colum­
na de luz que destruye edificios 
levantándolos desde su base. 

-/. Qué cree que sea? . .. 
-Hum. . . Lo hablado por "Los 

Tres"--que usted me traduja-­
me ha dado una pista. Primera­
mente pensé que los chinos ha­
bían descubierto y perfeccionado 
una substancia-tal vez con pro­
piedades eléctricas desmnocidas­
que anulaba la fuerza de la gra­
vedad. Pero no puede ser eso. Si 
el rayo únicamente anulara la 
gravedad, los cuerpos afectado~ 



por su influencia carecerían de 
peso, pero no ascenderían como 
han hecho los edificios en Nueva 
York. Un pigmeo sería capaz de 
levantar uno cualquiera de aque­
llos con su dedo meñique, pero 
las casas no volarían al espacio. 

Por un rato los dos amigos de­
tuvieron sus susurros y hablaron 
en voz natural, para evitar sos­
pechas. Era innegable que la na­
ve y sus moradores continuaban 
dedicados a su obra de devasta­
ción. Mediante los telescopios y 
audífonos (interpuestos en las 
paredes de modo tal que permi­
tían a cualquier persona en la 
habitación ver y oír cuanto pro­
cedía de la Tierra leiana) era po­
sible observar detalladamente la 
labor de destrucción. 

Por ahora la nave aérea esta­
ba derribando sistemáticamente 
edificios a todo lo largo y ancho 
de la Isla Manhattan. Las cons­
trucciones fronte rizas al río Hud­
son fueron materialmente barri­
das todas de una vez, de norte 
a sur. por el rayo luminoso. Más 
allá del Hudson, sin embargo­
después que los edificios de Rl­
verside Drive habían sido redu­
cidos a meros montones de es­
combros,-las más bellas y más 
modernas obras arquitectónicas 
eran dejadas en pie. 

-;Pensar en la destrucción que 
lleva a caho el genio de Sitsumi y 
"Los Tres"! ... 

Crujieron de ira los dientes de 
Eyer. Sus manos se crisparon con 
ensañamiento en la mesa ante la 
cual estaban sentados; y los nu­
dillos emblanquecieron con el es­
fuerzo . Comprendían en toda 
su plenitud la responsabilidad que 
asumían. Sabían cuán poco facti­
bles y escasas eran ahora sus pro­
babilidades de realizar alf!"O en 
b~neficio de la Humanidad. Y que 
sih la asistencia de un poder ver­
d.aderamente gigantesco, el mun­
do sería derruido. Desaparecería 
todo lo existente, y en su lugar 
surgiría un pueblo de seres anor­
males, de mentes híbridas y ven­
gativas inculcadas desde su naci­
miento ·con afanes de conquistas 
ambiciosas o destrucción ilimi­
tada. 

-Estaba usted hablando del 
rayo maldito ... -murmuró Eyer, 
reanudando la conversación por 
los extremos bucales. 

-Sí. . . Por todo lo que hemos 
oido, puedo afirmar que se trata 
de algo inventado por Liao Wu, 
Yung Chan y Wang Li. En eso 
ellos le llevan ventaja a Si tsumi. 
Yo dudo que haya un verdade­
ro afecto entre estos hombres, 
excepto por el hecho de que se ne­
cesitan unos a otros. Sitsumi es 
el dueño de la substancia que en­
corva los rayos de luz; con trola 
la invisibilidad, por lo tanto. "Los 
Tres" son poseedores del rayo que 
no sólo permite la estabilización 
en el espacio de esta nave, sino 
también es el agente mediante el 
cual los edificios son levantados, 
arrojados y destruidos. Esta ha­
bitación, es indudablemente, el 
centro de Operaciones o cuarto d-e 
control del globo. El rayo es .... 
bueno, eso es tan difícil de expli­
car como la electricidad: y qui­
zás sea también de tan fácil ope­
ración .. Hace algo más que anu­
lar la gravedad: ;la invierte! A 
falta de otro nombre llamésmolo 
así, "invertidor de la gravedad". 
Logra que todo cuanto toque li­
teralmente caiga fuera de la ·Tie­
rra hacia el punto del cual ema­
na el rayo. 

-¿Y si obtuviésemos el control 
de los aparatos transmisores del 
rayo? 

-Nos faltaría el conocimiento 
de "Los Tres" para operarlos. No; 
tenemos que encontrar una solu-

ción más simple en el corto tiem­
po de que podemos disponer. 

Ya los aviadores llevaban diez 
horas dentro del globo blancuzco, 
y en este tiempo habían adqui­
rido gran cantidad de. conoci­
mientos nuevos. El ·aeróstato in­
terior, por ejemplo, conservaba 
siempre su posición horizontal no 
obstante la dirección en que se 
moviesen los rayos-rayos que 
parecían las patas de una mesa. 
Se usaba el principio del girós­
copo. El globo interior era mo­
vible dentro de la faja exterior 
de substancia invisible. Si por al­
guna razón la nave toda se mo­
vfa en una u otra dirección, el 
globo interior permanecía a su 
nivel horizontal, de modo que­
el giróscopo controlándolo todo­
la columna central de luz o "in-

Al comprar fíjese 

4:n la Cruz Baycr 

vertidor de la gravedad" debiera 
siempre partir hacia abajo. 

Por mucho que observaron, 
ninguno de los dos prisioneros 
pudo ver cómo "Los Tres" mani­
pulaban el rayo. Adivinaban que 
habia muchos botones y resor­
tes en la mesa donde trabajaban 
los orientales, mesa que no era 
por cierto una mesa ordinaria. 
Lo que pudiera llamarse una quin­
ta pata, situada en el centro pre­
ciso de la mesa, tenía casi un 
metro de diámetro. Por ella-su­
puso Jeter--eorrian los alambres 
con los cuales los tres científicos 
controlaban las maquinarias ins­
taladas bajo el suelo en la mitad 
inferior del globo. 

Los aviadores sabían que todo 
eso sería siempre un misterio pa­
ra ellos. 

Súbitamente hubo una serie de 
movimientos inquietos entre "Los 
Tres". Jeter y Eyer, por un mo- . 
mento, se volvieron a un lado 
para mirar abajo, · a Nueva ' York. 
El horror !_es dejó atónitos. La 
devastación humeante debía ha­
ber dado sepultura a muchos mi­
les de personas. El cataclismo era 
poco menos que absoluto. Sola­
mente los me.iores edificios per­
manecían erectos. Jeter , perple­
jo, se preguntó cómo el derrum­
be de los edificios atacados no 
había echado abajo los otros .que· 
la gente de Sitsumi no había que­
rido destruir. Las tan repetidas 
conmociones debían haber afec­
tado hasta la base geológica de 
Manhattan. 

Pero vieron lo que había pro­
ducido desasosiego en "Los Tres' ' . 

1La m.ejor calidad 
sieID.pre! 

5¡ Ud., amable Lzctora, exige siempre la mejor calidad 
cuando compra ropa que cubrirá su cuerpo, ¿no es 
verdad que con mayor razón debe exigir suprema 
calidad cuando para quitarse un dolor o malestar 
compra algo que recibirá por dentro su organismo? 

Ud. encontrará siempre la más alta calidad, pureza 
y eficacia en la 

Caf iaspirina 
el producto de conf ian.za 

para los dolores de cabeza, muelas y oído; neuralgias; ja= 
quecas;trastornosfemeninos;resfriados;rizumatismo,etc. 
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Cuando las Hijas ' 
Se Hacen Mujeres 

En la 
critica", casi to­
das las mujeres 
necesitan untó~ 
nico rP,gulador. 
Por eso, dar a las 
hijas Compues-

~ 
to Ve11,etal de 

' Lyd\a E.. "Pink-

1 11 ham en esa época : 
f I delicada, es enseñarles a conservar 

la salud, cosa que agradecerán mlis 
adelante a sus madres. 

De venta en las buenas boticas. 

Compuesto Vegetal 
De Lydia E. Pinkham 

Sitsumi, ocupado por su parte en 
otra labor cercana, se acercó des­
paciosamente a los chinos. 

-¿Qué sucede?-preguntó. 
-¡Aeroplanos de rescate!-di.io 

Wang Li.-Nueva York envía seis 
aviadores para rescatar a Je ter y 
Eyer. Aeronlanos nuevos. Van a 
llegar hasta aquí, Sitsumi. ¡De­
bíamos haber destruido todos los 
aeródromos peligrosos! ¡Fatal im­
previsión! 

Los ojos de Sitsumi adquirie ­
ron intensa gravedad. Miró su­
cesivamente a cada uno de sus 
asustados colegas. 

-¡Dios! ... -murmuró Jeter.­
¡Si pudiéramos leer en sus men ­
t2s! Si pudiéramos sólo adivinar 
por qué tienen miedo, tendríamos 
quizás el secreto para destruirles! 

-Son vulnerables, si-recono­
r-ló Eyer.-¿Pero cómo? 

-¡Mire! Ahí vienen esos seis 
aviadores, subiendo a recibir aca­
so la misma suerte que nos espe­
ra a nosotros. Usted y yo fuimos 
vigilados todo el tiempo. La gen­
te en Nueva York conoce perfec­
tamente el lugar del esnacio en 
el cual desaparecimos. Esos seis 
aeroplanos vienen a nosotros, ha­
cia un punto de la estratósfera 
que no pueden ver. ¿Por qué Sit­
sumi y "Los Tres" han de anesa­
dumbrarse? Todo lo que tienen 
que hacer es retirarse media mi­
lla en cualquier dirección y nun­
ca serán encontrados. 

- Pero el movimiento interferi­
ría con sus planes-dijo Eyer .­
Lucian, vea la expresión en el 
rostro de esos hombres. Algo me 
dice que sen vulnerables por me­
dios que usted y yo ignoramos. 
Jeter, tenemos que descubrir su 
lado flaco. 

Hubo una larga pausa en tanto 
Jeter y Eyer observaron a los 
aeroplanos subiendo la infinita 
escalera del cielo . Entonces J eter 
susurró otra vez, con el cuidado 
acostumbrado: 

- No parece que haya nada que 
podamos hacer. Si por algún mi­
lagro nuestros amigos actúan pro­
vechosamente, ¿ usted sabe lo que 
eso significa ria para nosotros? 

-Significaría que ya podemos 
darnos por muertos. n o importa 
lo que suceda-replicó Ever.- Pe­
ro nosotros somus dos nada más­
Y debe haber un millón de seres 
enterrados baio los escombros en 
Nueva York. Si podemos hacer al­
go,. cualquiPr cosa ... 

Y se quedó ahí. Los dos compa­
ñeros se miraron pensativamente. 
Cada uno leyó la 1·espuesta en los 
ojos del otro. Cuando llegare el 
momento. morirían tan impasi ­
blemente como pudiesen y tra­
tando hasta el último segundo de 
hacer cuanto fuera posible por 
aquella gente que; allá abajo, con-
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fiaba en ellos para salvarse de 
la catástrofe. Por los que' aun vi­
vían y por los otros, miles y mi­
les, cuya sangre clamaba ven­
ganza. 

Pasaban las horas y los seis 
aeroplanos sefllÜn ascendiendo 
en la estratosfera. A los oídos de 
Jeter y Eyer llegaba. a través de 
los audífonos, el potente roncar 
de los motores. 

La arena caía lentamente en el 
reloj de cristal. Cuando toda hu­
biere salido y el preciso momen­
to \legare, (,C\Ué -podrían hacer los 
indefensos Jeter y Eyer? 

Durante una larga hora estu­
diaron las caras consternadas de 
Sitsumi y "Los Tres". 

Estaban temerosos de "algo". 
¿Qué? 

La batalla 

-¿Por qué debemos huir?-so­
nó de repente la voz de, Sitsumi 
en el cuarto de control.-¿ Vamos 
a admitir ahora, en los mismos 
comienzos de nuestra revolución, 
que somos vulnerables? ¿ Vamos 
a confesar los temores y cobar­
días que son atributos de la Hu­
manidad? No habiamos conside­
rado que pudiéramos ser ataca­
dos, es verdad; pero hay toda via 
una manera de eliminar a estos 
rebeldes. ¡ A su puesto todo el 
mundo! ¡Combatiremos y los des­
truiremos! 

AGOTADA y estropeada, noche tras 
.1-\. noche. Ella sabe que esto la está 
apartando de él y sin embargo, no lo 
puede evitar. 

La terrible enfermedad de la boca, 
la piorrea, la ha rebajado física y men­
talmente, habiendo sido la causa de 
esto, el descuido! Las encías sangran; 
los dientes se aflojan y muy pronto se 
caerán o tendrán que ser extr1Jídos. 

i Su sonrisa de felicidad habrá desa­
parecido, semirá miedo y estará casi 
abochornada de abrir la boca! 

No espere que esta tragedia le su• 
ceda a U d. Mantenga su sonrisa, su 
salud y su felicidad, usando Forhao's 
para las Encías dos veces al día­
ahora que sus dientes son sanos y fir• 
mes. Proteja sus encías con Forhan's, 
porque ahí es donde .la ·piorrea em­
pieza su obra destructora. 

El Forhao's para las Encías es más 
que una pasta corriente de dientes; 
pues· limpia y blaoquea los dientes y 

evita también la piorrea, si _se usa 

Todos IÓs moradores de la na­
ve aerea se situaron en sus res­
pectivas estaciones. Jeter y Eyer 
se Imaginaron a los satélites de 
Sitsumi y "Los Tres" en los com­
partimientos del subsuelo, para­
dos en plataformas Junto a las 
maquinarias que daban vida y 
movilidad a este gigantesco bar­
co de la estratósfera. No habia 
modo de saber cuántos eran. Dos­
cientos, cre·ían los dos científicos. 
Quizás hubiera 1un millar. ·Poco 
importaba. 

El rostro de Sitsumi era una 
máscara impenetrable. El japonés. 
entre todos los "Manes de la Es" 
tratósfera", parecía poseer un va­
lor infinito. Su serenidad suges­
tionó a "Los Tres". 

-¿Cuál es su plan?-inquirió 
Wang Li. 

-Nosotros sólo tenemos una 
defensa para esta emergencia in­
esperada-dij o Sitsumi.-No po­
demos dirigir el rayo hacia arri­
ba ni lateralmente: no está cons­
truido con esa cualidad. Pero 
podemos atacar con el mismo 
cuerno de la nave. Y recuerden 
que ·en tanto nuestra envoltura 
exterior permanezca intacta y 
tersa seremos invisibles ante el 
enemigo. 

Jeter y Eyer se miraron. 
- ¡Si sólo pudiéramos averiguar 

el modo de quebrar o ablandar 
esa envoltura! - musitó J.eter. 

-¿Qué podemos hacer?-pre-

regularmente. Empiece a usarla hoy 
mismo y sabrá que está protegiendo 
su futura salud y felicidad. 

No se juegue con la piorrea; 4 de 
cada 5 personas mayores de 40 años, 
y millares de jóvenes,son sus ·dctimas. 

Forhan's para las Encías, elaborada 
según la fórmula del Dr. R. J, Forhan, 
especialista en enfermedades 4e la 
boca, conúene el Astringente Forhan, 
descubierto por el Dr. Forhan y usado 
po.r casi todos los dentistas del mun­
do en el tratamiepto de la piorrea. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

MÁS QUE UNA PASTA DE DIENTES-EVITA LA PIORREA 
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guntó Eyer.-Si es tan inmune a 
la frigidez de estas al turas, si es 
tan fuerte que resiste favorable ­
mente la tremenda presión den­
tro del globo interior-que debe 
ser conservado a cierta tempera­
tura para mantener la vida hu­

mana,-¡,qué podemos nosotros 
hacer? Ya probamos con proyec­
tiles; podíamos igualmente haber 
usado habichuelas y tira piedras. 
Si nuestros amigos usan bombas 
no serán afortunados. A menos 
que . podamos de alguna manera 
abrir la corteza exterior o ablan­
darla-como usted cli.)o...:......'Para que 
a los aviadores les sea posible ver 
·el globo interior y hacer blan·co 
en él con sus disparos. 

EJ · rostro de Jeter estaba ahora 
lívido. Sus ojos se agrandaron con 
la excitación. 

-¡Tema-m11rmuró,-Tema, esa 
es su vulnerabilidad! ¡ Eso es lo 
.que temen! Les angustia la po­
sibilidad de que la envoltura in­
visible sea rota-lo que significa­
ría la destrucción de la na ve y de 
todo el mundo adentro! 

-Incluyéndonos nosotros mis­
mos-previó Eyer.-Pero. de cual­
quier modo ... , bueno, ¿qué im­
porta? Somos dos nada más. Y 
con la extinción de la nav-e des­
aparecería la pesadilla. Por su­
puesto. habría también que arra­
sar el área del lago Baikal y des­
truir las otros naves que estuvie­
ren en construcción, además de 
inutilizar el secreto de la substan­
cia invisible y los elementos cons­
titutivos del "invertidor de la gra­
vedad ". Si este barco pierde la 
batalla que se acerca v nosotros 
sobrevivimos. esa seria nuestra 
próxima acción. 

Jeter asintió e indicó a Eyer que 
cesase su murmurar. 

Circunscribieron su atención a 
los. seis aeroplanos. Estos subían 
en formación de batalla. Ya eran 
divisables a simple vista, y usan­
do los telescopios podía verse que 
estaban armados de cierta clase 
de bombas. Inú tiles contra el bar­
co en las condiciones actuales de 
invisibilidad , pero ¡qué daño pa­
rían esas bombas si llegaban a 
estallar sobre el globo interior! 

Fa! taban toda vía varias horas 
para que terminase el plazo con­
cedido a Jeter y Eyer en el ulti­
mátum de Sitsumi y "Los Tres" 
cuando los seis aeroolanos alean .. 
zaron a una distancia de dos mi-· 
llas el nivel de la nave de la es­
tratósfera. Conocían el punte 
donde el espacio había engulli­
do a Jeter y Eyer y ahora m~ro­
deaban por los alrededores en es­
pera de algún indicio explicativo, 
como perros de presa en busca 
de las huellas del enemigo. 

Los dos compañeros vigilaban 
las maniobras. De vez en cuan.do 
acechaban a Sitsumi y "Los Tres", 
quienes observaban el vuelo de los 
seis aviones con la persistencia de 
águilas preparánd<1se a atrapar 
la presa. 

Naka se adelantó hacia Jeter. 
- Cuando llegue el momento­

di.io en tono amenazador-y pa­
rezca que podemos tener dificul­
tades con esos tontos que piensan 
atacar a Sitsumi y "Los Tres" y 
rescatarlos a ustedes, tendré su­
mo placer en matarte con tu pro­
pia "automática". 

-Agradable individuo éste­
comentó Eyer irónicamente.­
¿Deberé golpearle, Lucían? 

Jeter negó con la cabeza. , 
-Nuestros amigos alla afuera 

se Cícuparán de eso, Tema-res­
pondió con la mayor naturalidad. 
-Le apuesto dos a uno a que se 
apoderarán de esta nave antes 
de una hora. 

-Tus amigos--interrumpió Na­
ka, nervioso-serán destruidos. A 
ellos no se les ofrecerá ni aun la 
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oportunidad dada a ustedes. Sit­
sumi y "Los Tres" perderán poco 
tiempo con ellos 

-¿Cuál es el apuro de Sitsumi? 
-preguntó Jeter, sonriente.-¿Por 
qué está atemorizado? 

-¿Atemorizado?-Naka pareció 
estar a punto de golpear a Jeter 
por su blasfemia-¿Atemorizado? 
Sitsumi no tiene miedo a nada. 
Nosotros derribaremos a tus ami­
gos mucho· antes de que sus mo­
tores .. . 

Sitsumi Sr! volvió, súbitamente, 
y miró a Naka. Fué una mirada 
asesina. Naka adquirió la palidez 
de los muertos. 

-Creo que a tu amo le parece 
que hablas demasiado, Naka-dijo 
el aviador; pero sus ojos también 
relampagueaban, aunque por dis­
tinto motivo. 

Tan pronto Sitsumi se volvió a 
su puesto, los labios de Jeter em­
pezaron a moverse. 

-¿'ve usted?-murmuró junto a 
Eyer.-No son. las ametralladoras 
lo que esta gentz, teme. No son las 
bombas, ¡ son los motores! Me 
pregunto el porqué. . . · 

En estos momentos los seis 
aeroplanos volaban-todavía en 
formación de combate-casi po·r 
encima de la nave, a quizás mH 
pies de mayor elevación. Un ex­
traño sonido hueco recorría los 
ámbitos del gran barco aéreo. To­
do el globo estaba vibrando, es­
tremeciéndose; ¡y la vibración 
era una amenaza a la consisten­
cia del vidrio o del cristal! 

-¡Ya tenemos resuelto el enig­
ma!--cexclamó Jeter.-La envol-. 
tura invisible puede ser ablan­
dada-en secciones, por lo menos, 
sin peligro-para cumplir propó­
sitos especiales, como sucedió 
cuando fuimos "engullidos". Pe­
ro es también susceptible de en­
durecerse hasta un punto de cris­
talización. ¡Puede quebrarse, Te­
ma, con la trepidación! Por eso 
es que la nave ha sido situada 
tan lejos del ruido de las ciuda­
des. La vibración del sinnúmero 
de motores de automóviles y 
tantas y tantas industrias podría 

, romper la corteza exterior de la 
nave .... ¡Dios quiera que esta 
sea la solución del misterio! 

En su mente Eyer construyó la 
escena: la envoltura invisible so­
lidificándose al roncar de los mo­
tores y rompiéndose con un es­
truendo de hielo que se quiebra 
en la superficie de un lago. No 
era extraño que Sitsumi y "Los 
Tres" tuvieran necesidad de des­
truir los aviones. 

-iAhora!-gritó Sitsumi.-¡La 
nave será conducida directamen­
te contra la formación de la es­
cuadrilla! Wang Li, ¡al control 
de ascenso! 

Wang Li se dobló sobre la me­
sa y oprimió un botón. El sonido 
hueco que inundaba el local cre­
ció a proporciones inconmensura­
bles. Sin cambiar de posición los 
seis aeroplanos parecieron des­
cender sobre el barco de la estra­
tósfera. Los dos científicos com­
prendieron. que la nave e¡;taba en 
movimiento y .que todo su cuer­
po era dirigido contra los ata­
cantes terrestres. 

Pasó un segundo. 
Uno -de los aeroplanos icntró 

sólidamente en contacto con · la 
superficie. Al instan te sus ruedas 
y motor quedaron adheridos a 
la substancia invisible. 

Los otros cinco apara tos se di­
seminaron rápidamente, escapan­
do a la colisión mediante un sex­
to sentido o por pura é uerte. 

-¡Pobre diablo!-se condol1ó 
Jeter.-Pero a sus compañeros 
les será posible ahora ver el aero­
plano y saber que marca el lugar 
a donde pueden arrojar con pro­
vecho sus bombas. -

¡ Hasta las mujeres 
la admirarán a Vd! 

si realza la belleza de su cutis 
¡ Qué simple resulta hoy conseguir 
un hermoso cutis! Puede Ud. lograr 
todos los encantos de una piel perfec­
ta, en pocos minutos diarios, con 
Dagelle. 

Primeramente, aplíquese una hase 
exquisita de Belleza para el colorete, 
con Crema Invisible Dagelle. Esta 
imparte a su cutis nn aspecto fino y 
aterciopelado, a la vez que lo protege 
contra los efectos del sol, ·el viento, 
la lluvia y el polvo. Después al acos­
tarse, aplíquese Crema de Belleza 
Dagelle para limpiar los poros, nutrir 

la piel y atenuar esas arrugas que 
estropean los ojos y la hoca. Al levan­
tarse por la mañana estimule su circu­
lación con un frote de Vivatone - el 
tónico perfecto para la piel. Cierra 
los poros y da firmeza a los tejidos 
faciales. ¿ Existe algo más fácil? 

Enviaremos a Ud. muestras de estas 
dos cremas si se sirve envian,ws su 
nombre y dirección acompañados de 
la suma de 1 O/. en sellos de correo. 
Diríjase a DAGELLE. Rodolfo 
Quint<1s, Calle C, 237, Vedado, 
La Habana. 

0175 Crema Invisible - Vivatone - Crema de Bellez';I 

Eyer iba a decir algo cuando la 
voz autoritaria de Sitsumi se de­
jó oír de nuevo. 

-¡Pronto, Wane: Li! Invierta la 
envoltura antes de que el enemi­
go use el aeroplano aprisionado 
como un blanco para su a.taque. 

Un chirrido. El aparato apri­
sionado describió una semicir­
cunferencia en descenso, como si 
estuviese atado al extremo rota­
torio de una cuerda. A los otros 
cinco pilotos debió parecerles que 
aquel aeroplano, tropezando con 
un obstáculo invisible, se había 
destrozado, y que ahora caía a 
través del espacio después de 
realizar una extraña e incom­
prensible detención en el corazón 
de_la e1,tratósfera. 

.-¡Rápidamente!-gritó Sitsu­
mi a Wang Li.-¡Ya debía haber 
apresado toda la flotilla! Y debía 
haber invertido la cubierta al 
Instante, antes de que el enemi­
go tuviera una oportunidad de 
localizarnos. 

-Puedo mover la nave una me­
dia milla ... -sugirió Wang Li. 

- ;Tenemos que silenciar esos 
motores! Usted sabe inuy bien que 
no oodemos huir. ¡ Cargue contra 
ellos de nuevo y cuide esta ·vez 
de chocar en el mismo medio efe 
su formación! 

-Está;n esparcidos en un área 
demasiado extensa. Tengo que 
aguardar a que formen otra ...e~. 

-¡Imbécil! ¡Más que imbécil! 
¿No cree usted que yo conozco el 
lado débil de mi propio invento? 
¡La vibración nos destruirá! No 
nos atrevamos a esperar que se 

reorganicen. ¡ Ataque cada aero­
plano por separado, si es necesa­
rio; y a toda velocidad! 

Jeter comenzó a hablar apre­
suradamente por las comisuras 
de la boca. La atención del mis­
mo Naka estaba entregada por 

·entero a los cinco aeroplanos y 
a los ·esfuerzos de Wang Li por 
apresarlos en la substancia exte­
rior. 

-¡Agarre a Naka!-dijo Je·ter 
al oído de Eyer.-¡Las llaves! De 
algún modo tenemos que volver a 
nuestro a,eroplano. Es posible .. . 
Si podemos hacer funcionar el 
motor ... ¡Presto! ¡Ahora que to­
dos están concentrados en nues­
tros amigos afuera! 
~yer se levantó silenciosamen­
te y extendió su mano derecha 
hacia Naka. 
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No se atrevía a fracasar. No 
fracasó. Sus dedos en garras hi­
cieron presa en el cuello del 
guardián. Nadie-Sitsumi ni "Los 
Tres"-se volvió a mirar mientras 
Naka se debatía . Eyer atrajo al 
hombre contra la mesa Y, ya al 
alcance de sus dos manos, le que­
bró ·el cuello con la misma facili­
dad con que hubiera roto el pes­
cuezo de un pollo. 

Je ter registró el cuerpo en bus­
ca de las llaves. Las encontró. 

Las cadenas de las piernas es­
taban cayendo al suelo cuando 
Sitsumi volvió el rostro hacia 
ellos. Eyer tanteó el cinturón de 
Naka buscando las pistolas. 

-¡No las necesitamos! -gritó 
Jeter.-¡No tenemos tiempo! ¡Va-
mos! 1 

Jeter corrió a toda velocidad, 
casi arrastrando a Eyer consigo, 
pues sus mano~ estaban todavía 
unidas por el brazalete _ de acero. 

Salieron fuera del edificio 
central. 

Por las puertas que comunica­
ban al salón de maquinarias del 
subsuelo, aparecieron docenas Y 
docenas de "demonios de la es­
tratósfera" que, cumpliendo las 
órdenes de Sitsumi, trataban de 
anteponerse al paso de los fugi­
tivos. Pero nada podía detener a 
Jeter y Eyer. Un hombre se inter­
puso en el camino y el puño de- ¡ 
recho de Eyer se le sepultó en el 
rostro con un golpe mortífero, 
devastador. 

Y alcanzaron las escaleras. 

* La nave aérea ascendía al en-
cuentro de los cinco aeroplanos. 
En el mismo momento en que los 
dos cien tíficos subían los pelda­
ños hacia el exterior del globo, 
otro de los valientes pilotos de 
la escuadrilla de rescate pagó con 
su vida el precio de la hazaña. 
Varias bombas estallaron al cho­
car el aparato contra la substan­
cia invisible, pero aquellas no 
causaron daño alguno. La fuerte 
envoltura parecía ser inmune a 
las explosiones. Era obvio que 
ningún explosivo podría destruir 
la nave de la estratósfera. 

-;Pronto, Tema!-dijo Jeter.­
La cubierta exterior es susceptible 
de romperse con las vibraciones, y 
tenemos que hacerlo de cualquier 
modo. 

-¿Y si lo logramos?-preguntó 
Eyer. 

-Entonces nuestros amigos-po­
drán ver el globo interior. Arro­
jarán bombas. Estas estallarán y.' .. 

-Ya sé-interrumpió Eyer.-Y 
los habitantes del globo-inclusi.~ 
ve nosotros--saldrán despedidos 
en todas direcciones a través del 
espacio, a gran velocidad y pro­
bablemente en muchos pedazos. 

Jeter se rió. Eyer rió con él. 
Eran carcajadas de triunfo. No 
temían la muerte, porque ahora 
ellos sabían que estaban próxi­
mos a destruir este monstruo de 
la estratósfera. 

Sus perseguidores les seguían 
de cerca. 

En tan to corrían Je ter trató 
desesperadamente de abrir las es­
posas. No lo consiguió hasta que 
casi habían llegado a la puerta. 
Dejó en libertad el brazo de Eyer, 
pero el brazalete de acero quedó 
colgando de su muñeca derecha. 

Entonces cruzaron b aj o la 
puerta. 

-;Ahora, Tema-gritó Jeter,­
si usted cree en Dios, si tiene fe, 
ruegue por fuerzas para mover 
el aeroplano! 

-¿Moverlo? ¡,A dónde? 
-De modo tal que sus ruedas y 

nariz cubran el hueco de esta 
puerta abierta. Asi no caminará 
el aparato cuando hagamos fun~ 
cionar ·el motor, y esos hombres· 
tampoco podrán subir a obstaculi­
zarnos. 

-¡,Usted piensa en todo, no? 
-cumplimentó Eyer. 

-Esos cuatro aeroplanos-pro-
siguió Jeter mi,entras ambos tra­
taban de mover el avión hacia la 
entrada del globo-causan, a tra-
vés del tan delgado aire , una li­
gera vibración que varia en in­
tensidad según su distancia a la 
nave. Nuestro aeroplano, a todo 
motor y en verdadero contacto 
con el globo, puede producir una 
estruendosa - trepidación. ;Si de 
este modo podemos conmover la 
envoltura exterior hasta su pun­
to de cristalización, el triunfo se­
rá nuestro! 

-No podemos mover el apara­
to , Lucían-dijo Eyer,-tl_aga.J.nQs 

(Continúa en la Pág. 64 J 
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-¡Qué extrano! Hablé con él y 
no me dijo nada. Yo lo conozco. 
Fuimos compañeros en Yale. Por 
supuesto que él no se imagina que 
yo escribí la obra. Si Jorge nos 
retira su ayuda monetaria .. . 
au!}que todªvia puede ser que no~ 
lleve a New York.-Enrique miró 
a Anita, sin verla casi, tan pre­
ocupado estaba con sus pensa­
mientos. De momento su expre­
sión cambió. ¡Qué tonto soy! Por 
nada en el mundo pediría otra 
vez ayuda a Jorge. 

-Me gusta mucho "Estrellitas", 
-dlJo Anlta .. 

-Te lo agradezco. . 
-Por supuesto que no sé cómo 

se hacen los arreglos monetarios 
para los espectáculos. 

Enrique la miró y vló que no 
comprendía. Estaba de mal ca­
rácter y deseaba lastimar.-Jorge 
Werthelm-dlJ<>-es el amigo de 
Adela. Yo la conocí en una fies­
ta y cuando le enseñé la obra, ella 
lo conquistó para que desembolsa­
ra cuarenta mil pesos para res­
paldar a "Estrellitas". Quise es­
trenarla aquí porque pensé que 
los antiguos alumnos tendrían in­
teligencia p a r a comprenderla. 
Pero muy pocos estaban presen-
tes. 

1 
. • 

-Oh,-d Jo ella,-que manera 
más rara de producir un espec­
táculo. 

-¿Cómo dijiste que te llamas? 
.-Anlta Black. · 
-¿Es esta la primera rE\vlsta 

teatral en que trabajas? 
-Sí. 
-Pues bien, Anlta, cuando lle-. 

gues a los· treinta y tengas que 
darte tratamientos faciales pa:a 
hacer desaparecer las arrugas, y 
tengas que ·darte masaje con 1.­
nimento para aliviarte los dolo­
res de las pantorrillas, tú sabrás 
que 'muchas obras teatrales son 
respaldadas por individuos como 
Jorge, y . no por especulaciones 
bancarias. · 

~Lo siento. No tuve la inten­
ción de molestarlo. 

.}-No te ocupes. En este nego­
cio uno se acostumbra a todo.­
Recogió la cuenta de Anita. Ella 
trató de disuadirlo, pero él la pa­
gó.-Te acompañaré al hotel. Es 
tarde para que una muchacha an­
de sola. 

Caminaron.-¿De dónde eres?­
preguntó Enrique después de un 
rato. 

-De Podunk. 
Él no se rió.-¿De Connecticµt? 
-Sí. 

-Yo lo conozco. Antes veranea-
ba en Madlson, que queda a unas 
cuantas millas de Podunk. Si .la 
compañía quiebra, por lo menos 
estás cerca de tu casa. 

-Hum-murmuró Anita. 
Se pararon fuera del vestíbulo 

que estaba -a media Iuz. 
-Buenas noches, Anita. Perdó­

name por haberme partado tan 
brusco contigo. 

-No se ocupe de eso. Compren­
do como se siente. 

* Jorge no podía decidirse, o qui-
zás Adela se lo Impedía. Cada vez 
que determinaba ponerle fin a 
"Estrellitas", la (\ama principal 
avivaba su lealtad. o recurría a 
la estrategia o a la 0;ra. Una se­
mana más tarde Jdrge cedió, y 
prometió transferir la compañía 
a un teatro de Broadway. Todo 
estaba dispuesto. Personal, esce• 
nografía, y trajes. Se reservaron 
alojamientos para los artistas. Se 
contrató el teatro: Y .entonces . . . 
Jorge y Adela se pelearon. ¡Y qué 
pelea! Gritos. Llantos. Insultos. 
Fué durante un ensayo en el tea­
tro de New York. Enrique lo pre­
senció con ojos que ard1an. Y Jor- ­
ge se marchó dejando "Estrelli-
tas" a merced del destino. · 

CARTELES 
r ~ D"Y.'r;"'J C"'. 

1ls trc/J} t is" 
Anlta escuchó los comentarios · 

del triste fin del espectáculo. El 
de la rubia fué breve. 

-¿Por qué diablos se le ocurrió 
a Adela tener temperamento a es­
tas horas? Por una pagamos to­
dos. Pero esa es una regla de la 
vida, preciosa. 

Y con eso la rubia empezó a em­
paquetar. Anlta la imitó. Tenía 
dieciséis pesos en la cartera y de­
cidió regresar a Podunk. Pensó en 
Enrique Beckley y se entristeció. 
Recordó la noche· del estreno 
en New Haven y al día siguiente. 
como lo había visto,--eon los bol­
s!llos llenos de recortes de críti­
cas tea-trales-sentido y enojado. 
Estos pensamientos se· hicieron 
más reales cuando, al bajar, seen­
con tró con él, al pie de la escalera. 
Le sonrió, una sonrisa tan dolo­
rosa, que prefirió no se hubiera 
acordado de ella. 

-Hola. Anita. 
-¿Qué hay, señor Beckley? 
-Nos han dado en el suelo, 

¿verdad? 
-Sí. 
-Lo siento, sobre todo por us-

tedes. 
-No se preocupe. Ya nos arre­

glaremos. 
-Por supuesto . . . 
Anita sintió que hablara así. 

Recogió su maleta y caminó con 
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pesar hacia la salidá.. El se quedó 
parado allí, pasándose la mano 
por la c,abeza. Se había olvidado 
de ella. Estaba mirando la es­
cenografía, amontonada, pregun­
tándose para qué serviría. 

Había un _pasaje de cemento 
entre el tea.tro y el edificio más 
próximo. A la entrada había me­
dia docena de hombres. La mira­
ron con Interés mientras se acer­
caba a ellos, y aún después de pa­
sar entre el grupo, disculpándo­
se en voz baja, y seguir por la 
calle populosa, no dejaron de con­
templarla con admiración. Anita 
buscaba un taxi ... 

Y en ese momento tuvo una 
idea. 

Adela lo había hecho más de 
una. vez. Las coristas hablaban 
de sus amigos. Describían sus 
abrigos de pieles y los compara­
ban. Natalia trajo el suyo espe­
cialmente al primer ensayo que 
se efectuó en New York, para 
darle fin a una discusión que se 
originó en New Haven. Compe­
tían en joyas y dinero. ¡Y el "co­
razón" de Adela había producido 
una revista teatral! Anita se dió 
cuenta que conocía el nombre de 
un Joven acaudalado, y que sa­
bía su dirección. Carlos Howe, 
Park Avenue. 

Más profundo que este pensa-

Conserve suave la 
cutícula, con el 
Removedor de Cutícula. 

Para que sus uñas 
revelen distinción 

, , , siga el sencillo método CUTEX. Separe la 
cuticula excesiva y límpiese las uñas, usando 
el Removedor de Cutícula y Limpia-uñas 
CUTEX. Después, mediante el Quita , Esmalte 
CUTEX, elimine el antiguo esmalte y aplíque­
se entonces el Esmalte .Líquido CUTEX. 

Escoja el tono adecuado a su vestido. Siendo CUTEX 
durará varios días sin caer, agrietarse o p~rder el color. 

CuTEx 
Cuanto. hay para hermosear la, uñas 
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miento ·inquietante. yacía la me­
moria de consejos maternales da­
dos a menudo y libremente en la 
rústica Podunk. Una muchacha 
que cometía una falta pararía en 
la calle. ¿Le sucedería esto a Ade-
la? Anlta estaba casi segura que 
este sería el triste fin de Natalia 
y de la rubia. . . quizás. Es.ta era, 
a pesar de todo. la primera vez 
que trabajaba en el teatro. Anita 
fué al teléfono y llamó a Carlos 
Howe. Para ella, su acción era un 
sacrificio, y para una persona de 
amplio criterio, heroico en extre­
mo. No sabía qué decir. Se mordió 
los labios. Pero el recuerdo de las 
palabras amables .de Beckley pa-
ra . con sus compañeras le dló va­
lor. 

* Carlos Howe no tenía nada que 
'hacer-o séase que podía comer 
en cualquiera de los veinte res­
taurantes, donde. con toda segu­
ridad, encontraría amistades, o 
jugar "bridge" o "poker" en uno de 
los cuatro clubs a que pertenecía, 
o podía hacerse acompañar por 
una de tantas jóvenes que cono­
cía-a pesar de la hora tan avan­
zada-o empaquetar · e irse a las 
partes más remotas de la tierra 
acompañado de su "valet". 

Borden. el criado, lo llamó por 
teléfono. 

-Una señorita le desea hablar. 
-¿Quién, Borden? 
-La señorita Anita Black. 
-No·la conozco, ¿y tú? 
-No, señor. 
-Bien. veremos, le hablaré.-

Atravesó la sala, cogió el teléfo­
no y dijo: 

-¿Qué hay? 
- i.Es el señor Howe? 
-Sí, señorita. 
-Habla Anita Black. de la re-

vista teatral "Estrellitas". 
-¡Oh! 
-Estaba pensando. usted sabe 

-eso es-me agradaría. Sería un 
¡;,ran honor para mí si usted me 
llevase a pasear esta noche. 

-¿Qué? ¿Cómo dice? 
-Estoy sola-qué desesperación 

se notaba en la voz.-Dícen que 
soy muy linda. y yo pensé: Tengo 
una proposición que hacerle. Es 
de negocios. 

Carlos Howe miró a Borden. Lu­
cía preocupado.-Lo siento seño­
rita. 

-¿Quiere decir que no vendrá? 
Carlos se d'ió cuenta que la mu­

chacha estaba llorando y de 
momento oyó que él estaba di­
ciendo: 
-¡,La conozco? . 
-No. Pero yo lo he visto una 

vez. En el teatro de New Haven. ,-. 
Howe frunció el ceño.-Le ase­

guro . .. 
-Tenga la bondad de venir a 

verme. Lo esoeraré en el vestíbu­
lo del Hotel Plaza. Le prometo que 
no le pesará. 

Carlos colgó. A Bronson le dijo: 
-Maldito sea . . 

-¿Le falta algo. caballero? 
-¿A mí? No. Una muchacha 

que nunca he · visto me espera en 
el Hotel Plaza. 

-¿Será un juego de confiden­
cia? 

Carlos movió la cabeza. 
-No lo ·creo. Si lo es. ¡qué 

astuta es ella! Estaré alerta pa­
ra que no me coja de bobo. 

-Lo sé. Me tomé la libertad de 
ordenar la máquina. 

Carlos miró a Borden con fije­
za y se encogió de. hombros. 

Carlos entró en el Plaza y pa­
seó por delante de las mu­
chas personas que se encontratian 
sentadas en el vestíbulo. Anita, 
detrás de una palma. lo observa­
ba. Su cara algo demacrada y sus· 
brillantes ojos, denotaban can­
sancio y temor. Salió a su encuen­
tro y dijo: (Cont, en la Pág. 66 ). 
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otra cosa: yo serviré de Hóracio 
en la puerta. Usted entre a la cae 
bina, ponge. en marcha el motor 
y conduzca el aparato hasta que 
sus ruedas obstruyan la entrada. 
Yo le impediré el paso a esta 
gente. . 

-¡Bien! 
Jeter · penetró en el avión. En 

pocos segundos las hélices, co­
menzaron a agitarse, se detuvie­
ron, se impulsaron otra vez. El 
motor rugió y cayó al fin en su 
roncar monótono, constante, po­
deroso. 

Caos a 90,000 ptes 

El aeroolano se movió hacia 
adelante. Las hélices posteriores 
entraron en rotación. Las ruedas 
se dirigieron hacia la puerta del 
globo. Los perseguidores queda­
ron herméticamente bloqueados 
detrás de la puerta. 

Quedó así el aeroplano, con el 
motor funcionando. Cuando las 
puertas de la cabina se abrieron 
de nuevo al paso de Jeter, aquel 
continuaba entonando su mono­
rítmico rugido. Los ojos del cien­
tífico mostraban un, alborozo ca­
si infantil. 

-Tenemos tantas probabilida­
des de salvamos como el prover­
bial ratón entre las uñas del gato 
-dijo elevando la voz para que 
Eyer le oyera en medio del estré­
pit:o.-Pero coja su traje de altu­
ra, el tanque de oxígeno y su pa­
racaídas, y larguémonos tan le­
jos del aeroplano como podamos. 
;.Quién sabe?... ¡Cuando llegue 

e l .. n,LJ n --:,~ •z, t.:.__. .,f".J z, o.J f •,L.J v r,,... t,r• u ~- • 
n,u.:;, u•• poc o d e s u c rtu ! 

Corrieron hasta que la curva tu -
ra de la superficie casi ocultaba 
todo el cuerpo del avión. So!a­
mente podían ver el ala superior. 
No se alejaron más porque de­
seaban estar seguros de que el 
enemigo no removía el aeroplano 
e inutilizaba su trabaio. 

-No podrán hacerlo-aseguró 
J e ter.-El motor está empujando 
las . ruedas y con:-.crv.i.ndolas tan 
u~1das al marco de la puerta que 
m cien hombres serian capaces 
ahora de !emover el aeroplano. · 
Pero quedemonos aquí; tenemos 
que ser previsores. 

Rápidamente se -introdujeron 
e~1 sus respectivos uniformes y se 
a1ustaron los tanques de oxígeno 
Y los Paracaídas. Entonces Jeter 
recogió hacia ar_rlba la manga de­
recha de su tra¡e e indicó a Eyer 
que hiciera lo mismo. Las esposas 
aparecieron a la vista. 

Se miraron uno a otro: Eyer hi­
_zo su acostumbrado gesto con los 
hombr~s Y_ le ofreció presto su 
mano izquierda. Jeter ajustó el 
brazalete a la muñeca de Eyer. 

El ac~ fué significativo. 
Cualquier cosa que sucediese 

les ocurriría a los dos por igual: 
Era un gesto qu_e no necesitaba 
palabras. S1 resultaban heridos 
cuando sus amigos divisasen por 
fin la nave aérea-si la teoría 
de la vibración era correcta -Je­
ter Y Eyer morirían juntos.' y si 
por algun milagro eran lanzados 
al espacio abierto y conservaban 
V!da par~ usar los paracaídas . .. , 

~ bien, ~a mcomodidad consiguien­
te sena u!1 baj~- precio a pagar 
por la sat1sfaccwn de estar jun­
tos. 

Concentraron su atención al es­
tado actual de las cosas. Cuatro 
aeroplanos todavía volaban des­
cribiendo ,círculos, sobre e1' para 
ellos aún invisible barco de la es­
tratósfera. Evidentemente Wang 
L1 e~ta,ba tratando por todos sus 
medios de apresar la flotilla en­
tera· -án:tes de que el aeroplano 
de Jéter y Eyer quebrara la envol­
t1;1ra protectora median te el tre­
'\)\\\'al 't\J1\~I) t\~ 's'ü TI\l)Ul?, tl)lla es-

l~ ~eñore1: .. 
ta que, de efectuarse, permitiría 
a los cuatro pilotos hacer blan­
co en el globo con sus bombas. 

-Lucían-preguntaron los de­
dos de Eyer,-¿puede usted saber 
si al¡,;o le sucede a la substancia 
exterior? 

Jeter dudó largo rato antes de 
contestar. Había un intenso es­
tremecimiento, casi mareante, a 
todo lo largo del barco aéreo. Y 
algo. sí, algo le ocurría a la en­
voltura de substancia misteriosa 
en la parte precisamente encima 
del a·eroplano de Jeter y Eyer. 

Los aviadores no podían oír, 
encerrados herméticamente en sus 
traj.es. Tan sólo les era posible 
sentir y ver . Y sentían de mane­
ra inconfundible un como resque-
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de sus cuerpos. Pero las explosio­
nes ya habían causado el sufi­
ciente destrozo: habían removi­
do toda protección contra la ba­
ja pr.eslón de la estratósfera. El 
aire interior 'de la nave se preci­
pitó al exterior. Jeter y Eyer, sin 
poder oír nada pero sabiendo que­
las explosiones estaban comple­
tando el cataclismo, se sintieron 
levantados e impulsados hacia la 
inmensa abertura como burbu­
jas de aire hacia el exterior del 
agua en ebullición. 

Sin la protección de sus tra.ies 
de altura. hubieran sido destro­
zados. Del globo blanco lechoso 
salían hombres que volaban. dan­
do vueltas y vueltas sobre sí mis­
mos, despedidos · hacia afuera á 

sión en el espacio había sido con-
siderable. , 

Esperaron hasta que cesó el im­
pulso ascendente. Entonces. al co­
menzar su larga caída a la Tie• 
rra halaron los anillos y aguar­
daron a que los paracaídas se 
abriesen. 

Pronto estuvieron flotando en 
el espacio. El descenso se hizo len­
to y seguro. Caían uno junto ni 
otro. Sobre sus cabezas los para­
caídas eran como dos grandes 
quitasoles que se apretaban · .en 
una unión casi excesiva. 

Jeter y Eyer miraron alrededor 
en busca de la nave de la estra­
tósfera. 

La destrucción de su envoltura 
de substancia invisible había si-
do completa. Ahora pudieron ver 
el globo blanco lechoso en toda su 
magnitud: era como... Bueno. 
parecía un pedazo de una cásca-

MAQUINAS DE OFICINAS 
ra d,e huevo. 

La nave maldita-con el girós­
copo aun conservando el rayo en 
dirección a la Tierra-describía 
un curso errático y ascendía ha· 
cia una mayor altitud en la es­
tratósfera. El propio "invertidor 
de la gravedad", no controlado 
ya por Wang Li, propulsaba el 
globo hacia regiones todavía más 
glaciales. 
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brajamiento parecido al crujir de 
la superficie helada de un lago a 
mediados de- invierno. 

De pronto, la envoltura exterior 
desapareció toda de una vez en- · 
cima del aeroplano. Al instante 
el aparato-con sus hélices toda-· 
vía girando-asc·endió v,elozmente 
" tr"vi'.s del hueco abierto en la 

c u bie1·ta . b:l aire in t,crior ctcl glo ­
bo salía en una ráfaga poten Le. 

Los dos socios se miraron ... 
Los cuatro aeroplanos estaban 
volando sobre la inmsnsa nave. 

Jeter y Eyer comprendieron que 
el globo interior por fin se había 
vuelto visible, pues del vientre de 
los aeroplanos partían, una tras . 
otra, bombas que iban a caer in­
defectiblemente por la gran aber­
t~ra. Ambos científicos se exten­
dieron en el suelo a todo lo largo 
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través de los agujeros abiertos 
por las ,explosiones de las. bombas. 
Lucían lastimeros. La sangre 
brotaba a raudales por sus bocas. 
Sus rostros eran máscaras de 
agonía. Así cruzaron Sitsumi Y, 
uno a uno. "Los Tres". 

Debajo de Jeter y Eyer, a gran 
distancia, muchas cosas estaban 
cayendo: rotos mueblajes perte­
necientes a los laboratorios de· los 
locos soñadores de la estratósfe-
ra, partes de raras maquinarias, ¡ 
guiñapos sanguinolentos, irreco­
nocibles, que antes· habían sido 
hombres ... 

Jeter y Eyer, maniatados entre 
. sí, fueron lanzados hacia arriba 

Una vez más los dos socios cam­
biaron una larga mirada. 

.Y nui.s ar.r.·Jba e n e l espacio. Las 
ültilnas insLrucciones dadas por 
uno al otro, habían sido: El mismo pensamiento había en 

-;Aunque ya esté muerto. ti­
re de la argolla del paracaídas! 

· Adoloridos, maltrechos, todavía 
retenían el uso del conocimiento. 
Buscaron con la vista los aero­
planos de sus rescatadores. Allá, 
miles de pies debajo~¿,o era tal 
vez arriba_?-los vieron. Sí. debajo, 
porque miraban a la estructura 
superior de los aviones. Su aseen-

la mente de ambos en tanto los 
cuatro aeroplanos se les acerca­
ban para conducirles abajo: que 
cuando los "Señores de la Estra­
tósfera" finalmente alcanzaran la 
Tierra lejana, sólo Dios podría sa­
ber quién era Sitsumi y quiénes 
eran "Los Tres". 
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Si uno solo de los sentidos (el 
del tacto) bastó para hacer de 
Elena Keller (cieg-a y sordomu­
da) una mujer de excepcional 
cul~ura y una escritora, ¿quién 
11_1e¡or que ell_a prueba la poten-! 
c1a de los metodos de educación 
basados sobre los sentidos? 

. S1 Elena Keller alcanzó por me 
dio de su exquisita naturaleza el 
ll_e_gar hasta una elevada concep• 
c10n del mundo, ¿quién mejor que• 
ella prueba que en el propio ser 
del hombre está el alma pronta 
a revelarse a sí misma? 

¡~lena, estrecha contra tu co• 
raz~n a estos niñitos, pues ellos, 
~~Jt~~ que otros, pueden enten• 

Son tus Jovenes hermanos 
Cuan.do, con los ojos vendados y 
en ~1lenc10, ellos tocan con sus 
manitas, profundas impresiones 
l;lrotan en sus conciencias, y ex­
cla_man, con una nueva forma de 
fehc1dad: "Yo veo con mis ma­
nos". 

Ellos entonces oueden compren­
der_ plenamente la trama del mis­
terioso privilegio que su alma ha 
conocido. _Cuando, en la oscuridad 
Y en _el silencio, su espíritu siéíl 
tese libre de expansionarse, y re­
doblada su energia intelectual 
ellos, en ton ces, son capaces dé 
l~er Y escribir sin haberlo apren­
dido, como s1 fuera por intuición· 
Y ellos, sólo ellos, ouede compren: 
der en pa~te, el éxtasis que Dios 
te concedw en el luminoso cami-
no de la sabiduría". 
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-Usted es el señor Howe, ¿ ver-
dad? 

-Sí, señorita. 
-Pues yo soy Anita Black. 
El la miró. No era muy alta. Ca­

si le llegaba al hombro. Llevaba 
un traje sencillo y un sombrero 
pequeño. Tenía el pelo -negro y se-. 
doso. Sus ojos de profundo mirar 
tenían una dulce expresión de 
inocencia. La dueña de la voz 
ansiosa lo dejó sorprendido. 

_.:_• Qué bueno que haya venido! 
Se lo agradezco,-dijo Anita. 

-Me alegro de haber venido. 
Al verla. sus dudas se disipa­

ron. Sus labios se movieron ner-. 
viosamente. 

-Usted habló de cenar juntos, 
¿no es cierto?-dijo Carlos. 

-Sí. me agradaría: mucho. 
-¿ Tiene preferencia por algún 

restaurante? ~ 
-No. Hace poco que llegué a 

New York y .. 
-Le gustaría cenar en este ho­

tel? 

-Muy bien. 
El no entendía de qué se tra­

taba. aún después de ordenar la 
comida. Anita así lo planeó. Sus 
modales eran irreprochables. No 
tenía mucha confianza en sí mis­
ma, pero era bella y muy atracti­
va. De vez en cuando lo miraba 
con fijeza. Sus grandes ojos que­
rían lucir mundanos, pero se ad­
vertía en ellos cierta timidez. 
Tra tó de conversar. pero ·cada 
vez estaba más nerviosa y los te­
mas se hacían más breves. ¡Cómo 
tenía que fingir él para con tes­
tar le con soltura! 

Al fin Carlos tomó el giro de 
la conversación. Trató de que so­
nara casual. 

- ¿Cómo me escogió entre tan­
tas personas que residen en esta 
ciudad? 

Anita se sobresaltó y desvió la 
mirada. . 

-Usted era el único que podía 
servir . .. 

-¿Servir para qué? 
- Quiero decir. en general. Yo 

le gusto, ¿verdad? 
-Ya lo creo. ¡Eres un encanto! 
Parecía quitársele un peso de 

encima al oír esta contestación 
y continuó resuelta.-Se trata de 
la revista teatral "Estrellitas". 

Hizo memoria y recordó.-Ah, 
sí. tú lo mencionaste por teléfo­
no. La vi en New Haven. 

-Sí, la rubia que me quedaba 
al lado me dijo quien era usted 
y Enrique Beckley me ·habló de 
usted. 

-¿Beckley? ¿Enrique? Eramos 
compañero en Yale. ¿Lo' cono­
ces? 

-Sí. él es el autor de "Estre­
llitas". Oh, no debía habérselo 
dicho. l!:l usó un pseudónimo. 
Pero .. 

-¿Enrique Beckley escribió esa 
obra? ¡Qué talento! Lo mejor que 
he visto en ·mucho tiempo: La con ­
currencia de New Haven no la 
comprendió. Pero aquí, en New 
York, será un éxito. 

Anita se sintió más alentada.­
Usted sabe. Lo que sucede es que 
estaba respaldada por el amigo de 
Adela, la dama principal. Pero se 
han peleado y ahora no la pon­
drán en New -York. 

Carlos comprendió.- ¡Y tú 
quieres que le ayude! 

Anita estaba nerviosa. Sus uñas 
se introducían en las palmas de 
sus manos sin que se diera cuenta. 

-Yo pensé oue si usted me veía 
y yo le gustaba. . . todo pudiera 
ser. 

El ioven rió.-1.Así es que Enri- ­
que Beckley escribió "Estrellitas"? 
¡Como lo envidio! ¡Ojalá yo tu­
viera esa habilidad! Aquí sí que 
gustará. 

-Pero la compañía ha fraca­
sado. 

_ [ ~.P.T.Jf..l 1T l 
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Carlos la ~iró y sonrió.-¿Por 

qué Enrique no solicitó mi ayuda 
cuando me vió en New Haven?--=­
Carlos hizo memoria.-Recuer­
do lo mal que lucía. ¡No en bal-. 
de! Yo lo hubiese ayudado con 
gusto. En Yale éramos buenos 
eompañeros. 

-Enrique es muy orgulloso. Su­
pongo que por eso no acudió a 
usted. Estoy dándome cuenta que 
en estos casos siempre las muje­
res podemos ayudar de algún mo­
do. ¿No es así? 

-;Y tanto!-Carlos la miró con 
admiración.-Me alegro que me 
llamaras. 

* Hacía diez días que "Estrellitas" 
'se representaba en New York. Los 
críticos teatrales no encontraban 
suficientes adjetivos para cele­
brarla. Los tickets se vendían con 
seis semanas de anticipación. To­
das las noches en el vestíbulo se 
veía un cartel con estas letras : 
"Solamente Entrada general". To­
dos estaban contentos, menos 
Anita. 

Enrique trataba de explicar a 
Anita cómo habían salvado la 
obra. 

-Mi amigo, Carlos Howe nos 
ayudó. No sé en qué forma se 
enteró de nuestro dilema y ahora 
"Estrellitas" le produce tanto di­
nero que está encantado. 

Ani ta guardó silencio en triste-
cida. 

-;Qué linda estás, Anita! 
-Gracias. 
-Me gustaría ser pariente tuyo. 
-/.Para qué? 
-Para poder darte un beso muy 

largo. 
-Oh,-dijo Anita caminando 

con paso pesado hacia el came­
rino. 

Todas las noches, al terminar 
la función Anita temía verlo a la 
salida del teatro. Cuando llegaba 
al hotel esperaba ver su máqui­
na a la puerta. No sonaba el te­
léfono sin que se imaginase que 
era Carlos Howe. Ella era de él. 
Le pertenecía. Era el mismo caso 
de Adela y Jorge. 

Solamente que Carlos Howz (al 
que ella casi nunca veía. ni por 
un momento-) tardaba en cobrar 
su deuda. Anita temía el momen­
to, pero estaba preparada para 
cumplir su dolorosa oferta. 
. Días sin descanso. Noches de 
insomnio. 

Una noche Enrique la ·convidó 
a comer. Cuando la comida toca­
ba a su fin ·Enrique le dijo :-Ani­
ta, cada día estoy más loco por ti. 

Ella palideció. pero él. sin no-

(Continuáción de la Pág. 62. J. 
tarlo, continuó:-Una muchacha 
como tú no debe ser corista. De­
berías casarte. Conmigo por ejem­
plo. Me ofrezco, a menos que ... 

-Pero .. . 
-¡Que tonto te parecerá que 

te diga esto tan de repente, pe­
ro si supieras las veces que pien­
so en ti! No te entristezcas. Aun­
que no puedas darme tu . amor 
me conformo con tu amistad. 

-No puede ser,-dijo Anita 
con tristeza. 

-¿Quién es él? 
Antes de pensar lo que hacía 

Anita le confesó que era Carlos. 
¿No quemaba ese nombre su men­
te noche y día? 

Enrique medio se levantó de su 
asiento. · 

-¿Te vas a casar con Carlos? 
-No nos casaremos. 
Enrique -se sentó. Di.io:-Com­

prendo.-Y un rato después:-Ya 
es hora de ir al teatro. 

* Cuando Anita se encontró sola 
en su habitación esa .noche, lloró 
an1argamente. Hasta entonces ha­
bía pensado en Enrique como en 
un sueño irrealizable, pero aho­
r·a que sabía que la quería. todo 
cambiaba de aspecto. ¡Qué iro­
nía del destino! Ella se sacrifica­
ba por él y él al alcanzar la glo­
ria. perdía su felicidad. Y más 
aún. Carlos no venía a reclamar­
la. Pocas personas han sufrido 
lo que Anita esa noche. 

Ella se imaginaba que Enrique 
la odiába. más aún de lo que la 
había amado. pero su odio se con­
centraba en Carlos. Durante la 
función . los pensamientos de En­
rique estaban confusos. Caminó a 
su casa con puños apretados y 
mirada furiosa. Después de me­
dianoche. Exasperado. se quitó la 
bata de cuarto. se vistió apresu­
rado. y llamando un taxi. s~ di­
rigió a Park Aveirne . 

Encontró al que había sido su 
amigo leyendo en la biblioteca. 
Carlos dijo:-Hola. Enrique.­
Y agregó:-¿Qué te pasa? 

-Te diré lo que me pasa. ¿No 
te parece muy bajo aprovechar­
se de una chiquilla tan inocente 
como Anita y ... ? 

La cara de Carlos se oscureció: 
-¿Yo? 

-Sí. tú. No te hagas el bóbo. 
Y no pudiendo contener su ira. 

Enrique se acercó a Carlos con los 
puüos cerrados. Pero Carlos · ni 
siquiera se levantó. Estaba sora 
prendido. No sabia qué pensar. 
Cuando habló fué con tanta .cal­
ma. que Enrique quedó fijo donde 
se encontraba. 

AVISO IMPORTANTE 
.,,. 

N INGUN lector de CARTELES en 
países extranjeros acogidos al Con• 

venio Postal, deberá abonar más de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en, la 
moneda de su país por cada ejemplar. 
Rogamos nos comuniquen cualquier al­
teración de este precio que se le quie, 
ra: imponer. 

ú'rCalluel de fa Torriente, 
Admi11i1trador. 

-Un momento. ¿Quién te lo 
dijo? 

Enrique se acercó.-No te sal­
vas. Fué Anita misma. 

.-1¡Te lo _dijo Anita? ¡Santo 
DIOS . Pero SI. .. 

-No quiero disculpas. Da la 
casualidad que yo la amo y la 
respeto, y vengo a darte una 
trompada, y te la daré. ¡Leván­
tate! · 

Carlos comprendió que Enrique 
no podía contenerse. Al principio 
estaba estupefacto, pero de repen­
te una luz brilló en su mente. 

-Si pospones la trompada pro­
metida-y no dudo que será fuer­
te-te explicaré.-Habló sin alte­
rarse y con tal seriedad que En­
rique no pudo por menos que ac­
ceder.-He visto a Anita una vez, 
-dijo Carlos-y eso fué en el res­
taurante del Hotel Plaza. Me ha­
bló para que respaldara tu obra 
"Estrellitas". 

-/.Ella? 
-Sí, sabía que tú y yo éramos 

amigos. Tenía un miedo que se 
moria.-Carlos frunció el ceño.­
y ahora que recuerdo, trato de 
conquistarme de una manera in­
fantil. Un momento. No me quiso 
conquistar. ¿No crees que pensó 
que esa era la única manera de 
conseguir mi ayuda? Casi todas 
las mujeres tienen esa idea. 

-No lo creo. 
-Tienes que creerlo. Acabas de 

decirlo. Anita probablemente pen­
só que tú preferirías el éxito de 
"Estrellitas" sobre todas las cosas, 
y para salvar tu obra, se me ofre­
ció. Era el sacrificio más grandé 
que podía hacer por ti. Y como 
yo respaldé "Estrellitas" ella pen­
sará que el trato que hizo con0 
migo,-y que detesta-lo tendrá 
que cumplir. Aunque nunca le he 
dicho nada. a hora me doy cuen­
ta de todo. ¡Que horas más amar­
gas habrá pasado desde nuestra 
e"ntrevista en el hotel! 
· Enrique se sentó.-La pobre 

Anita-dijo.- ¿Cómo conoceré la 
verdad? 

-Pregúntaselo. 
-No puedo.-diio Enrique. 
-Pues yo sí. ;.Dónde vive? 
-En el Hotel Barton. 
-Yo la llamaré-di.io Carlos.-

Y tomó el teléfono. Pronto oyó la 
voz de Anita y exclamó:-Hola, 
Anita. es Carlos. Creo que se ha 
desmayado. ¿ Tú esperabas mi 
.llamada? Dime la verdad, ¿ te 
agrada? Ya veo. ¿ Te sentirás más 
feliz si supieras que no l)ienso ir 
a verte? ¿Que? Oh, "¿Estrelli­
tas?" Tú sabes que Enrique y yo 
somos viejos amigos. Si. lo hice 
por él. Sí. esa fué mi única Ta­
zón.-Carlos miró a Enrioue y ta­
pando la bocina del teléfono, le 
dijo:-La pobre chiquilla está ·ca­
si histérica. tal es el peso que . le 
he auitado de 01cima.-Luego 
volvió a hablar con Anit.a .-Te lla­
mé para ver si querías hablar con 
un amigo mío, Enrique Beckley. 
¿Le quieres hablar? Muy bien, 
aquí está Enrique. 

Carlos -escuchó el principio de 
la conversación, pero sintiéndose 
de más. salió de la biblioteca. Al 
cabo de algún rato · Enrique fué a 
donde •él estaba. o mejor dicho, 
le pasó por delante, sin verlo 
casi. 

-1.Dónde vas. Enrique? 
-Voy a buscarla. Vamos a ce-

nar juntos. 
Carlos ni quiso detenerlo.-Sí, 

ya sé. y oye, Enrique, si necesi­
tas un testigo para la boda ... 

-Mañana. En la iglesia de la 
esquina. A las diez,-le gritó desde 
la puerta. 

-Muy bien,----eontestó Carlos.­
no faltaré. 

Enrique no lo oyó. Bajaba las 
escaleras de cuatro en cuatro. 
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